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  Sinopsis


  Mi padre asesinó al suyo, así que el rey me tomó prisionera como su esposa.


  Érase una vez...


  Un rey oscuro llamado Enzo Vitalli gobernaba Nueva York.


  Solía creer en los cuentos de hadas hasta que una noche de invierno, una mafia rival incendió mi mundo. Soy Roza Ivanov, la joven y preciada princesa de la mafia rusa Solntsevskaya Bratva, la hija del Pakhan1. El monstruo me metió en una jaula dorada en su reino y tiró la llave.


  Mi "felices para siempre" nunca llegó.


  No fue el príncipe azul el que vino por mí, sino el mismísimo Rey Loco. La belleza oscura del brutal italiano es violenta y malvada. Esta es mi sentencia de por vida por los pecados de mi padre. Debo expiar una deuda reclamada porque King siempre cobra.


  Mi boca audaz me mete en problemas, y los moretones que me da se han vuelto demasiado frecuentes en mi carne blanca, dejando cicatrices. La gente que me rodea mira hacia otro lado cuando mi inocencia se desvanece, hasta que una mirada persiste.


  Los guardaespaldas están destinados a ser protectores, no amantes.


  Una belleza. Dos bestias. Tres vidas. Un amor.


  Bienvenidos al bajo mundo de Nueva York.
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  ÉRASE UNA VEZ...


  Era una noche de tormenta de invierno.


  La tormenta más audaz que Enzo había enfrentado.


  Una tormenta en su casa.


  Se llevó todo lo bueno de su vida, dejándola podrida.


  —¡La Bratva está aquí! —gritó una voz.


  Enzo se colocó detrás de la pared, con un arma apoyada en el pecho, mientras sus ojos se movían a izquierda y derecha. Miró el largo e interminable pasillo y se fijó en el ejército de hombres rusos que habían entrado a montones e invadido su casa. Sus oídos se agudizaron cuando se produjeron disparos al aire. La adrenalina corrió por sus venas cuando sus ojos se estrecharon sobre algunos de los hombres de su padre que se desplomaron en el suelo. De sus heridas brotaba sangre roja metálica que manchaba las alfombras doradas que había debajo.


  Suspiró inquieto mientras pensaba en acercarse a su padre -Antonio Vitalli- el Don.


  Apuntó su arma a uno de los soldados rusos que estaban cerca antes de apretar el gatillo, disparándole en medio de la frente. Sus tímpanos sonaron ante el disparo cercano. Limpiándose el sudor de la frente, se dirigió al interior del pasillo. Tenía que darse prisa antes de que fuera demasiado tarde. 


  Por el pasillo, disparó a más hombres a su paso. Los cadáveres estaban esparcidos por el suelo mientras él los rodeaba para seguir avanzando. 


  Sus ojos se posaron en su padre, que se enfrentaba a Maxim Ivanov, el pakhan de la Solntsevskaya Bratva rusa. 


  Los ojos gris acero de Enzo se centraron en el alto líder. Su padre y Maxim se apuntaban mutuamente con sus armas. Los hombres de Maxim rodearon a su padre, apuntándole también con sus armas. 


  —Baja el arma, Antonio. Te superan en número —ordenó Maxim. 


  Enzo apuntó con su arma a Maxim, y estaba a punto de apretar el gatillo cuando alguien por detrás le golpeó en la nuca con el cañón de un arma. Enzo gruñó y cayó al suelo, llevándose las manos a la cabeza. El arma se le quitó de las manos y levantó la vista. 


  Tres hombres lo rodearon y uno de ellos le apuntó con un arma a la sien. Se quedó quieto y los miró con cautela. Miró su arma en el suelo, pero uno de los hombres, chasqueó en voz baja, y él volvió a mirar a los hombres. 


  —¿Por qué no traes a Enzo aquí también? —La voz de Maxim gritó. 


  Uno de los hombres ladeó la cabeza para que Enzo avanzara. 


  —Manos arriba y muévete rápido. 


  Enzo exhaló lentamente mientras se levantaba. Llevaba una daga sujeta en la rodilla, pero sería eliminado antes de que pudiera intentar matar a alguien. 


  Maxim Ivanov lo miró con arrogancia. Sus ojos negros parecían burlarse de Enzo mientras apuntaba con un arma al pecho de su padre. El Pakhan era un hombre alto, que llegaba a medir 1.80 metros y sobresalía por encima de todos. Era de complexión robusta y tenía el cabello negro y canoso. 


  —¿Qué prefieres? ¿Debemos matarte a ti o a tu heredero? —se burló el Pakhan de su padre. 


  La mandíbula de su padre se tensó antes de gruñir: —Por supuesto, meterías a la familia en asuntos personales. 


  Enzo entrecerró los ojos ante el Pakhan antes de avanzar, pero entonces, uno de los hombres de Maxim lo hizo retroceder. 


  Maxim disparó al pecho de su padre, llenándolo de balas. Su padre respondió con un rugido antes de disparar a Maxim. Como si fuera una señal, los hombres rusos que rodeaban al Pakhan también dispararon. Los dos líderes continuaron disparando el uno al otro antes de que ambos cayeran al suelo, sangrando.


  Enzo tragó con fuerza antes de centrarse en los hombres que estaban detrás de él, que al instante se dirigieron a su Pakhan caído. Aprovechando que estaban distraídos, Enzo los hizo tropezar con sus pies antes de agarrar las armas de ambos y dispararles. 


  Detrás de él, escuchó una voz familiar. 


  —¡Padre!


  Reconoció esa voz. Pertenecía a su hermano menor, Valerius. Muchos de los made men de su padre se movieron junto a Enzo y dispararon contra la Bratva. Enzo dejó caer una de las armas antes de precipitarse hacia su padre y sostenerlo en sus brazos.


  —Padre... —La voz de Enzo se tornó más grave antes de interrumpirse.


  Los ojos color ceniza de su padre se apagaban al tiempo que se desangraba. Al cabo de un momento, su mirada sin vida contempló a Enzo.


  Su padre se había ido. 


  El rey de la Mafia de La Cosa Nostra estaba muerto. 


  Enzo se negó a creerlo y sacudió los hombros de su padre intentando despertarlo de nuevo. Detrás de él, alguien se acercó y cayó a su lado. Miró a su hermano de diecinueve años, Valerius. Ambos se miraron antes de volver a desviar la mirada hacia su padre muerto. La respiración de Enzo se hizo más agitada y soltó a su padre muerto. 


  Las balas seguían disparándose a su alrededor, pero ahora estaban protegidos por sus refuerzos. Se formó un círculo alrededor de ellos creando una barricada para bloquear a los intrusos. Miró el caos a su alrededor. Los pocos hombres que quedaban de la Bratva intentaban retirarse, apresurándose a huir, pero pronto fueron capturados por su ejército. 


  —King ha muerto —gritó alguien. 


  Gritos estallaron a su vez a su alrededor. Enzo miraba al suelo, tratando de adaptarse a lo que había ocurrido hace unos momentos. 


  Entonces, una voz profunda dijo: —¿Quién ha dicho que King ha muerto?


  Enzo miró la voz a su izquierda. 


  Era la mano derecha de su padre, Marcello, su tío paterno. Los ojos de Marcello se posaron en Enzo. —King aún vive. 


  Enzo asintió con un pequeño y seco movimiento de cabeza. 


  Era el siguiente en la línea y el sucesor de su padre. Miró el rostro lloroso de Valerius y puso una mano en el hombro de su hermano, antes de levantarse. Habían apresado a cuatro de los hombres del pakhan, y el resto había muerto. 


  Su tío Marcello se quedó mirando a Enzo para pedirle instrucciones. 


  Enzo parpadeó lentamente antes de pasarse una mano por la cara. Demasiado tarde, se dio cuenta de que tenía la mano ensangrentada y la mejilla pegajosa. La mandíbula se le desencajó al ver la sangre de su padre sobre él. Miró su traje negro que estaba manchado de sangre. Se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Luego, se pasó una mano por su pulido cabello negro. 


  —Llévenlos al calabozo. 


  Su primera orden oficial se dio el día que murió su padre. 


  Su tío asintió, y algunos de los made men se llevaron a los Vors, fuera, a su calabozo aislado. 


  Entonces, se encontró con la mirada de su tío y lo miró fijamente a los ojos. 


  —Ahora, vamos a la residencia de Maxim. 


  Durante el trayecto, Enzo estuvo tranquilo. Conducía su Mercedes con sus hombres siguiéndolo. Había ordenado a Valerius que se quedara en un lugar seguro oculto por ahora, ya que no estaba preparado para la batalla. Cuatro de sus hombres se quedaron atrás y vigilaban a su hermano. 


  Recordó cómo empezó la guerra. 


  Su madre había muerto hace años en la última batalla con los rusos. Fue asesinada por el hermano de Maxim. Su padre había capturado a Maxim y a su hermano a cambio. Mató al hermano de Maxim pero liberó a Maxim como un gesto de paz. Sin embargo, eso fue un error. Enzo se obligó a relajar su tensa mandíbula y sus nudillos blancos mientras agarraba el volante. 


  Su tío Marcello se sentó a su lado, observando los alrededores por si los seguían. La cara de su tío estaba vacía de emociones. Volviendo a sus pensamientos, se dio cuenta de que su padre debería haber matado a Maxim cuando tuvo la oportunidad, pero su padre quería unir a las dos organizaciones. 


  A la mierda la unión ahora. 


  Enzo detuvo el auto a pocos metros de la residencia Maxim. 


  Un portón rojo y dorado se alzaba frente a él. 


  —Me encargaré de los dos guardias primero —comenzó su tío Marcello, pero él no se molestó en escuchar. Ya estaba fuera del auto antes de apuntar el arma a uno de los guardias en el exterior y dispararle fatalmente en la frente. Luego, disparó al otro guardia en la mano, haciéndole soltar el arma. El guardia gruñó antes de que Enzo le disparara en la rodilla. 


  Enzo se dirigió hacia él, apartando el rifle con los pies antes de ordenar: —Abre el portón. 


  El guardia se encontró con su mirada y pareció sobresaltado. 


  —No. Vas a matarme de todos modos. 


  Enzo gruñó: —Si no abres la puerta, descubriré quién es tu familia, les arrancaré los miembros y se los daré de comer a mis mascotas. 


  Los ojos del guardia parecían que iban a salirse de las cuencas oculares. Comenzó a balbucear protestas antes de sacudir la cabeza. Luego, respiró profundamente y dijo: —Mi bolsillo tiene el mando. Abre la puerta. 


  Enzo apuntó su arma antes de meter la mano en el bolsillo del guardia y sacar el mando. Pulsó el botón verde que decía OPEN. Luego, miró al guardia y le disparó en la cabeza. Sus hombres se precipitaron hacia el portón y empezaron a disparar a los guardias en el patio delantero de la mansión dorada. La organización de la Bratva era más grande, pero habían subestimado el poder de su familia. 


  Detrás de él, oyó los ladridos de sus perros, que fueron sacados de sus jaulas y soltados de una de las grandes camionetas negras. Pasaron junto a Enzo, mordiendo a la Bratva. Sus ojos brillaron al ver a los seis grandes perros American Pit Bull Terriers. Tenía como mascotas las razas de perros más peligrosas y violentas del mundo. 


  Cuando entró en la mansión, pasó junto a cuerpos sin vida. Sus hombres ya habían matado a muchos. Observó su entorno mientras se adentraba en el largo e interminable pasillo y terminaba en el salón. Observando los muebles dorados que ahora estaban teñidos de sangre roja oscura, su labio se curvó hacia arriba en una sonrisa. Sus oídos se agudizaron cuando escuchó una voz femenina, y sus ojos se posaron en una mujer mayor que agarraba fuertemente a dos niñas con sus brazos. 


  Dos de los perros rodearon a las mujeres y, justo cuando iban a morderlas, ordenó en voz alta: —Abajo. 


  Aunque los perros ladraban con saña y chasqueaban los dientes a las mujeres, se detuvieron y se alejaron en busca de más carne que morder. 


  —¿Qué quieres hacer con ellas? —le preguntó su tío Marcello. 


  Enzo miró primero a la esposa de Maxim, Elena. Era una mujer regordeta, de cabello negro azabache, piel clara y ojos azules. Llevaba el cabello en un moño desordenado y suelto, y llevaba su ropa de dormir. 


  —Aléjate de las chicas —él ordenó. 


  Elena enseñó los dientes y espetó: —No. 


  Entonces, apretó más a sus hijas contra ella. Sin siquiera hablar, los hombres de Enzo la separaron de las niñas, pero ella no cayó sin luchar. Arañó a sus hombres hasta que uno de ellos le dio una bofetada en el rostro. Se calmó antes de que la apartaran de un tirón. 


  Los ojos de Enzo se posaron en las dos adolescentes acurrucadas en sus batas de dormir blancas. Tenían el cabello negro oscuro, los ojos azules y la piel clara. Sabía lo que tenía que hacer. Matarlas. Se había preparado para gobernar toda su vida, pero algo le fue arrebatado. Su orden natural de vida fue perturbado y dañado. No debía intervenir hasta dos años después, cuando cumpliera los veinticinco. Solo tenía veintitrés, y su padre seguía liderando. 


  Las miró con curiosidad antes de preguntarse: —Pensé que la Bratva tenía tres pequeñas princesas zorras.


  Ante sus palabras, Elena protestó, pero él solo la ignoró. 


  Luego, volvió a mirar a las chicas. —¿Dónde está la tercera?


  Antes de que alguien pudiera responder, un grito surgió de un lado. La cabeza de Enzo se dirigió en esa dirección. 


  —No me toques.


  No reconoció aquella voz suave y, por un momento, se quedó embelesado. Nunca había conocido a las hijas del Pakhan ni había visto sus fotografías, pero había oído hablar de sus nombres. Debía ser la hija mayor. 


  Hola perr... 


  Sus pensamientos se detuvieron mientras sus ojos miraban fijamente, ladeando la cabeza hacia la derecha mientras sus ojos la observaban. Se congeló al verla y se tomó un momento para estudiarla. 


  ... bella. 


  Era tan pálida e inquietante. La preciada heredera de la Bratva era conocida como una belleza. Era casi una pena que fuera una belleza trágica. Su complexión era delgada y de menor estatura, apenas alcanzaba el metro setenta y cinco, mucho menos que su metro ochenta y cinco. Su espeso y desordenado cabello negro caía por encima de sus bien formadas caderas y contrastaba con su piel clara. Flotaba a su alrededor mientras intentaba luchar contra sus hombres. Parecía que estaba durmiendo y ahora estaba perturbada. 


  Le pareció bien. Sus dos noches se habían arruinado.


  Llevaba un camisón negro que la hacía parecer la reina de la muerte. La endeble prenda era transparente y él podía ver el contorno de sus turgentes tetas. La excitación se agitó en él mientras miraba los pezones que se clavaban en la tela. Sintió que sus pupilas se dilataban. El monstruo que había en él ya estaba despierto, pero ahora el depredador que había en él se adelantaba, olfateando y buscando a la mujer.


  Intentó morder la mano de uno de los hombres de Enzo. Él miraba todavía, y su labio casi se curvó hacia arriba, pero no sonrió. El hombre le dio un golpe en la nuca y ella se calló. Como si sintiera la mirada de Enzo, sus ojos brillaron en su dirección. Sus hombres arrastraron a la chica antes de empujarla hacia sus hermanas. La joven miró fijamente a Enzo antes de empujar a sus hermanas menores detrás de ella, tratando de ocultarlas de su vista. Sintió un parpadeo de admiración por ella antes de que se desvaneciera. 


  Sus ardientes ojos negros ardían. Sus ojos eran tan oscuros que carecían de color, a diferencia del resto de las mujeres de su casa. Él había supuesto que tendría los ojos azules como sus hermanas menores, pero sus ojos eran como los de su padre. Le alarmó lo mucho que se parecía a él. 


  No parecía haber nada angelical en esta belleza. 


  Era todo fuego. 


  —Llévate a las niñas.


  —¡Espera! No hagas daño a mis hermanas. ¡Son demasiado jóvenes! —reclamó la bella. 


  Junto a ella, su madre Elena comenzó a protestar de nuevo. Sus chillonas voces femeninas le hacían daño a los tímpanos. Elena trató de liberarse, pero el soldado solo la agarró con más fuerza. 


  —Llévalas a la mansión, ahora.


  Las mujeres comenzaron a protestar de nuevo antes de que las niñas fueran arrastradas y separadas de las demás. Cuando las niñas se alejaron de la conversación, él miró fijamente a la bella mientras hablaba: —Vaya, vaya, mírate con esos grandes ojos oscuros. —Antes de que ella pudiera replicar, él continuó—: Mi padre, Antonio Vitalli, fue asesinado por tu Pakhan.


  Los ojos negros de la bella se abrieron de par en par antes de apretar los dientes. 


  —Me llamo Enzo Vitalli.


  —King Enzo Vitalli —añadió su tío. 


  La chica se calmó y de nuevo no respondió. 


  —Me temo que es un poco tarde para las presentaciones formales, pero lo preguntaré de todos modos. ¿Cuál es tu nombre?


  Ella habló, por fin, contrarrestando su pregunta anterior: —¿Dónde está mi padre?


  —Tirado en un charco de sangre, —respondió Enzo sin dudarlo.


  Los ojos negros de la bella se llenaron de lágrimas. —Estás mintiendo —acusó y sacudió la cabeza con furia.


  De fondo, escuchó los gritos de su madre. 


  Él se acercó a la hija mayor, acortando la distancia entre ellos. Su inquietante belleza era ahora aún más atractiva. Su nariz era pequeña y recta, y sus pómulos eran tan afilados que podían cortar el cristal. Su piel estaba libre de manchas y pecas. No tenía ninguna imperfección. Sus pupilas eran tan oscuras que su reflejo le devolvía la mirada. 


  Roza Ivanov. 


  Ya sabía su nombre, aunque le decepcionó que no se hubiera presentado. El nombre evocaba la imagen de una rosa roja y delicada, pero ella parecía cualquier cosa menos eso. Era todo bordes duros con dientes, como una espina. Sus ojos recorrieron su cuerpo y trazaron sus rasgos antes de bajar a sus tetas. 


  Mirando de nuevo a sus ojos oscuros, dejó clara su amenaza y sus intenciones. 


  —Mi querida Reina, ¿qué mierda debo hacer contigo?
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  Estaba durmiendo cuando nuestra casa fue invadida. 


  No sabía lo que papá había planeado. 


  Este despiadado King u hombre -o lo que sea- afirmó que nuestro pakhan había asesinado a su Don. ¿Estaba diciendo la verdad que había matado a mi padre? Eso no puede ser cierto. Solo lo creeré hasta que vea el cuerpo de mi padre por mí misma. 


  Intenté controlar mi respiración mientras lo miraba fijamente. Mis ojos seguían fugazmente hacia donde mis hermanitas habían desaparecido detrás de la entrada de nuestra puerta de cristal. Tragué el duro nudo que tenía en la garganta. 


  ¿Qué pensaba hacer con ellas? 


  ¿Iba a matarlas? 


  Mis ojos se encontraron con Enzo Vitalli. 


  Sabía quién era. 


  Había visto su fotografía en las noticias. 


  Un hombre de corazón frío. 


  Un monstruo que vivía sin remordimientos. 


  Era igual que su padre. 


  Y ahora era el nuevo King de la mafia. 


  El actual gobernante de una de las cinco familias de Nueva York. 


  La bestia de la familia Vitalli. 


  De cerca, era todo intensidad. Controlado. Calculador. 


  Sus ojos grises, como los de un lobo, me devolvieron la mirada, enmarcados sobre unas cejas fuertes y negras. Aquellos ojos eran como dos estanques de inmensidad, como si pudieran mirar fijamente mi alma. Sus ojos estaban tensos, y odiaba ese brillo depredador en ellos. Parecía que podía comerme viva, y esa idea me hizo estremecer. 


  Era delgado y mucho más alto que yo, y tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para ver sus ojos. Recorrí su cara, observando sus rasgos, memorizándolos. Su sedoso cabello negro como un cuervo estaba bien peinado y recogido cuidadosamente detrás de las orejas, aunque dos mechones habían caído delante de su frente. Su mandíbula angular y afilada era prominente y estaba tensa, y estaba bien afeitado. 


  Aunque vengo de una familia de belleza... su oscura belleza era diferente, a la vez violenta y aterradora, pero no iba a dejar que su atractiva cara me engañara.


  Mis ojos se posaron en su camisa blanca manchada de gotas de sangre antes de bajar a su brazo dorado, profundamente bronceado, musculoso y tatuado, que sostenía el arma. No me apuntaba a mí, sino que colgaba a su lado. 


  No estaba entrenada para disparar ni luchar. Le había rogado a mi padre que me dejara aprender, pero nunca había accedido. Siempre había dicho que el lugar de una mujer está en su casa y no en el campo de batalla. Ahora, ese pensamiento me entristecía. 


  Seguí la mano del Don que rozaba el arma de un lado a otro, y mis ojos se posaron en los tatuajes de sus nudillos. Capté uno de una corona en su dedo corazón. Levanté los ojos de su inspección para encontrarme con su dura mirada. 


  —Son inocentes. ¿Qué planeas hacer con mis hermanas?


  Me dedicó una sonrisa fría que me produjo escalofríos. 


  —No las tocaré… —Exhalé un suspiro de alivio antes de desviar la mirada—. Pero no puedo garantizar que alguien más no lo haga. 


  Mis ojos negros se dispararon y se encontraron con los suyos, que eran peligrosos. 


  Su voz era muy profunda y masculina. No había nada cálido en su voz tensa. Era fría y letal. Su cabeza parecía estar en un lugar oscuro, y solo podía imaginar lo que estaba planeando hacer. Era mil veces más intimidante que los hombres que lo rodeaban. 


  Di un paso atrás y cuadré los hombros. Sus ojos volvieron a observarme, probablemente tratando de preguntarse de qué estaba hecha. Mi mirada se dirigió a sus brazos. 


  Era ahora o nunca. Tenía que intentarlo. 


  Alcancé su arma con la esperanza de dispararle, pero me agarró por el brazo, se colocó detrás de mí y me estranguló. Estaba entrenado y era mucho más rápido que yo. Su fuerza física y su entrenamiento me superaban. Sin embargo, no me rendí. Le clavé el codo en el estómago, haciéndolo gruñir. Me inmovilizó los brazos rodeando mi cintura, forzando mis manos hacia los lados. Su otro brazo me rodeó el cuello, negándose a moverse. Intenté moverme, pero su agarre de hierro era como la misma muerte. 


  —¡Suéltala! —protestó mi madre frente a mí. 


  Dirigí mis ojos hacia ella, y ella solo me devolvió la mirada horrorizada mientras luchaba por escapar del hombre que la sujetaba. El Don respiraba con fuerza detrás de mi oreja y su cara se apoyaba en mi omóplato. Podía sentir su nariz inclinada hacia mi cabello como si me estuviera oliendo. Aparté la cabeza e hice una mueca. Su olor a madera quemada me rodeaba ahora, y quería quitármelo de encima. Esperé a que me tocara, incluso a que me matara. 


  Se quedó quieto. 


  —Deberías saber que no debes atacar a alguien con un arma. 


  Tragué profundamente aterrada. 


  —¡Quita tus asquerosas manos de ella! —volvió a protestar mi madre. 


  El Don apartó su cara de mi hombro. Me pregunté si estaba mirando a mi madre. Entonces, silbó detrás de mí con su voz grave. Mis ojos se entrecerraron, sospechosamente, pero no podía darme la vuelta sin romperme el cuello. Todavía me tenía enjaulada y apretada contra él. Intenté ignorar la sensación de su duro cuerpo y me concentré en escapar. 


  En ese momento, se oyó un ladrido cerca de nosotros. 


  Uno de sus perros negros de pelo corto y aspecto demencial se había acercado a nosotros. Aquellas criaturas daban hasta miedo a la vista. Intenté no vomitar ante la sangre y la carne de los grandes dientes del perro. Ignoré la visión de a quién había mordido el perro. Sin pensarlo, me encontré alejándome de la presencia del perro, clavando más mi espalda en su pecho. Tal vez había perdido la cabeza, buscando refugio en el hombre que me tenía como rehén. Parecía más seguro, pero luego quise reírme de mi estúpido pensamiento. 


  —Ve —se limitó a decir el Don. 


  Supuse que estaba hablando con la criatura. 


  ¿Ir? ¿Ir a dónde? Con el rabillo del ojo, vi cómo el hombre que sujetaba a mi madre dejaba de sujetarla y se alejaba. Entonces, el perro se acercó... a mi madre. Mis ojos se abrieron de par en par y comencé a contonearme en sus brazos. 


  —¡No! —protesté. 


  —¿Has visto alguna vez que se coman vivo a alguien? —me murmuró al oído. 


  Oh, Dios mío... 


  Estaba enfermo. Tan malditamente enfermo. El verdadero miedo me llegó a los huesos. Era un destino peor que la muerte. Volví a agitarme en sus brazos, tratando de liberarme, pero no me dejó ir. Solo me apretó más contra él. Luché mientras veía a mi asustada y pequeña madre retroceder ante el salvaje animal que chasqueaba los dientes. 


  —¡No! ¡No! Por favor, no hagas daño a mi madre —protesté mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas. Creía que el terror que sentía al imaginar el destino de mis hermanas era terrible, pero esto era otro nivel. No quería ver esto. No podía ver esto—. ¡No tenemos nada que ver con el ataque! ¡Somos inocentes!


  Se giró a sí mismo y a mi cuerpo para enfrentarse a la caída de mi madre. 


  —Nadie es inocente en nuestra vida. Todos somos producto de la guerra —espetó por detrás—. No soy como mi padre, Roza. No creo en la paz ni en el perdón. Ahora mira y no cierres los ojos.


  Ya sabía mi nombre. 


  Intenté apartar el rostro de la vista. Desvié la mirada, pero como si hubiera percibido que miraba hacia otro lado, me ordenó: —Mira o serás la siguiente.


  El corazón me martilleó en el pecho ante la advertencia. 


  —¡Por favor, déjala ir!


  El perro enfadado mordió el brazo de mi madre y yo lancé un grito. 


  Detente... Oh, mamá... 


  —¡Por favor! ¡Por favor! Suéltala —protesté mientras las lágrimas inundaban mi rostro como una presa rota—. ¡Dile a tu perro que me ataque a mí en su lugar! Por favor, perdónala.


  Yo era un desastre moqueando. Me retorcí en su agarre e intenté patearlo, pero sus piernas me inmovilizaron. 


  —¿Es así? —susurró el Don con dureza en mi oído—. Una hija tan buena y obediente. 


  Sin esperar respuesta, silbó a su feroz perro que se giró en respuesta a él. Yo respiraba con dificultad mientras miraba al suelo. Mi corazón estaba tan lleno y pesado que creía que iba a explotar. Seguía golpeando contra mi caja torácica, asfixiándome. 


  Él me empujó. 


  Me precipite hacia el perro y mi garganta aterrizaría en su mandíbula. Mi corazón casi dejó de latir. Intenté frenar la caída, pero mi destino estaba sellado a pesar de todo. Iba a morir. Una gran mano me tiró rápidamente hacia atrás, y me golpeé contra un duro pecho. Parpadeé rápidamente y traté de aspirar suficientes bocanadas de aire en mi cuerpo, pero mis acciones parecían inútiles. Incluso el aire me ahogaba. Volví a oír ladridos y miré en la dirección de los sonidos. El perro se enfrentaba de nuevo a mi aterrorizada madre. 


  —¡Por favor, detente! —grité. 


  Se me nubló la vista y se me quebró la voz. El Don que estaba detrás de mí no se movió ni cedió a mis peticiones mientras el monstruoso perro atacaba con saña a mi madre. A través de mis lágrimas, noté que la boca del perro estaba llena de carne. Intenté acallar los llantos y gritos de mi madre, pero solo golpeaban con más fuerza mis tímpanos. 


  —Por favor... No… —Estaba más que rogando, pero el ataque no se detuvo. 


  Solo continuó. 


  Cerré los ojos cuando el perro saltó, alcanzando la garganta de mi madre. 


  No podía ver a mi madre morir. 


  Mi cuerpo se aflojó contra su pecho y mi energía se agotó. Ningún grito o súplica podía salvar a mi madre. Mi labio inferior temblaba mientras lloraba en silencio. Mis piernas temblaban, haciéndome caer al suelo. Él me atrapó antes de que pudiera caer. Lentamente, se agachó hasta el suelo conmigo, dejando de sujetarme el cuello y la cintura. Volví la cabeza, negándome a ver qué había sido de mi madre. Ojalá pudiera dejar de oír la agonía de mi madre. 


  Levanté la mano para taparme los oídos de escuchar los gritos, pero sus manos fueron más rápidas que mis lentos miembros. Me giré para mirarlo y lo observé fijamente entre lágrimas. —Por favor… —me limité a rogarle, intentando aclarar mi visión y verlo. Desprendí una mano de su agarre antes de pasármela por el rostro mojado. 


  Asumió mi reacción y mis lágrimas. 


  —No quiero mirar más —Temblaba al hablar. 


  Su mano se separó de la mía. Me tapé los oídos mientras un sollozo salía de mi garganta. Intenté contenerlo, pero me dolía mi madre. De algún modo, mi cabeza acabó sobre su pecho y me aferré a su hombro. Mi corazón se rompió por mi madre mientras un océano se derramaba por mis ojos. Mi cuerpo se estremeció y tembló mientras la agonía de mi madre me calaba hondo. Nunca había visto a alguien ser asesinado. Mis uñas se clavaron profundamente en su hombro arañándolo a través de su camisa, haciéndole dar un respingo, pero no me apartó. Una voz molesta en la parte posterior de mi cabeza me advertía de que me estaba aferrando a mi enemigo. Estaba demasiado perdida en el momento como para admitirlo. 


  Los gritos de mi madre cesaron lentamente, aunque seguía gimiendo. 


  Oh, mamá... 


  —¿No quieres despedirte de tu madre? —murmuró contra mi cabello. 


  Aparté la cabeza de su cuerpo y le di una mirada maliciosa de odio. Nunca había deseado el mal a nadie, pero recé para que cayera muerto. El brillo de sus ojos oscurecidos seguía ahí mientras miraba por detrás de mí, por encima de mi hombro, a mi madre. Disfrutaba haciéndolo. Parecía un gato que por fin conseguía el ratón que quería. Me dio mucho asco y el estómago se me revolvió por dentro. No quería mirar a mi madre a lo que había sido de ella. Sus respiraciones superficiales aún parecían gritos para mis oídos. 


  —Todavía respira, por favor... no merece morir así —le supliqué. Estaba más allá de la súplica. Su animal seguiría desgarrándola incluso en su último aliento. 


  Su mirada gélida y vacía se fijó en la mía antes de sacar su arma. Por un segundo, pensé que iba a matarme, pero entonces apuntó detrás de mí, por encima de mi hombro. Sabía lo que se avecinaba. Cerré los ojos mientras el disparo silenciaba a mi madre para siempre. 


  —Me lo debes —Se inclinó el Don y susurró con aspereza. 


  Quería jugar conmigo. 


  Esperaba algo a cambio. 


  Agradecí en silencio a Dios por que mis hermanas menores no estuvieron aquí. 


  Solo había silencio y oscuridad a mi alrededor. 


  Ya no podía ver ni oír nada. 


  Sangre zumbaba en mis oídos y mi corazón latía con fuerza. 


  Ahora me siento entumecida. 


  No nos merecemos esto. 


  Éramos inocentes. 


  Las mujeres de nuestra familia no participaban en la vida de la mafia. 


  Hemos nacido en ella. 


  Y no tuvimos más remedio que quedarnos. 


  Nadie vino a ayudarme. 


  Me di cuenta de que la Bratva había sido derrotada. 


  Los italianos habían ganado. 


  Mi mente entraba y salía de la realidad mientras me dejaba llevar. Cada vez me costaba más respirar y quería rascarme el interior de la garganta. Cerré los ojos. Mis manos se desprendieron de sus hombros y me mordí el nudillo para reprimir un grito, sacando sangre oscura de él. Un movimiento me apartó la mano de la boca y mis ojos se abrieron de golpe, encontrándose con unos ojos helados. 


  Me quejé: —Te odio.


  Mi voz se quebró impotente ante la palabra odio.


  Él inclinó la cabeza. —Bien. Te ayudará a sobrevivir.


  —Eres inhumano. Mataste a mi madre y me hiciste ver. Destruiste a mi familia. —grité y lo empujé contra su pecho. 


  Debía ser de acero porque mis esfuerzos fueron inútiles. Volví a empujarlo y no retrocedió. Lo fulminé con la mirada antes de levantar una mano para darle una bofetada en la cara, pero me atrapó la muñeca justo antes del impacto. Su mano agarró mi carne con fuerza, magullándome. Todo lo que tenía que hacer era tirar de mi muñeca hacia atrás, y se rompería. 


  —Tus hermanas siguen vivas —replicó en voz baja. 


  —Eres un loco —acusé con furia—. ¡Eres una bestia!


  Arqueó una ceja y me observó fríamente con una expresión distante. —¿No has oído, reina? No soy una bestia. Soy King.


  Dejó caer mi muñeca y se levantó sobre sus dos pies, no sin antes ordenar a sus hombres que me llevaran fuera. Luego, se apartó de mí y se dirigió a la salida de mi casa. 


  Quería luchar contra ellos, pero mis sentidos se habían ralentizado. Mi mente aún me instaba a rebelarme, pero mi cuerpo estaba inerte. Se había vuelto contra mí y se había apagado. Mi cuerpo se sentía como un capullo alrededor de mi alma, tal vez me estaba protegiendo. Solo parpadeé cuando uno de los hombres me levantó y me echó al hombro como si fuera papel de lija, como si fuera un pisapapeles. Me sentí como si nada, como si mi cuerpo flotara como si no estuviera presente. 


  Me quedé mirando la alfombra empapada de rojo que antes era dorada. Nunca se había derramado sangre en mi casa. Mi padre siempre había tenido cuidado de no introducir la violencia en los asuntos privados y nunca había expuesto a su familia a su línea de trabajo. Siempre había llevado a cabo sus negocios fuera y nos había protegido de la crudeza. Ahora estaba corrompida y manchada. Mis ojos parpadearon mirando al suelo mientras me alejaban del hogar que conocía. Todavía me negaba a mirar el cadáver de mi madre. Lágrimas llenaron mis ojos mientras sollozaba con fuerza. Me pasé una mano por la nariz mientras observaba los cadáveres de los soldados de la Bratva que me rodeaban. 


  Muertos. Todos se han ido. 


  Nadie me protegería. 


  Quise gritar de nuevo, y lo intenté, pero no salió ningún sonido. Mi mundo se destruyó en una sola y fría noche de invierno. No quería pensar en el destino que tendríamos mis hermanas y yo. No tenía hermanos, que lucharan por nosotras. Tal vez, mi tío materno, Alexei, y mis primos vendrían, pero hoy no estaban en mi casa. Tal vez algunos habían ido con mi padre y fueron asesinados. Y los otros.... probablemente estaban profundamente dormidos, tranquilos en sus casas. 


  Seguí mirando a mi alrededor, viendo, pero no notando los patrones de sangre roja que se arremolinaban y retorcían ante mí. 


  Un olor me golpeó. 


  Queroseno. 


  Mis ojos miraron hacia arriba, todavía cansados, pero más alerta. 


  ¿Me iban a quemar viva? 


  Intenté moverme con la inútil energía que me quedaba, pero el hombre que me llevaba solo me agarró con más fuerza el muslo desnudo. Me di cuenta de que los hombres que vertían el combustible por el suelo de mi casa no planeaban quemarme a mí. Estaban quemando mi casa. Por un momento no lo sentí real y traté de negarlo, pero sabía que no era así. 


  Su precioso King debió de transmitir esa orden. Mis pensamientos se agriaron mientras mis lágrimas se secaban, y una ráfaga de aire helado golpeó mi rostro cuando salimos al exterior. Era una noche de invierno de diciembre, y pronto iba a nevar. El viento helado aullaba y cortaba mi piel, especialmente las partes del cuerpo que estaban expuestas. Junté las manos tratando de calentarlas, pero no las sentía. Me dolía que el cuerpo de mi madre siguiera dentro de la casa y que no tuviera un entierro adecuado. 


  Más hombres estaban derramando queroseno alrededor del perímetro de la mansión. Mi mirada se posó en alguien que sacó una cerilla y dejó caer la llama al suelo antes de alejarse. Me encontraba a cierta distancia, tal vez a 30 metros, mientras la casa de mi infancia, mi casa natal, se hacía cada vez más pequeña. Yo vivía aquí. Aquí crecí. Mis primeros pasos fueron en esta casa. Todos mis recuerdos se estaban borrando, y yo solo podía mirar. 


  Poco a poco, toda la mansión se incendió. 


  El sonido de una explosión llenó el aire unos momentos después. 


  La casa explotó. 


  Desapareció. Todo se ha ido. 


  Me metieron en el auto y miré por la ventana mientras mi mundo se incendiaba. Las llamas del fuego naranja y rojo saltaron en el aire, ahogándolo con humo blanco y negro. El fuego llegó como una bola dorada que encendía la noche, eclipsando las estrellas sobre mí. El rojo rugiente consumió la mansión y las zonas ajardinadas, exigiendo que todo se convirtiera en cenizas. Mi corazón gritó en agonía pidiendo retribución. A través de las llamas, mi mente me hizo ver su cara, aunque no estaba allí. 


  El Rey de la mafia. 


  Enzo Vitalli. 


  El destructor de mi vida. 


  Lo vi a mi alrededor, burlándose de mí. 


  Lo sentí a mi alrededor, señalándome con el dedo. 


  Me quemó las entrañas y se carbonizaron. 


  Incluso a través de las ventanas cerradas, el olor a combustible penetró en mis fosas nasales. Me cubrí el rostro intentando bloquear el horrible olor, pero esta vez no lloré. 


  Estoy vacía. 


  El trayecto fue accidentado y largo mientras viajábamos. Los Vitalli vivían lejos de nosotros, en la finca de los Hamptons, The Water Mill, mientras que nosotros vivíamos en Old Westbury. No hablé con los tres hombres que iban en el vehículo, aunque uno me apuntó con un arma, retándome a escapar. No lo hice, y apoyé la cabeza contra el asiento de cuero mientras mis ojos cansados parpadeaban. No supe cuánto tiempo duró el viaje, pero no me concentré. Las lágrimas seguían rebosando en mis ojos y, de vez en cuando, alargaba una mano para limpiarlas y evitar que cayeran. 


  ...tan vacía. 


  El Jeep negro se detuvo bruscamente, haciendo que mi cabeza se golpeara contra el asiento del auto. Hice una mueca de dolor por el impacto y me froté la frente palpitante, que estaba segura de estar enrojecida. Mis ojos se alzaron al contemplar el reino que tenía delante. La jaula dorada de color negro parecía una pesadilla hecha realidad. 


  Era más grande y más extensa que mi casa... mi casa quemada. 


  El castillo era alto, negro y gris. No se parecía en nada a la casa moderna en la que había vivido. Este lugar fue construido hace mucho tiempo, y parecía que nunca había sido renovado después de eso. Una sensación escalofriante recorrió mi cuerpo al contemplar el espeluznante lugar que me rodeaba. Se sentía tan muerto como si llevara consigo los sentimientos de la noche. Este lugar era demasiado oscuro y no parecía haber luz en él. Los robles que nos rodeaban eran inquietantes y estaban vacíos. No sentí ningún consuelo ni calor en este lugar. Al contrario, me daba miedo, y no quería poner un pie en este infierno. 


  —Fuera —ordenó uno de los hombres. 


  No me moví. Los italianos tendrían que sacarme físicamente si querían que me moviera. Nunca entraría voluntariamente en este castillo encantado. Como era de esperar, mi puerta se abrió de golpe y un hombre grande vestido de negro se alzó sobre mí. 


  —Fuera —ordenó con voz grave. 


  Aparté la mirada, sin escucharlo. Junté las manos delante de mí y me doblé como una niña. El hombre se frustró antes de echar la mano hacia delante, agarrándome las piernas y los brazos, sacándome del auto y lanzándome de nuevo sobre su hombro como si fuera una muñeca de trapo. 


  Sin control sobre mi cuerpo, me llevaron al interior del espeluznante castillo. 


   



  Capítulo 3


  [image: Image]


   


  Enzo había ordenado a los hombres que mantuvieran a Roza separada de sus hermanas. 


  —Nadie entra en el cuarto de las chicas, excepto la criada —ordenó a su tío Marcello mientras entraba en la gran escalera negra y crema. Su mano se apoyó en el picaporte negro mientras se daba la vuelta y comenzaba a subir. 


  —Tu padre... —llamó su tío desde atrás. 


  Enzo se detuvo y miró por encima del hombro. 


  —Lo enterraremos mañana. 


  Su tío solo asintió con la cabeza mientras subía la gran escalera. En lugar de entrar en su habitación, se dirigió a la habitación en la que se encontraba Roza. El guardia, Dino, se hizo a un lado y abrió la habitación antes de cerrarla tras él al entrar. 


  Los ojos de Enzo se posaron en la pequeña belleza que estaba en el suelo, contra la pared. Tenía el rostro enterrado entre los brazos y las rodillas tiradas hacia ella. Una larga cabellera de medianoche la envolvía como si pudiera ocultarla de él y del resto del mundo. Al oír el sonido de la puerta al cerrarse, levantó la vista antes de volver a mirar al suelo. Él la estudió con cautela, esperando a ver si se levantaba y lo golpeaba, pero ella solo permaneció quieta. 


  Habría sentido compasión por ella si fuera normal, pero no lo era. El remordimiento, la culpa y la piedad eran para la gente con arrepentimientos, y él no tenía ninguno. Se sentó en el sofá frente a la cama y la miró fijamente. 


  Hola bella. 


  Su camisón de raso negro estaba arrugado. Ella lo miró con esos profundos e inquietantes ojos negros con los ojos rojos. Hoy había llorado a mares. Él inclinó la cabeza mientras contemplaba su mirada vacía y desolada. Le faltaba el fuego. Le faltaba el espíritu. Probablemente no había esperado que él le quitara todo lo que había conocido. Tampoco había esperado que mataran a su padre. 


  Pobre niña rica... 


  Él juntó las manos entre los muslos, inclinándose hacia delante, mientras pensaba en sus próximas palabras. Pero ella habló primero: —Si vas a violarme, será mejor que acabes de una vez. 


  Su voz era baja y tranquila. Había una suavidad en esa voz, pero él percibió el odio que ardía detrás de ella. Su rostro era de color rosado y su cabello estaba enredado como un nido de pájaros. Sus ojos se posaron en el nudillo que ella había mordido. La sangre se había secado. Sus ojos bajaron del nudillo a sus pálidas piernas que estaban frente a él. 


  Luego, se encontró con su mirada de nuevo. —¿Por qué tanta prisa? Me gusta un castigo a la vez. 


  Ella no reaccionó a sus palabras como él esperaba. 


  Después de unos momentos, preguntó: —¿Por qué has quemado mi casa?


  Él solo arqueó una ceja. —Evidencia.


  Se quedó callada mientras se miraba de nuevo las rodillas. 


  —No te preocupes. Me encargaré del resto de tu castigo. Tu vida es mía ahora. Pagarás por los pecados de tu padre. Estás en deuda conmigo.


  Lo dijo como una promesa. 


  Entonces, ella se encontró con su mirada. —¿Qué piensas hacer ahora? —Su voz era baja cuando hablaba, como si le costara hablar. Él tuvo que esforzarse para escuchar—. Ya mataste a mi madre e incendiaste mi casa.


  —Tu padre también está muerto, por desgracia, no tuve el placer de matarlo.


  Ella entrecerró los ojos y, de nuevo, no reaccionó como él esperaba. 


  —Tu Pakhan atacó primero a mi padre —continuó con voz dura—. Tu padre es el responsable de todo esto. ¿Qué esperabas? ¿Que lo perdonara?


  Roza no contestó mientras desviaba la mirada y miraba el techo como si fuera más fascinante que él. Empezaba a aburrirlo, y él quería su espíritu de lucha que había mostrado antes en la noche. No era divertido meterse con ella así. Parecía un robot. 


  Responde. 


  —¿Dónde están mis hermanas?


  —Están en otra habitación —Luego, añadió—, ilesas.


  Ella asintió, pero él dudaba de que le creyera. 


  Se pasó una mano por la barbilla antes de ordenar: —Levántate.


  Ella no hizo tal cosa, y sus ojos se entrecerraron. 


  —O podría obligar a tus hermanas en tu lugar.


  Roza lo miró asustada.


  La tengo. Sonrió. 


  Le temblaban las piernas mientras se obligaba a levantarse. Apoyó una mano en la pared mientras luchaba por levantarse. Parecía que el peso del mundo estaba sobre sus hombros. Una pobre niña rica y privilegiada que estaba arropada en la seguridad de su hogar, y él llegaba como un lobo feroz agitando los problemas. Ella se puso delante de él como un ángel oscuro. 


  Su mirada se detuvo en ella un momento demasiado largo cuando se dio cuenta de que volvía a sacrificarse por sus hermanas. 


  La recordó empujando a sus hermanas detrás de ella. 


  Recordó que le pidió que la matara a ella en lugar de a su madre. 


  La bella era valiente en sus pequeños detalles. 


  La hija de un pakhan. 


  —Ven aquí —exigió con una voz que significaba que no quería resistencia. 


  Ella bajó la cabeza mientras caminaba hacia él con pasos vacilantes. Se paró frente a él y siguió sin mirarle a los ojos. 


  —No es un crimen mirarme a los ojos.


  Al cabo de unos instantes, sus ojos de medianoche se alzaron y lo miraron fijamente. 


  Era impresionante. 


  —Quiero ver a mis hermanas.


  Él se levantó sobre sus dos pies, y ella se alejó dos pasos de él. 


  —¿Qué recibo a cambio?


  Roza volvió a bajar la cabeza como si estuviera contemplando el siguiente paso. Se peinó el cabello con sus dedos temblorosos. Luego, se llevó la mano al dobladillo de su camisón con dedos temblorosos. Su labio inferior casi tembló antes de contenerse y lo mordió. Una lágrima rodó por su rostro, y él quiso inclinarse hacia delante y lamerla. Sus ojos siguieron sus movimientos con curiosidad. Entonces, se levantó el camisón sobre el cuerpo y la cabeza, dejándolo caer al suelo. 


  Su polla se sacudió en señal de agradecimiento. Tragó con fuerza ante lo que ella le ofrecía. Acortó la distancia entre ellos hasta quedar a escasos centímetros de ella, para no tener que mirar su cuerpo desnudo. Podía sentir sus pezones contra la tela de su camisa, frotándose contra él. 


  —¿Te he roto tan fácilmente? —murmuró, haciendo girar un mechón de su sedoso cabello negro en su dedo—. Debería haber esperado eso de una pequeña y delicada rosa. 


  Ella no contestó y volvió a mirar al suelo. 


  Ahora parecía una flor rota. 


  Una flor hermosa y mortal. 


  De nuevo, se sacrificaba por su familia. 


  No consideraba que fuera algo que hicieran los rotos. 


  Estaba dispuesta a ser un cordero de sacrificio. 


  Era un amor desinteresado. 


  Él mantuvo la mirada en ella mientras bajaba la mano y le pellizcaba el suave pezón. Ella no estaba excitada. Se estremeció bajo su contacto, pero no se movió. Él lo pellizcó un poco más hasta que se puso lentamente erecto. Retiró la mano y tiró con fuerza del mismo mechón de cabello, lo que hizo que ella levantara el rostro y se encontrara con sus ojos. 


  —Me lo debes otra vez, Roza —se inclinó y le susurró al oído. Su mano subió antes de recorrer el tembloroso labio inferior de ella. Estaba lleno y rosado—. Vuelves a estar en deuda conmigo, y te lo cobraré más tarde. Vístete y visita a tus hermanas. 


  Entonces, la apartó de él de un empujón. 


  Roza se quedó mirándolo con incredulidad, tropezando con los pies antes de recoger su ropa y empezar a ponérsela. Esta vez sí miró su cuerpo mientras se vestía. 


  La había imaginado desnuda cuando la había visto por primera vez, pero no se había comparado con la realidad. No era solo bonita, era sexy. Su cuello era largo y elegante, y él quería hundir sus dientes en él. Era tan blanca que podía ver las pequeñas venas azules que latían. Sus ojos de acero viajaron desde sus delicados y pequeños hombros hasta sus delicadas clavículas, antes de bajar hasta sus turgentes tetas. No eran tan grandes, pero parecían ser un puñado. Sus pequeños pezones en forma de capullo de rosa parecían reclamar su atención. Su piel se calentó con un hambre profunda dentro de él. 


  Quería llegar a ella y reclamar su derecho. Su mirada bajó hasta su estrecho y plano vientre antes de posarse en sus caderas. Luego, sus ojos se posaron en sus piernas y en el triángulo que había entre ellas. No estaba completamente depilada, y estaba recortada de manera que una fina línea de vello la cubría. Sus dedos ansiaban tocarla. Se había preguntado cómo sería probarla, y cómo lo miraría ella cuando se enterrara en lo más profundo de su cuerpecito. Sus ojos se fijaron en su rostro cuando ella terminó de cambiarse y el camisón le ocultó la vista. 


  Roza lo miró con cautela, la desconfianza llenaba sus ojos como si esperara que la atacara. Se dirigió rápidamente hacia la puerta para abrirla, pero se detuvo cuando uno de sus hombres, Dino, le impidió salir. Él miró a Enzo con curiosidad. 


  —Pasará la noche con sus hermanas. 


  Él prolongó su visita para pasar una noche. 


  Ella le debía más de lo que esperaba, y él se lo cobraría. 


  Dino asintió y se apartó para que Roza pudiera salir. 


  Ella miró por encima del hombro. Sus ojos ya no estaban apagados y lo miraban con fiereza. —Nunca podrás romper mi espíritu, Vitalli. El tuyo seguramente se romperá un día cuando te des cuenta de que me has tenido, pero no has podido poseerme.


  Ella se alejó rápidamente, tal vez, para evitar que él le rompiera el cuello. 


  No lo hizo mientras miraba fijamente su pequeña espalda. Dino observó a Enzo con los ojos muy abiertos, esperando una orden para matarla, pero lo ahuyentó con dos dedos, dejándole la última palabra. Normalmente, no le gustaban los comentarios por la espalda, pero los esperaba de ella siempre que no le faltara al respeto. Ella era de la mafia como él. En cierto modo, eran similares. Le gustaba que no fuera una marioneta completamente obediente. 


  Y la Reina ha vuelto.


   



  Capítulo 4
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  Cuando llegamos a nuestro destino, el guardia que me acompañó abrió la puerta, me empujó al interior y cerró la puerta tras de sí. Me quedé mirando la gran habitación blanca y vacía. Ésta no era roja como la anterior. Pensé que Enzo se burlaba de mí cuando me colocó en la habitación de color rojo, un recordatorio del incendio que había provocado hoy. 


  Mis hermanas menores, Galina e Irina, estaban sentadas en la cama, acurrucadas. Dejé escapar un suspiro de alivio. Aunque me alegré de que no les hicieran daño mientras miraba sus cuerpos en busca de algún moretón oculto. 


  Miré la habitación. Tenía una gran cama king-size con un espejo de tocador dorado en la pared. Aparte de eso, estaba vacía de muebles hasta que levanté la vista y me fijé en las lámparas de araña doradas que colgaban de la habitación. Tenían al menos seis metros de altura. En mi casa también teníamos unas similares. 


  En casa. 


  Tragué profundamente cuando se me formó un nudo en la garganta. 


  —¡Cecpta! —exclamaron mis hermanas. Hermana. 


  Se levantaron y se acercaron a mí, rodeándome con sus brazos. 


  Apreté más sus cálidos cuerpecitos. 


  —¿Dónde están mamá y papá? —me preguntó mi hermana de quince años, Irina, una vez que se alejó. 


  Estaba desconcertada. ¿No habían visto el fuego? Su auto probablemente salió mucho antes que el mío. 


  —Están en casa, probablemente tratando de hacernos volver. 


  La mentira se me escapó y me mordí la lengua, reteniendo la verdad. No quería traumatizarlas con el hecho de que nuestra madre había sido masticada viva. Eso me bastaba para vivir. Esa sería una verdad con la que tendría que cargar yo sola. 


  —¿Qué quiere la Cosa Nostra?


  Miré a Galina, que tenía tres años menos que yo. Yo tenía veinte. 


  —Los rusos y los italianos están en guerra. Nosotros somos meros rehenes. —Intenté restarle importancia a la situación y esperé que mi expresión endurecida coincidiera con mi corazón—. Pronto seremos libres. 


  Estaba haciendo promesas mortales que podrían volverse en mi contra más tarde, pero tenía que darles esperanza. ¿Pero quién me daba esperanza a mí? Me esforcé por no compadecerme de mí misma y me centré en las más pequeñas. 


  —¿Nos harán daño? —Irina se enfurruñó, haciéndome un mohín con su tembloroso labio inferior. Le dediqué una pequeña sonrisa mientras acunaba su mandíbula entre las manos. Parecía más joven de lo que le correspondía por su edad, y papá siempre había sido el que más la había protegido. Supuse que era porque era la más joven, pero con el tiempo aprendí que era porque tenía un corazón blando y no soportaba bien el dolor. No salió de su habitación durante días después de su primera perforación en las orejas. 


  —Mientras yo esté viva, nadie te hará daño. 


  Siempre te protegeré. 


  Estaba haciendo un voto que no sabía si podría cumplir, pero haría cualquier cosa para protegerlas. Eran mis hermanas pequeñas. Las amaba con todo mi corazón, y era mi deber como primogénita protegerlas. No esperaba que la noche terminara así, dejándonos a mis hermanas y a mí como únicos miembros de nuestra familia.


  Llamaron a la puerta dorada. 


  ¿Había vuelto el Don? 


  Entrecerré la mirada antes de que se abriera. Una mujer de mediana edad estaba frente a nosotras con un delantal blanco. Me dedicó una pequeña y suave sonrisa que me hizo relajar, aunque seguía con la guardia alta. Tenía el cabello castaño rizado y unos cálidos ojos marrones. Trajo un carrito al interior y el aroma de la comida picante me llegó a la nariz. Mis hermanas también la miraban con avidez. Estaba segura de que estaban hambrientas como yo. Sin embargo, esta noche no podía tragar nada de comida. 


  —El joven me encargó que les trajera una cena nocturna. Soy la señora Messana. Pueden llamarme Natalie. —Volvió a sonreírme afectuosamente antes de que su sonrisa desapareciera al observar nuestras desaliñadas apariencias—. También he traído ropa nueva para ustedes, señoritas, y algunos utensilios de higiene. Están en la bandeja de abajo. 


  Tiene el descaro de ponerse delante de mí y servirme la comida después de todo lo que hizo su "Joven señor". 


  Al no responderle, desvió la mirada hacia mí antes de colocar el carrito cerca de la cabecera y darse la vuelta para marcharse, cerrando la puerta tras de sí. 


  Me quedé mirando la comida, preguntándome si era posiblemente venenosa. Entonces, terminé, burlándome. A King le gustaba torturar y ser envenenada era probablemente una muerte tímida. Mis hermanas inhalaron profundamente, dirigiéndose al instante hacia la comida. Empezaron a sacar un plato para ellas antes de tomar puñados de la carne asada, el pollo blanco, el pan de ajo tostado y las salsas que lo acompañaban. Estaba recién cocinado. También tenía un aspecto apetecible, y tragué la saliva que me llenaba la boca. 


  —¿No vas a comer con nosotras? —preguntó Galina. 


  Le dediqué una pequeña y cansada sonrisa. —No. No tengo hambre. 


  Mis ojos se posaron de nuevo en la comida y me fijé en el humo que salía del pollo blanco asado. Mi sonrisa cayó cuando mi mente me llevó de vuelta al fuego. Volví a la realidad cuando mis hermanas me miraron fijamente. 


  —Necesitas tu fuerza, Cecpta —protestó Galina. 


  Casi quería sonreírle. Casi. 


  Cuando no accedí a su petición, Galina me preparó un plato. Suspiré, sabiendo que no había escapatoria. Tenía hambre y mi estómago gruñía, pero temía acabar vomitando. Ahora tenía un plato delante de mí, e Irina me obligó a agarrar el tenedor antes de empezar a hincarle el diente a la comida. 


  Tragué con fuerza antes de alargar una mano temblorosa, apuñalando el blanco y humeante pollo con mi tenedor de plástico. Por supuesto, no nos daban utensilios afilados. Apuñalé primero el trozo de pollo para no tener que mirarlo. Quería que desapareciera pronto, así que me obligué a comer. Estaba bueno. Incluso delicioso. Seguí dando pequeños bocados a la comida, aunque la bilis amenazaba con abrumarme. Por mi mente pasaron vívidas imágenes del horror del día, y el nudo de mi estómago se tensó. 


  Por favor, Señor, no me dejes vomitar. 


  Apagué las imágenes para poder concentrarme en la cena. 


  Un pensamiento horrible me golpeó y dejé de comer. 


  Mi madre fue la cena del perro esta noche. 


  Mi tenedor repiqueteó contra el plato, llamando la atención de mi hermana. 


  —¿Qué ha pasado? —Galina me preguntó a medio masticar. 


  —Nada. —Le di una pequeña sonrisa forzada—. Solo se me cayó el tenedor.


  Solo asintió con la cabeza antes de empezar a comer de nuevo. No estaba segura de que me creyera. Tal vez, estaba fingiendo... ¿o realmente creía que no le estaba mintiendo en la cara? 


  Más tarde en la noche, cuando mis hermanas se durmieron, mi estómago vació todo lo que acababa de comer en el baño. Volví de puntillas a la cama y me sentí hueca y vacía. Volviendo a meterme entre las sábanas, me apoyé en el cabecero. Mis hermanas se acurrucaron a mi lado, apoyándose en mi estómago mientras dormían plácidamente. 


  Mis manos rozaron su cabello negro mientras las miraba con cariño. 


  Mis hermanas, somos huérfanas, y ni siquiera lo saben... 


  ¿Cómo se podía contar a tu familia la brutal muerte de tu madre sin empañar su inocencia? Tal vez se enterarían con el tiempo, pero ahora mismo, era mejor que no lo supieran. Podrían llorar en otro momento. Hemos sido secuestradas. Eso era suficiente para sus almas. 


  Apoyé la cabeza en el cabecero antes de mirar el techo. El sueño no me llegó en absoluto. Mis ojos estaban hinchados y suplicaban dormir, pero mi mente estaba demasiado ocupada. Miré por la ventana la noche invernal y fría, el viento que soplaba fuera. 


  Enzo Vitalli tenía razón cuando dijo que no creía en la paz. Me robó la mía, y yo nunca le perdonaría. Ahora, ambos no creíamos en el perdón. 


  Lágrimas silenciosas rodaron por mi rostro, un recuerdo permanente de las secuelas de esta noche. Me quedé mirando el vasto vacío de la habitación mientras me permitía adormecerme de nuevo. 


  Era mejor no sentir nada. 
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  Me separé de mis hermanas cuando llegó la mañana. 


  Todavía estábamos durmiendo cuando llegó Natalie -la criada- de la noche anterior. La miré con ojos aturdidos mientras caminaba delante de ella. ¿Caminaba detrás de mí para que no la empujara y saliera corriendo? Estaba demasiado cansada para pensar lo contrario. 


  Anoche, solo había dormido una hora, para que me despertaran de nuevo. Observé los alrededores mientras caminaba descalza, tratando de ubicar el lugar. Las baldosas de mármol blanco estaban frías contra mis pies. No me habían dado zapatillas. Juré que las baldosas crujían, o tal vez era mi mente la que me jugaba una mala pasada. El silencio y la serenidad eran totales a mi alrededor. No había sonidos de risas, charlas, ni siquiera el piar de los pájaros de la mañana. El silencio era aterrador. 


  El castillo era aún más espeluznante por dentro. Estaba tan vacío con su vasto espacio. Las paredes eran negras, sin ningún color. Había luces tenues en el techo, que apenas iluminaban el interminable pasillo. Papá y mamá siempre exhibían los retratos de nuestra infancia en la pared. No vi ni una sola fotografía ni un cuadro. Faltaban todas las cosas que uno puede disfrutar en la vida. 


  Cuando por fin llegamos a mi habitación, que estaba un piso más arriba, Natalie dijo: —Puede ducharse y le traeré lo que el joven quiere que se ponga.


  Me detuve a mitad de camino y miré por encima del hombro. Mi labio se torció en un gruñido desagradable. 


  ¿Qué quería que me pusiera? 


  ¿Lencería? 


  Moriría mil veces antes de permitirle que me vista. 


  Antes de que pudiera preguntarle, se dio la vuelta para irse. 


  —¡Espera! —le grité. 


  Natalie hizo una pausa y esperó a que yo hablara. 


  Necesitaba decirle algo más ahora. 


  —No debemos estar aquí —empecé. Natalie parecía asustada, pero continué—: Estamos secuestradas. Debes ayudarnos a encontrar al resto de nuestra familia. Mi tío es Alexei, y mis primos son... —me interrumpí cuando me di cuenta de que la criada negaba con la cabeza. 


  —No puedo ayudarle —respondió ella. 


  Exhalé una respiración entrecortada. 


  —¿Le temes? Por favor, soy de la Bratva. Podemos ayudar a protegerte.


  Se me ocurrió que nuestra Bratva había sido derrotada y no había podido protegernos. No podía culparlos. Nos habían superado en número ya que muchos de nuestros soldados rusos no estaban en casa. Tal vez podría ofrecerle dinero de mi fondo fiduciario. Habría dado mis diamantes, perlas y joyas caras, pero eso se había tostado en el fuego. 


  Antes de que pudiera ofrecer algo, ella volvió a hablar. 


  —Señorita, no debería hablar de esa manera.


  Ahora, su voz sonaba tan robótica. ¿Cómo podía ser tan cruel e inmune a nuestro dolor? Mi corazón se hizo un nudo ante la dura realidad. Si pudiera tener a una sola persona de mi lado... 


  Ella interrumpió mis pensamientos: —Está prohibido. —Siguió negando con la cabeza antes de darse la vuelta para salir y cerrar la habitación tras ella. No intenté detenerla. 


  Natalie se negó a estar de mi lado, y me quedé decepcionada. 


  Ahora, sola en la habitación, me dirigí al baño. No me había duchado desde la noche anterior y sentía el cuerpo dolorido y marchito. Al entrar en el gran cuarto de baño, me di cuenta de que la cerradura de la puerta estaba quitada. Apreté los labios. No podía tener intimidad en absoluto. Encendí el interruptor de la luz y mis ojos se posaron en el baño, de un negro impactante. La negrura me rodeaba. El único objeto luminoso era el inodoro blanco. El color faltaba en este castillo, y era aterrador. 


  No se sentía como un hogar. 


  En cambio, parecía un funeral. 


  Mis padres no habían tenido un entierro apropiado. 


  El cuerpo de mi madre fue quemado, y el de mi padre.... 


  No tenía ni idea de dónde estaba el suyo. 


  Con movimientos tímidos y lentos, entré en la cabina de ducha y abrí el agua caliente. El agua fría me golpeó al instante y me levanté de un salto. Al cabo de unos segundos, el agua se volvió caliente y me golpeó los hombros doloridos. Poco a poco, la tensión salió de ellos y se relajaron. Me quedé quieta, dejando que el agua me calmara. 


  Me sentí como si hubiera envejecido de la noche a la mañana. Mi cabeza cayó mientras apoyaba una mano resbaladiza en la pared para mantenerme firme. El calor empañaba el alféizar de la ducha y me acomodé los mechones mojados detrás de la oreja con otra mano. Lentamente, caí de rodillas mirando el agua que se iba por el desagüe. 


  El agua se sentía como una suave canción de cuna mientras golpeaba mi cabello. Todavía no me sentía limpia de los horrores que había presenciado de golpe. Durante toda mi vida, me habían cuidado. Me habían protegido. Solía creer en los cuentos de hadas, pero mi “felices para siempre” nunca llegó. 


  Enzo Vitalli no era un héroe. 


  No era un príncipe azul. 


  Era un monstruo. 


  Lágrimas corrían por mi rostro, mezclándose con el agua. Ya no podía distinguir la diferencia. Abrí la boca para llorar, pero el agua caliente la consumió, haciéndome balbucear. Lo intenté de nuevo, pero no salió ningún sonido. Cerré la boca. Mi mente seguía siendo un caos, pero mi cuerpo se sentía como si hubiera corrido una maratón sin victoria. Me senté en el suelo, esperando que el agua me ahogara. 


  Pero no fue así.


   



  Capítulo 5
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  La luz de la madrugada se desliza por la cara de Enzo. 


  El ataúd de su padre fue bajado y colocado a dos metros de profundidad. El ataúd de caoba estaba construido con asas de oro falso y brillo pulido como lugar de descanso final. Parecía cómodo, pero estaba lejos de ser acogedor. Se colocaron flores sobre él como si pudieran ocultar la fea verdad. El mensajero de la muerte había llegado y se había llevado a su único progenitor vivo. Aunque la parca se llevó un solo cuerpo, consumió las almas conectadas a ese cuerpo. 


  Partió, murió y se fue. 


  Asintió con la cabeza a las personas que le daban el pésame, pero no habló. Nadie le estrechó la mano porque todos lo sabían. Los pocos elegidos que acudieron al funeral privado ya sabían que no le gustaban los abrazos ni los apretones de manos. Sabía lo que la gente decía a sus espaldas. 


  Un imbécil sin sentimientos. 


  Figlio di puttana. Hijo de puta. 


  Aunque con este último, mataría a esos a sangre fría si los atrapara diciendo eso. 


  La bondad y la misericordia eran cosas que nublaban la mente, y él no necesitaba eso en esta vida. Su vida no era normal desde el día en que nació. No había elegido la vida de la mafia, pero siempre formaría parte de ella. Hizo un juramento y lo cumpliría, haciendo lo que fuera necesario para salirse con la suya. 


  Se pasó los dedos por los tatuajes de los nudillos y se quedó mirando el símbolo de la corona que se había hecho cuando era más joven. Todavía tenía que tatuarse su rango en el pecho y entre los dedos. Pensaba hacérselo después de que terminara el funeral. Sin embargo, no se suponía que fuera así. Si la ocasión fuera normal, habría habido una celebración para él con la transición natural del poder. Su padre habría pasado felizmente su corona. 


  Sin embargo, eso no ocurrió. 


  Su modo de vida se vio interrumpido, y nunca perdonaría a quien le obligó a suplirlo de improviso. Al cabo de unos instantes, se metió las manos en los bolsillos de su pantalón negro satinado y se quedó con la mirada perdida en la tumba de su padre. Llevaba su habitual ropa de gala. 


  Traje negro, pantalones negros, zapatos negros. 


  Coincidía con su alma. 


  Su cara estaba seca mientras el recuerdo del disparo a su padre se repetía en su mente una y otra vez como una canción en la radio. 


  Al final del funeral, cuando la última persona se había marchado, se dirigió a su Porsche negro mate, donde fue recibido por su hermano menor Valerius. 


  Se detuvo al encontrarse con los suaves ojos azules de Valerius. Eran diferentes de los suyos, no solo por el color sino porque su hermano menor no había estado expuesto a la violencia tanto como él. Mientras que su hermano todavía tenía una juventud e inocencia infantil, él había perdido la suya hace mucho tiempo. El cabello rubio oscuro de Valerius estaba despeinado mientras se pasaba una mano por él, desordenándolo aún más. Desde la distancia, parecía castaño claro. 


  No se parecían en nada. Su hermano había heredado los rasgos dorados de su madre, y él la belleza oscura de su padre. Mientras estaban sentados en la parte trasera del auto, Enzo observó cómo su hermano se aflojaba la corbata del cuello y apoyaba la cabeza en el cabecero, cerrando los ojos como si esperara poder desaparecer del mundo. 


  —¿Cuándo empiezan tus clases? —Habló Enzo. 


  Los ojos de Valerius se abrieron de golpe y exhaló lentamente. 


  —El próximo mes de enero.


  Su hermano asistía a una prestigiosa universidad, y estaba en su segundo año estudiando administración de empresas. Su padre había querido que su hijo menor recibiera educación, para que pudiera ayudar en los negocios de su restaurante. 


  Sin embargo, Enzo no tenía estudios. Su padre había interrumpido sus estudios después de la escuela secundaria. Afirmaba que no tenía sentido ya que algún día dirigiría su familia. Su padre había dirigido su negocio de restaurantes durante los últimos treinta años y había abierto más de cien en Estados Unidos y veinte a nivel internacional. Su padre se había establecido como multimillonario, solo para morir al final. 


  La verdad es que fue una pena. 


  Enzo asintió, aunque su hermano no le miraba. 


  —Bien. Te mantendrá ocupado.


  Valerius giró la cabeza hacia la izquierda y lo miró, interrogante. —El tío Marcello dijo que las chicas de Pakhan están en nuestra casa. 


  Enzo solo respondió con un —Sí —antes de volverse a mirar por la ventana. 


  —¿Es represalia la respuesta?


  Enzo miró en su dirección y arqueó una ceja. 


  —¿Qué piensas hacer con ellas?


  Enzo no reveló la respuesta. 


  —Hace años, el hermano del Pakhan mató a nuestra madre. Padre lo mató, pero perdonó al Pakhan y a su familia. —Valerius sacudió la cabeza y añadió en voz baja—: Padre habría perdonado a las chicas si hubiera... sobrevivido. No tuvieron nada que ver con los crímenes.


  Eso era cierto, pero su hermano había olvidado un hecho, no era como su padre. Su padre había sido demasiado bondadoso, lo que fue precisamente la razón de su caída. 


  Su hermano no fue expuesto a toda la verdad sobre la muerte de su madre.


  —Si perdonas a la persona equivocada, vuelve y te muerde en el culo.


  Y eso es exactamente lo que ha ocurrido. 


  Valerius suspiró profundamente. —Tú conoces mejor el negocio, hermano. No me corresponde a mí decirte cómo dirigirlo... El líder de la Bratva está muerto. El Pakhan y su esposa están muertos. No tienen herederos varones. Alguien de su lado intervendrá, pero la propia familia Ivanov ya está acabada. Su legado ha desaparecido. Las niñas no son necesarias como garantía. Su sufrimiento no será conocido por nadie más que por las propias niñas.


  Su hermano estaba equivocado. 


  El sufrimiento de las chicas sería conocido por Enzo, y él disfrutaría mucho destrozándolas igual que la Bratva había destrozado a su familia. Miró fijamente a su hermano menor hasta que éste se acobardó y apartó la mirada, sintiéndose incómodo. 


  —Tienes razón.


  Valerius levantó la vista con esperanza. 


  —No es tu lugar, así que no actúes como tal.


  Los ojos de Valerius se oscurecieron y la esperanza se desvaneció. 


  Lo había aplastado al instante. 


  Valerius bajó la cabeza. 


  Sus ojos se suavizaron antes de decir en tono bajo: —Concéntrate en la escuela, piccolo. —Pequeño—. No estás hecho para este mundo. Eres demasiado blando. Deberías dar gracias por no estar en mi posición y tomar esas decisiones.


  Su hermano guardó silencio. El viaje a su casa fue silencioso y no se intercambiaron palabras ni abrazos. No había abrazado a su hermano ni le había dejado llorar en su hombro. No podía proporcionarle consuelo, pero sí seguridad. Y para Enzo, eso era lo que importaba. 


  Cuando llegaron a su casa, Valerius desapareció rápidamente en el piso de arriba. Enzo suspiró en silencio antes de dirigirse al gran salón donde le esperaba su tatuador Simon. Se despojó de la chaqueta del traje negro, de la corbata y de la camisa blanca abotonada, arrojándola sobre el sofá dorado antes de dejarse caer en el sofá individual junto a Simon. Apoyando los brazos en los conjuntos de brazos dorados, inclinó la cabeza hacia atrás. 


  Simon enarcó las cejas al encontrarse con la mirada molesta de Enzo. 


  —Entonces, King...


  —Cállate y tatúame.


  Simon se limitó a asentir con la cabeza, sabiendo que era mejor no hacer ninguna pregunta. 


  —Empieza con el rango en el pecho. La mano después.


  Simon abrió la boca para hablar, pero la cerró. Se preparó con guantes estériles antes de limpiar la parte superior del pecho de Enzo con toallitas con alcohol. El tatuaje de la mano le llevaría menos de veinte minutos, pero el de las alas grandes tardaría al menos unas horas en completarse, ya que debía extenderse por la mitad superior del pecho. Enzo observó cómo comenzaba el proceso. Ya lo habían tatuado varias veces en el pasado. 


  El tatuador le tensó la piel antes de entintar el diseño en ella. Simon comenzó con un contorno del tatuaje antes de trabajar en el proceso de sombreado. Esa era la parte que más le dolía. La máquina perforaba rápidamente sus diminutas agujas, subiendo y bajando rápidamente para colocar la tinta justo debajo de la superficie de la piel. Se estremeció un par de veces por el dolor. 


  El dolor era bueno. 


  Aunque sus entrañas estaban muertas, a veces le ayudaba a sentir, recordándole lo que solía ser. Las agujas crearon líneas audaces llenas de sombras y bloques de colores para las alas. 


  Después de dos horas, Simon levantó la vista. —¿Quieres un descanso?


  Enzo solo parpadeó, repelido por la pregunta. 


  —Tomo nota —dijo Simon mientras empezaba a trabajar de nuevo. 


  Dos horas más tarde, el tatuaje seguía siendo un trabajo en curso. 


  —Podemos terminar mañana en otra sesión. Es un tatuaje grande. Hace tiempo que no te haces uno así.


  —Termínalo —murmuró Enzo, cerrando los ojos y descansando. 


  No obtuvo respuesta de Simon, pero continuó con la obra de arte del tatuaje. Enzo debió de quedarse dormido porque las punzadas habían cesado. Abrió un ojo algún tiempo después y miró fijamente a Simon. 


  —Me queda la mano —dijo Simon. 


  Enzo asintió. Miró el reloj Rolex que llevaba en la otra mano y se alarmó al ver que eran las tres de la tarde. Habían pasado más de siete horas. Un tercio del día se había perdido. Se miró el pecho, que ahora estaba cubierto por un gran vendaje blanco. 


  Diez minutos después, su dedo también estaba envuelto en una venda. Se frotó los ojos cansados con la otra mano. Al ponerse en pie, apretó los dientes ante el dolor que le infligía el pecho. Tenía el cuerpo dolorido y quería meterse en la cama y descansar. Suspiró mientras se vestía con su camisa blanca abotonada antes de metérsela por dentro. Le daba un aspecto más pulido y ordenado, y odiaba parecer desordenado. Se colocó con cuidado la chaqueta del abrigo, pero no se puso la corbata. 


  —Puedes recoger el pago de Marcello. 


  Simon asintió antes de guardar sus provisiones. 


  —Natalie —gritó Enzo mientras salía del salón y se dirigía a la escalera. 


  No le sorprendió que ella apareciera unos segundos después. Esa mujer aparecía de la nada a veces. Era mayor que él, y había sido su criada durante algunos años. 


  —¿Sí, Amo? —preguntó Natalie. 


  Enzo la miró fijamente, confundido. Ayer le había llamado "Joven". Siempre era así con ella. A su padre lo llamaba "Amo". Por la mirada de ella, se dio cuenta de que era el mayor de la casa y que el título le había sido transferido. 


  —¿Las chicas? —preguntó, encogiéndose de hombros. 


  —Están en sus habitaciones. Estaba a punto de subir a servirles el almuerzo.


  Asintió con la cabeza y subió las escaleras para ver cómo estaba Roza. 


  El guardia que estaba fuera de su habitación se apartó y Enzo abrió el pomo dorado antes de entrar. No se molestó en llamar a la puerta. Esta era su mansión, su propiedad, y todo y todos los que vivían aquí le pertenecían. Se quedó mirando la habitación vacía, y sus ojos se posaron en el carrito del desayuno que seguía lleno de tortillas, café, pan y gofres. 


  Enzo frunció el ceño. 


  ¿No ha comido? 


  Al oír, la ducha en marcha, miró confundido a la puerta para saber por qué se duchaba por la tarde cuando él le había indicado a Natalie que la despertara antes y se duchara por la mañana. 


  Había pensado en sentarse en el sofá y esperar a que ella saliera, pero un pensamiento depredador entró en su mente, que podía entrar cuando quisiera. Por un momento lo había considerado, pero probablemente ella se asustaría con su presencia y acabaría resbalando en la bañera mojada y abriéndose la cabeza. Sacudió la cabeza. 


  La muerte no sería tan fácil para las hijas de los Ivanov. 


  En lugar de eso, esperó. En su teléfono, comprobó el horario que Marcello le había enviado por correo electrónico de sus reuniones para el día siguiente. Mañana era su primer día oficial de trabajo. No había tenido tiempo de hacer ningún trato nuevo debido al funeral y al tatuaje. También le molestaba que su sucesión se completara el día del funeral de su padre. 


  Habían pasado tres minutos y Enzo empezaba a impacientarse. Golpeó sus zapatos de cuero en el suelo, pero ella aún no había salido. 


  ¿Sabe ella que estoy aquí? 


  Tal vez, ella estaba haciendo esto a propósito, para molestarlo. Se pellizcó el puente de la nariz mientras el fastidio se acumulaba en su interior. 


  Sí, debe ser eso. 


  Apretó los dientes con rabia mientras se levantaba sobre sus dos pies antes de empujar la puerta del baño. Un vapor cálido y nebuloso le golpeó instantáneamente la cara tratando de abrazarlo. Alargó la mano para apartarlo de su cara. No podía ver nada en su interior. ¿Qué diablos estaba pasando? Sus ojos se entrecerraron sospechosamente mientras miraba el interruptor cerca de la pared. Encendió el ventilador, y la niebla blanca comenzó a desvanecerse lentamente. El residuo del blanco permanecía, y no había desaparecido del todo, pero la ligera niebla desvelaba el contorno de un cuerpo en la ducha. 


  Roza. 


  Sus ojos se abrieron de par en par al ver que se había ahogado, pero se dio cuenta de que sus ojos miraban al frente mientras estaba sentada en el suelo de la ducha con las rodillas pegadas al pecho y la barbilla apoyada en los brazos. La misma posición en la que la había visto anoche. Su piel estaba enrojecida, y él miró bruscamente el agua caliente que seguía corriendo. Extendió la mano no vendada para cerrar completamente el agua. Como si ahora estuviera alerta de que había alguien presente en el baño con ella, miró en su dirección, pero no parpadeó. 


  ¿Cuánto tiempo lleva así? 


  Sus ojos se estrecharon hacia ella mientras su mirada recorría su cuerpo desnudo. Sus mechones húmedos se pegaban a su cuerpo como una segunda piel. Su lujuria se perdió esta vez al contemplar su piel rosada y tostada. Su piel clara se veía arrugada y marchita, una clara señal de que había estado aquí durante mucho tiempo. 


  Su mano se extendió para tocar su hombro caliente, y ella no se apartó de él. Era como si le viera, pero no se diera cuenta de su presencia. Se apartó cuando el calor le abrasó. Si miraba lo suficiente, podía ver las pequeñas ampollas que empezaban a formarse en su piel. 


  Su mente sumó dos y dos cuando se dio cuenta de que el carrito del desayuno seguía en la habitación. No había comido y se estaba duchando por la tarde, ¿a no ser que no dejara la ducha de la mañana? La miró con desaprobación. Ella solo le devolvió la mirada con unos ojos negros y vacíos. 


  —Si querías morir quemada, podías habérmelo dicho ayer. Te habría dejado felizmente en tu casa —dijo Enzo. 


  Ella se estremeció ante su burla, y volvió a mover el rostro hacia la pared de la ducha. 


  Bien. Estaba reaccionando de nuevo. 


  —Sal de la ducha.


  Ella desobedeció y siguió sentada, inmóvil. 


  —Si crees que voy a llevarte como la princesa mimada que eres, debes estar equivocada —murmuró—. Pero te arrastraré por el suelo si es necesario.


  Ella por fin, habló: —Estaba disfrutando de mi ducha.


  ¿Se estaba burlando de él? 


  Entonces, se giró hacia él. 


  —¿Vas a vigilarme mientras salgo de la ducha?


  Su mandíbula se tensó y pensó en gritar, pero se conformó con una advertencia. 


  —¿En qué demonios estabas pensando?


  —La carne de mi madre se quemó anoche.


  Sus ojos se entrecerraron. Si intentaba hacerle sentir simpatía, había fracasado estrepitosamente. Llámalo psicópata si quieres. 


  Luego, le dedicó una sonrisa cansada. 


  —¿No es ese el juramento de los de tu clase? ¿Mi carne arderá?


  La miró fijamente. Así que estaba familiarizada con su vida mafiosa, al menos no estaba completamente despistada. 


  —¿Y cuál es tu juramento?


  Él ya lo sabía, pero quería que ella respondiera en su lugar. 


  Ella parpadeó rápidamente. Las gotas de agua se pegaban a sus sedosas y largas pestañas. Quiso alargar la mano y trazarlas. Su pensamiento le sorprendió. No le gustaba nada el contacto íntimo. Tal vez debería empezar a pensar en sus tetas, pero ella estaba quemada, así que eso mató su erección. Durante unos instantes, se miraron fijamente mientras se desafiaban. 


  Habló con su suave voz: —No tengo cuerpo, ni alma, ni nombre. Soy Bratva.


  Una sonrisa quiso dibujarse en su cara.


  —Y qué tan cierto es eso, ¿eh? —se burló—. Ahora eres simplemente tu juramento. 


  Ella se estremeció de nuevo. 


  —Tienes razón.


  ¿Estaba de acuerdo con él? La miró con cautela, esperando que continuara. 


  —Hago mi juramento sin siquiera ser iniciada. Ahora, la persona más peligrosa en esta mansión no eres tú, Vitalli. Tal vez, soy yo.


  Ella tenía agallas, aparentemente enormes, y él quería felicitarla por su inteligente réplica.


  Continuó hablando: —Ya me has quitado todo lo que amo, pero la Bratva sigue viva porque yo sigo viva. No puedes matar el nombre de mi familia.


  Él se pasó una mano por la barba incipiente mientras estudiaba a la mujer salvaje que tenía debajo. Tal vez fue un error mantenerla con vida después de todo. Ella seguía en el suelo mirándolo sin miedo, y él se elevaba por encima de ella, revoloteando. Había entrado en la habitación para imponer un castigo, pero al ver su piel rosada y manchada, quizá lo dejara para mañana. De todos modos, se lo iba a aplicar en su carne. Sería inútil que no pudiera sentir cada uno de los castigos que él le tenía preparados. 


  —Lo único que eres capaz de hacer es hablar sin parar, ahora sal.


  Era una exigencia y no una petición. 


  Salió del baño y se quedó fuera de la habitación por si hacía alguna locura como entregarle una toalla. No le haría ningún gesto amable, luego se acostumbraría a ese trato. 


  Unos instantes después, Natalie entró en la habitación con el carrito de la comida. 


  Enzo quiso poner los ojos en blanco. 


  Se detuvo en la puerta cuando vio el carrito de la mañana, y luego levantó la vista con ojos temerosos. 


  —¿Te has molestado en volver a por el carrito del desayuno? —preguntó Enzo con voz letal. 


  Natalie se rascó la nuca antes de responder: —Lo hice por la mañana, pero la señorita Roza estaba todavía en el baño. No me pareció correcto molestarla.


  —Bueno... —Enzo se expresó lentamente—. Ha estado acaparada allí desde la mañana. Ahora parece una rata de mierda.


  Miró fijamente a Natalie, que inmediatamente apartó la mirada. 


  —Yo... lo siento, Amo. No volverá a ocurrir.


  Enzo le dedicó una expresión tensa. —Llévate el carrito del desayuno. 


  Natalie hizo lo que se le ordenó y salió de la habitación a toda prisa. 


  Detrás de Enzo se abrió la puerta y Roza salió envuelta en una mullida toalla azul marino. El dobladillo de la misma terminaba en sus muslos, y sus ojos se posaron en las ampollas que eran más evidentes. Ella debió sentir que la observaba porque miró en su dirección, frunciendo el ceño. 


  —Deja de mirarme —se quejó. 


  Él cruzó los brazos sobre el pecho y arqueó una ceja. —Lo último que tengo en mente es acostarme contigo cuando pareces una avestruz quemada.


  Ella levantó la mano y se frotó los nudillos en los ojos, bostezando. 


  —¿Cuánto dormiste anoche? —él preguntó. 


  Roza parecía querer burlarse. Ahora empezaba a irritarse. No estaba durmiendo bien ni comiendo, y ahora casi se había quemado por permanecer demasiado tiempo en la ducha. 


  Solo ha pasado un día, dijo su voz interior. 


  No confiaba en que estuviera sola. Tal vez si la mantenía con sus hermanas, ella dejaría su comportamiento destructivo. Él quería destruirla. No podía arruinarse a sí misma primero. Esa idea le disgustaba, pero en ese momento le parecía ideal que se quedara con sus hermanas. Se vería obligada a comer con ellas, y no se haría daño estando ellas en la misma habitación. Era un gran privilegio, más de lo que él estaba dispuesto a permitirse por ella. 


  Por un momento, se preguntó si ella lo hacía a propósito. Pero entonces se quedó mirando su rostro rosado y sus ojos pegados al suelo. 


  No. Solo está dañada...


  —Natalie te ha traído el almuerzo. ¿Piensas comer?


  Ella le dio una mirada por encima del hombro mientras se dirigía a la cama, donde estaban sus nuevas prendas. Las que le había dado a Natalie por la mañana. Se inclinó hacia delante para recoger el vestido de satén de color verde. Aunque era ajustado, le permitiría respirar. Sus duros ojos se posaron en el escote que se le había abierto al inclinarse hacia abajo. Estaba rosada por todas partes, pero seguía siendo jodidamente bonita. 


  —¿No hay pantalones? —preguntó ella, levantando la vista. 


  Solo le había dado vestidos para usar, y nada de jeans y camisetas. 


  Agitó la mano con desprecio. —No eres una niña. Las señoritas llevan vestidos.


  Ella apretó los dientes y replicó: —Las señoritas se ponen lo que les da la gana.


  Sacudió la cabeza lentamente. —No en esta casa. Mientras vivas aquí, acatarás mis reglas. Además, los jeans ajustados no ayudarán a tu cuerpo ampollado.


  Ella le dedicó una expresión tensa. 


  —Desafíame y verás lo que pasa —él advirtió. 


  —Eres muy mandón —ella murmuró en voz baja antes de mirar el vestido que tenía en las manos. Como si se diera cuenta de lo que salió de su boca rosada, levantó la mirada como una gacela congelada mientras esperaba con aprensión su veredicto. Se quedó allí como una imagen fija. 


  Él se tomó su tiempo, caminando hacia ella con las manos metidas en los bolsillos. Sus ojos se alarmaron al ver su forma letal. Inhaló el aire con fuerza y él disfrutó viendo el miedo en su rostro. Él se alzaba frente a ella, mirándola fijamente a sus ojos negros. Alargó el brazo y le quitó el vestido de la mano antes de lanzarlo de nuevo sobre la cama. Sus labios temblorosos se separaron con sorpresa mientras seguía la dirección. 


  —¿Quieres insultarme?


  Él se inclinó más cerca, invadiendo a propósito su espacio personal. 


  Roza tragó con fuerza y sus ojos se posaron en su delicada garganta, donde se veían sus venitas azules. Su pulso entraba y salía, y él podía fácilmente alcanzarla y ahogar su vida. Le llevaría menos de cinco segundos. La idea sonaba atractiva. Cuando ella no contestó, llevó la mano hacia su escote, donde estaba metido el borde de la toalla, antes de tirar de la tela y arrojarla detrás de él. 


  Sus enormes ojos se quedaron atónitos antes de rodearse con los brazos, cubriendo su cuerpo desnudo de él. Si se inclinaba hacia ella, podría verlo todo, pero dirigió sus ojos únicamente a su rostro. Sus mejillas rosadas se volvieron rojas, parecidas al color de las rosas brillantes. El rubor se extendió desde su rostro hasta su cuello. Ella apartó los ojos de él, tratando de colocarlos en cualquier lugar que no fuera su intimidante expresión.


  Alargó una mano y tiró de los brazos de ella hacia los lados, agarrándolos con fuerza. La piel de ella se sentía seca contra sus dedos. El agua debía de haberle quitado la humedad. Era delicada, y si la apretaba más fuerte, podría resquebrajarse. La apretó más contra él y sus turgentes tetas acabaron golpeando su camiseta. También podía sentirla a través de su ropa, y se contuvo de frotar su polla contra su muslo desnudo. 


  —Eso duele —siseó ella, tratando de zafarse de la sujeción. Cuando le apretó los brazos con más fuerza, ella soltó un suave gemido. A él le gustaba ese pequeño gemido. Lo excitaba muchísimo. 


  —Te mandaré porque todo en ti me pertenece. Cada centímetro de tu cuerpo es mío. La razón por la que aún respiras es porque yo lo decido. ¿Está claro?


  Ella se limitó a mirarlo de reojo. 


  Si sigue provocándome así, le daré una nalgada.


  —Mirarme mal no te ayudará. Necesito una respuesta.


  Los ojos de ella se clavaron en los de él, chocando con ellos. —Bien, te daré una respuesta. Eres un hombre abusivo y malvado. ¿Es tan fácil para ti hacer daño a los demás?


  Sus ojos se endurecieron antes de ignorar su pregunta, centrándose en sus labios y mirándolos fijamente. Su labio superior era más fino que el inferior. 


  —¿También tienes los labios ampollados?


  Roza pareció sorprendida por su pregunta antes de lamerse lentamente los labios pálidos y rosados sin darse cuenta, tal vez. Sus ojos se encendieron ante ese pequeño movimiento, queriendo sustituir su lengua por la suya. Ella enarcó las cejas. —No. Solo están agrietados. Creo que porque mi cabeza estaba abajo...


  Antes de que ella pudiera terminar la frase, él se inclinó y le mordió el labio inferior con fuerza. Un pequeño grito se le escapó de la garganta y ella trató de darle un rodillazo. 


  Él lo esquivó y dio un paso atrás. 


  —Me lo debes. Recuérdalo siempre —advirtió Enzo antes de darse la vuelta para marcharse. Miró por encima de su hombro, observando su rostro rojo y humeante, y añadió—: Cómete el almuerzo y el guardia te llevará con tus hermanas. —Sonrió antes de terminar—: Considera ese otro favor añadido a tu deuda.



  Capítulo 6
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  Me quedé con mis hermanas estos días. 


  No sabía qué pensaba hacer Enzo después. No lo había visto recientemente. Sus últimas palabras aún resonaban en mis oídos, y me estremecía solo de pensar en ellas. Ahora le "debía" mucho. Me sentía más segura con Galina e Irina cerca, pero sabía que no debía ponerme demasiado cómoda. 


  Todavía tenía ampollas en el cuerpo, y se estaban curando lentamente. El color rosado y las manchas alrededor de mi piel habían desaparecido. Cuando volví con mis hermanas, se quedaron atónitas al verme y exigieron saber qué había sido de mí. Supusieron que el Don me había hecho daño, y les dije que me había quedado en la ducha más tiempo del necesario, que era la verdad.


  No les dije que quería olvidarlo todo. No les dije que era tan difícil mantener los ojos abiertos cuando lo único que quería era cerrarlos y no despertar nunca. Creía que era fuerte, pero estaba agotada de sostenerme a mí misma. Solo llevaba aquí menos de una semana y me parecía que ya había pasado un siglo. El tiempo se movía lentamente, encerrada en esta habitación.


  Nos trajeron el desayuno, almuerzo y la cena. No pude evitar comer en presencia de mis hermanas, así que comí, y tampoco intenté quemarme. No era justo que mi madre hubiera muerto y yo hubiera sobrevivido. Ya no podía hacer eso, no con mis hermanas cerca. No podía quebrarme con ellas aquí. Me controlaba mejor, aunque el sueño nunca me llegaba mucho. Había pasado casi toda la noche en vela, y solo había dormido un par de horas al día.


  Mis oídos se agudizaron cuando se abrió la puerta. Ya habíamos almorzado antes, y era demasiado pronto para cenar. La disparidad se hundió en mi corazón al saber que algo se avecinaba, y odié no tener ni idea de lo que era. No estaba preparada para lo desconocido.


  El mismo guardia que me había escoltado la primera noche estaba de pie en la entrada, y me miró directamente. Lo estudié durante un segundo. Era alto, quizás de 1.80 metros, con cabello negro rizado y ojos marrones. Era grande y corpulento, y podría pasar por un luchador. Su tamaño daba miedo, y no quería cruzarme con él.


  —Don te requiere.


  Las miradas de mis dos hermanas se clavaron en mí. Jugué nerviosamente con mi cabello, tirando de él, antes de mirar en su dirección. 


  —Volveré —les dije. 


  Los inocentes ojos azules de Irina se llenaron de confusión, mientras que Galina se lamio los dientes antes de inclinarse y preguntarme: —¿Qué te obliga a hacer? —Salió en voz baja y acusadora para que Irina no pudiera escuchar. 


  Parpadeé para contener las lágrimas. —Estaré bien.


  Lo hago para que tú no tengas que hacerlo. 


  Galina parecía molesta. —No voy a dejar que te vayas.


  Entonces, el guardia -cuyo nombre aún desconocía- le habló a Galina en voz alta en advertencia: —Niña, no te metas, si no, el dorso de mi mano podría encontrarse con tu rostro.


  Los ojos de Galina se abrieron de par en par, y me sobresalté, asustada, antes de mirar en dirección a Irina. Tenía los labios entreabiertos y parecía asustada. En nuestra casa, nuestro padre nunca hablaba con tanta saña a nuestra madre, al menos no delante de nosotras. 


  Galina gruñó al guardia antes de agarrarse a mi brazo. —¡No va a ir a ninguna parte! —protestó. 


  Suspiré en silencio e intenté liberar mi brazo de ella, pero se negó a soltarlo. 


  El guardia se dirigió en su dirección. Lo miré alarmada. Nunca nos habían pegado. Nuestros padres siempre nos valoraron y trataron con respeto. Supongo que siempre estuvimos protegidas y fuimos privilegiadas. La amabilidad y la blandura eran un privilegio en nuestra forma de vida. No todo el mundo era como mi padre. Eso lo aprendí por las malas. 


  Golpeé con fuerza la mano de Galina, haciéndola chillar, y al instante me soltó. Me levanté antes de que pudiera atraparme de nuevo y corrí hacia la entrada. Mirando por encima del hombro a mis hermanas, les dediqué una pequeña y tenue sonrisa antes de que el guardia les cerrara la puerta en las narices y echara el cerrojo. Unos instantes después, me detuve al oírlas golpear la puerta. Se me rompió el corazón y miré, anhelante, los sonidos. El guardia golpeó impacientemente con el pie detrás de mí. Giré rápidamente mi cuerpo para seguir sus indicaciones. Lo miré de reojo, pero él mantenía la mirada al frente. 


  —¿Cómo te llamas? 


  Siguió mirando al frente antes de responder: —Dino.


  No le hice más preguntas. 


  Nos dirigimos a la planta superior donde estaba mi habitación, pasando por delante de otros hombres que hacían guardia. Había muchos más de lo habitual, lo que me puso en alerta. Supongo que seguíamos en guerra. Me pregunté si alguien de mi familia había intentado buscarnos. Tal vez estuvieran vigilando este espeluznante castillo en este momento, pero de nuevo, estaba altamente asegurado, y no sabía si podrían entrar a la fuerza. La primera vez que la Bratva había sorprendido a los italianos en plena noche en su casa, pero ahora estaban mejor preparados. 


  Me empujaron al interior antes de que la puerta se cerrara tras de mí. Entonces, oí el clic de una cerradura. Siempre me trasladaban de una habitación a otra. No tenía un verdadero destino. Me quedé en medio de la habitación, esperando. Contaba los segundos en mi cabeza, y con cada segundo que se alargaba, me sentía nerviosa. No sabía qué hora era. No había relojes a mi alrededor. 


  La puerta crujió detrás de mí, y cerré los ojos mientras las lágrimas brotaban detrás de ellos. 


  Está ocurriendo. 


  Era ahora o nunca. Finalmente iba a forzarme. Intenté prepararme, pero ¿cómo podría uno prepararse para eso? Sería el momento en que perdería mi dignidad y mi orgullo por completo. Agarré mis manos temblorosas con fuerza. La puerta se cerró de golpe y me puse rígida. 


  Sentí su presencia detrás de mí. Su olor a humo de madera y a cuero permanecía en el aire. Era un olor agradable y no malo como quería que fuera. Imaginé cuánto tiempo podría permanecer de espaldas a él antes de que me alcanzara.


  Después de un segundo, me giré lentamente y me encontré con sus ojos. Mis ojos viajaron hasta su traje negro satinado y su camisa blanca abotonada. No llevaba corbata, y los dos primeros botones de la camisa estaban desabrochados, dejando ver una venda blanca sobre su piel. ¿Qué era eso? Arrastré mis ojos hacia arriba y se posaron en su cara. 


  Su intensa mirada de fuego se posó en mi piel, notando la recuperación en ella. Todavía necesitaba unos días más para curarse del todo, pero ya no estaba rosa. Luego, su mirada se fijó en mi ropa. No llevaba los vestidos que él exigía que me pusiera. En los últimos dos días me habían entregado más vestidos, pero no los había tocado, y mucho menos mirado. En su lugar, me puse un pijama de seda de color negro. Me alegré de que no fuera uno de los camisones escasamente adecuados que había elegido para mí. 


  —Me desobedeciste.


  El timbre de voz de Don era bajo, duro y pecaminoso como el whisky. Había temido que arremetiera contra mí, pero no quería entregarme completamente a él. De cualquier manera, que pudiera encontrar, me rebelaría. 


  Entrecerró esos ojos de lobo antes de acercarse. Cuando se detuvo ante mí, mi mirada se encontró con la suya. Por desgracia, tenía unos ojos bonitos, pero ahora parecían enfadados. Esos ojos llevaban el peso de las personas que había matado y, por un segundo, me pregunté si recordaba sus almas, especialmente la de mi madre. Mi padre, el pakhan, también era un asesino, pero todavía había luz en sus ojos. Los ojos de este Don carecían del mismo brillo, como si hubiera dejado atrás su humanidad. 


  —Estás jugando un juego peligroso.


  Su cabello negro caía sobre su frente mientras hablaba. Un mechón se desprendía de su aspecto perfecto y pulido, rizándose en la parte superior. Llevaba el cabello corto a los lados y largo en la parte superior, como si se hubiera metido los dedos y se hubiera quedado así. Podría ser fácilmente la portada de una revista con sus rasgos afilados. 


  —¿Eres virgen? —preguntó sin rodeos.


  Lo miré, insultada. No era asunto suyo.


  —¿Lo eres tú? —respondí.


  Probablemente no debería enojarlo.


  Su mandíbula hizo tictac, y si me fijaba bien, podía ver los pequeños tics en su cara. Apretó los dientes con tanta fuerza que pensé que podría romperse la mandíbula. Sus ojos se tensaron mientras miraba fijamente.


  —¿Así que no has estado con un hombre?


  Parpadeé ante la absurda pregunta y di un paso atrás. Un rubor recorrió mi piel y me sentí desnuda bajo su intensa mirada. 


  —¿No son todas las princesas consentidas de la mafia vírgenes?


  Mi voz fue más sarcástica de lo que quería. Pero era cierto, al menos para las mujeres de mi familia. Siempre estaba protegida por un guardia cuando salía a la calle, y no podía confraternizar precisamente con un padre sobreprotector. 


  —Cuida tu maldito tono.


  Su garganta se movió al hablar. Apenas era un susurro, pero oí la amenaza en su voz, fuerte y clara. Vibró a través de mí como una lluvia pasajera, sacudiendo mis entrañas. Mis ojos se abrieron de par en par, pero después no respondí. Su imponente presencia me hizo sentir desorientada. Su mirada me mantenía confinada, y odiaba esos ojos grises claros y calientes que me hacían vibrar como un relámpago. Nunca pude sentirme segura con esa mirada. 


  Parecía que se hacía más alto mientras yo miraba hacia arriba. Me di cuenta de que me doblaba en altura y peso. Era un monstruo intocable y estaba a su merced. Era peligroso, y todo el mundo lo sabía. Ahora me sentía indefensa y acorralada frente a él. Toda la valentía que había en mí parecía desvanecerse. 


  ¿Iba a abofetearme? 


  Tal vez sus puños eran tan aterradores como su belleza. 


  —No me jodas —advirtió—, porque yo jodo más fuerte.


  Se me hizo un nudo en la garganta ante la amenaza. Una imagen vívida de él tocándome, se conjuró en mi mente, y el terror me llenó de nuevo. Él era mucho más grande. Nuestros cuerpos no eran aptos para el otro. Demasiado diferentes para ser compatibles. 


  Respondí a su pregunta original con sinceridad: —Lo soy.


  Si le sorprendió mi revelación, no lo demostró. Estaba estoico e inexpresivo ahora.


  —¿Alguna vez tuviste un novio?


  —Una vez, cuando tenía diecisiete años. Mi papá me prohibió salir con alguien.


  No sabía por qué se me había escapado esa última confesión. 


  —Su alma debe estar arrastrándose, pensando que su preciosa hija rompió sus reglas.


  No tenía derecho a juzgarme. Mi guardaespaldas me había atrapado entonces, y aquella relación de instituto solo duró una semana. No me molesté en corregirle que mi padre ya lo sabía. 


  Rompí el contacto visual y miré al suelo. Su mirada dura no se apartaba de mí. Mis piernas se tambaleaban y tuve que apretar los muslos para no tropezar y caer a sus pies. Él disfrutaría si eso ocurriera. Permanecimos así unos instantes en silencio. Mis ojos en el suelo y los suyos en mí. Era demasiado intenso y deseé que apartara la mirada de mí. 


  Un momento después, llamaron a la puerta. 


  Mis ojos se dirigieron hacia arriba, preguntándome quién era. 


  —Entra.


  Su voz retumbó en la habitación. 


  Ya no era baja. Era más fuerte que nunca. 


  Mis ojos se quedaron en la entrada, y un hombre de 1.80 metros entró. Tenía el cabello castaño y rizado, y sus dos mangas estaban cubiertas de tatuajes, incluido el cuello. Probablemente estaba tatuado por todas partes. Nunca lo había visto antes. Miré al Don de forma interrogativa, pero su dura mirada seguía centrada en mí. 


  —Súbete a la cama.


  No... di un paso atrás, sorprendida por la orden. ¿Iba a tocarme delante de este hombre? Empecé a sacudir la cabeza, suplicando con los ojos, pero su expresión parecía la misma, despreocupada. Dio un paso hacia mí y yo retrocedí automáticamente. El miedo me llenó el corazón y miré a la puerta en busca de una escapatoria, pero el hombre que acababa de entrar estaba allí con una expresión de lástima en su cara. Parecía compadecerse de mí. Tal vez me ayudaría, pero entonces miré la figura amenazante del Don. Mataría a cualquiera que intentara detenerlo. 


  Rápidamente avanzó de nuevo hacia mí, y yo volví a retroceder. Su expresión había cambiado y gruñó. Me agarró del brazo, con un agarre tan doloroso que estaba segura de que me dejaría un moretón antes de agarrarme por la cintura y tirarme a la cama. Me quedé con la boca abierta cuando me lanzó al otro lado. No me golpeé con fuerza, y la suave tela amortiguó el impacto. Aterricé boca abajo y miré aterrorizada al Don por encima del hombro. Sus ojos asesinos me miraban fijamente, ardiendo, filtrándose por todo mi cuerpo. Intenté prepararme, pero ahora que estaba ocurriendo, seguía sin estar preparada. Miré a los dos depredadores que se acercaban a mí. 


  ¿El otro hombre también iba a violarme? 


  El Don se alzaba sobre mí. Me incorporé al instante y me arrastré hacia atrás, golpeando el cabecero. Los miré fijamente, frenética, y respiré con dificultad. Mi cuerpo se estremeció de aprensión al pensar que ambos me iban a marcar. Intenté tragarme el duro nudo que tenía en la garganta, pero acabé ahogándome hasta que mi pecho se agitó. Mis ojos miraban a cualquier parte menos a ellos. 


  —Te vas a tatuar.


  Mi cabeza se levantó en dirección al Don. 


  ¿Tatuar? Mi pecho dejó de agitarse. El miedo me había abandonado, sustituyéndolo por confusión. Debía de estar escrito en todo mi rostro. Se dio cuenta y añadió: —La tinta negra haría atractiva tu piel fantasmal.


  No pensaban atacar mi cuerpo. Un suspiro de alivio salió de mi boca, pero entonces caí en la cuenta, iban a violarme, solo que de una manera diferente. 


  Fruncí las cejas antes de empezar a negar con la cabeza. Nunca me habían tatuado. Sonaba terriblemente aterrador. Las mujeres de mi familia no tenían tatuajes. Mamá siempre me decía que tener un tatuaje en un cuerpo sagrado era una violación. A pesar de ello, los hombres de mi familia se tatuaban. Debió de olvidarse de añadir el cuerpo sagrado de la mujer solamente. Me habían gustado de niña, pero nunca tuve el verdadero deseo de tener uno yo misma. Sonaba demasiado rebelde, y nunca fui una hija desafiante. 


  —Soy Simon, el tatuador —dijo el nuevo hombre. 


  —No quiero un tatuaje. Nunca me he tatuado —protesté. 


  El Don arqueó una ceja mientras su mirada depredadora recorría mi cuerpo. —Soy consciente.


  Bruto. Me ardieron las mejillas ante su burdo comentario. Ya me había visto desnuda dos veces, más que cualquier otro hombre, y odiaba que tuviera eso sobre mí. 


  Volví a negar con la cabeza. 


  Su labio se levantó en una sonrisa cruel. —Tus hermanas.


  El corazón se me cayó al estómago. 


  Dos palabras. 


  Solo le hicieron falta dos palabras para controlarme a mí y a mi vida. 


  Quería exigirle por qué retenía a mis hermanas sobre mi cabeza cuando podía hacer lo que quisiera de todos modos. Debía ser parte de su plan para torturarme, para vengar a su padre y doblegarme a mí y a mi voluntad. 


  —¡Pero he oído que son dolorosos! —Seguí protestando. Esperaba que cambiara de opinión, pero ese brillo en sus ojos abrasadores me decía lo contrario—. ¿Qué tipo de tatuaje?


  Por primera vez, me sonrió completamente, pero no fue una sonrisa agradable. Era retorcida, con una hilera completa de dientes blancos y rectos apareciendo detrás de sus labios. Era el tipo de sonrisa letal que un asesino en serie da antes de asesinar a su víctima. Y eso es lo que era. 


  Una víctima. 


  —¿Qué te parece el tatuaje con el nombre King?


  Quería vomitar el almuerzo que había comido antes. Mi labio inferior tembló ante la marca que quería hacerme. Pensaba marcarme con su nombre. Sacudí la cabeza violentamente mientras los gritos salían de mi boca: —¡De ninguna manera!


  Se acercó hasta que se cernió sobre la cama, mirándome fijamente durante lo que pareció una eternidad. —Si me desafías, tus hermanas irán directamente al calabozo y venderé su virginidad al mejor postor.


  Mis labios se separaron y un grito extraño salió. Me tiré de las puntas de mi largo cabello mientras lo miraba, horrorizada y con la boca abierta. Era tan brutal... 


  —Tu padre —escupió la palabra padre como si fuera veneno—, me obligó a hacerme los tatuajes de rango en el funeral de mi propio padre. Me quitó mi elección, mi voluntad, ahora tu elección será quitada cada...


  —No tuve nada que ver con eso y...


  Golpeó su mano contra la pared cerca de mí y me quedé helada a mitad de la frase. 


  —Jodidamente no me interrumpas.


  Su áspera voz me hizo temer por mi vida. Una oleada de sangre me calentó las mejillas mientras levantaba la vista y me acobardaba bajo su intimidante mirada. El odio en su expresión me recordó la noche mortal en que lo encontré por primera vez. Se me revolvió el estómago de malestar y no hablé más. 


  —Te vas a hacer un tatuaje en el cuello.


  Mis manos volaron instantáneamente hacia ese lugar, pero esta vez apreté los labios, deteniendo las protestas que salían de mi boca. Supliqué en silencio con mis ojos, pero no tuvo ningún efecto en un bruto como él. Nunca me había encontrado con un hombre como él, pero quizá fuera porque nunca me habían torturado. 


  Mi padre nunca me había gritado. Cada uno de los crímenes que este bruto cometía contra mí y mi familia me arrancaba poco a poco un trozo de corazón y de alma. ¿Cómo podía alegrarse de mi sufrimiento? Había asumido que me convertiría en su juguete, su... esclava sexual, pero ¿qué pasaba realmente por su mente? La lucha que había en mí parecía haberme abandonado mientras miraba las sábanas, estupefacta. 


  —¿No crees que será muy doloroso para su primer tatuaje?


  Mi corazón se llenó de esperanza cuando el tatuador Simon habló. 


  Miré al hombre que miraba fijamente al Don. 


  —Eso duele mucho. Ese punto tiene muchas terminaciones nerviosas. —Señaló su propio cuello lleno de tatuajes—. ¿Tal vez otra parte del cuerpo?


  —No.


  Simon se quedó callado y la esperanza de mi corazón se desvaneció. 


  —Lo va a llevar como un collar.


  Se me rompió el corazón. 


  Recé para que muriera quemado, pero no fue así. 


  El tatuador salió brevemente de la habitación y yo volví a mantener la mirada en las sábanas. La abrumadora presencia del Don seguía planeando sobre mí, pero me quedé callada. Ni una sola palabra de protesta salió de mi boca. Mi destino estaba sellado a pesar de todo. Cuando Simon regresó, llevaba consigo su kit de suministros para tatuajes. Se sentó en la cama y me miró. Sus ojos marrones no eran amables, pero sí suaves. 


  —Tal vez un poco de crema adormecedora ayude —ofreció Simon. 


  Le dediqué una sonrisa débil y agradecida. 


  —Sin crema —interrumpió el Don. 


  Y así, mi sonrisa desapareció. 


  La mirada de Simon se dirigió a mi cuello y sacó toallitas desinfectantes de su botiquín. 


  —Voy a limpiar el lugar. Ayudaría si inclinas tu cabeza en la cabecera y miras hacia arriba. Así tengo más acceso a tu piel.


  Hice lo que me habían ordenado, pero no miré al techo. En su lugar, cerré los ojos, pero no antes de que se me escapara una lágrima. 


  —Intenta no moverte. Terminará en treinta minutos.


  Escuché y obligué a mi cuerpo a quedarse quieto. 


  Al primer impacto de la aguja que atravesó mi piel, una mueca de dolor salió de mi boca. Podía sentir el apuñalamiento, cada segundo era peor que el otro. Era una invasión de mi cuerpo y de mi alma. Un sollozo amenazó con salir de mi garganta, pero me lo tragué. Intenté llevar mi mente a un lugar feliz con mis padres, pero se interrumpía con cada puñalada. Las punzadas picaban más que los golpes con el agua caliente de la ducha. 


  Recordé la sonrisa amable de mi padre, la que me mostraba en secreto cuando sus hombres no miraban. Recordé el olor de la cocina de mi madre. A pesar de que teníamos cocineros en nuestra casa, ella seguía haciéndonos la comida. Lágrimas caían de mis ojos mientras intentaba controlar mi pesada respiración, el dolor empeoraba. Apreté la mano en puños tratando de refrenarme, pero un gemido me abandonó. 


  —Estás temblando —escuché la voz de Simon—. Ya casi he terminado. 


  Casi parecía una eternidad. 


  Apreté los ojos mientras escapaba más agua de ellos. 


  Me obligué a tener pensamientos felices. Eso era lo que necesitaba. Recuerdo que cuando empecé a tomar clases de ballet a los once años, llegué a casa con los dedos de los pies rojos y mi padre casi pierde la cabeza al verme herida. Imagínate si ahora estuviera vivo. Esperaba que, dondequiera que estuviera su alma, estuviera en paz. Me imaginé bailando libremente de nuevo. No sabía si ahora podría hacerlo. 


  —He terminado.


  Mis ojos se abrieron de golpe cuando el tatuador aplicó una sustancia pegajosa al tatuaje fresco. Me quemó la piel. Sacó una venda blanca y me cubrió el cuello con ella. Me quedé con la mirada perdida en el techo mientras Simon me daba instrucciones sobre los cuidados posteriores. Ya no escuchaba. Miré al cabo de unos instantes y le atrapé diciendo: —Retira la venda después de veinte horas y aplícate vaselina dos veces al día.


  Me dolió asentir con la cabeza y poco después se fue. 


  Ahora, en la habitación, quedamos mi verdugo y yo. 


  King no hizo ningún comentario ni ningún movimiento, aunque seguía presente. Mantuve la mirada baja mientras me alejaba lentamente de la cama y me erguía ante él y sus brillantes zapatos. Cada vez que tragaba, mi garganta se tambaleaba y me dolía el cuello. Me había hecho un tatuaje en el peor lugar posible. Me quedé así durante un rato, esperando su siguiente orden, que llegó lentamente después. 


  —Puedes pasar la noche con tus hermanas. No te quites la venda sin mi presencia. Ahora vete.


  Su voz era profunda y fría. No detecté ningún cuidado o preocupación en ella. Pensé que podría sentir algún tipo de remordimiento, pero no lo había. Giré robóticamente mi cuerpo hacia la entrada, manteniendo la cabeza baja. A cada paso que daba para alejarme de él, sentía sus ojos sobre mí todo el tiempo. No me dio paz el hecho de que no volviera a hacerme daño durante el resto de la noche. 


  Al salir, lo dejé atrás, pero su nombre me envolvía. Un recordatorio permanente de que nunca me libraría de él. Un tatuaje permanente con su marca, que aquellos que lo llevaban le pertenecían. No habría un lugar donde pudiera esconderme para librarme de su presencia, ahora estaba incrustado en mi carne.


  Me marcó, me dejó una huella y me robó mi identidad. Nunca le daría mi alma. Tendría que arrancarla físicamente para poseerla. Justo cuando pensé que no podía odiarlo aún más... 


  Esto iba a ser difícil de explicar a mis hermanas. 


   




  Capítulo 7


  

    [image: Image]

  


   


  Enzo estaba en su calabozo subterráneo. 


  Miró fijamente a los soldados de Bratva que había capturado, uno de los primos de Roza que llegó la noche en que su padre había muerto. Había empezado a matar lentamente a tres de los cinco hombres que quedaban vivos. Los había mantenido separados unos de otros. Ahora, solo quedaba uno ante él. 


  El ruso estaba atado a una silla y tenía los brazos y las piernas atados con una cuerda gruesa y blanca. Llevaba varios días así. Estaba hambriento, aunque Enzo le había dado agua. Su cabeza colgaba baja y su espeso cabello negro le cubría la cara. Enzo sabía que estaba despierto, por la fuerte respiración. 


  —¿Qué te parece tu nuevo hogar?


  El ruso no respondió. 


  Enzo contempló el calabozo que su padre le había ordenado construir años atrás. Lo diseñó para mantenerlo como celda en un lugar aislado, separado de su casa. Vertió puro odio en el diseño, haciéndolo más repulsivo a la vista. Las celdas grises tenían barras de metal en patrones entrecruzados. Era más bien una cripta con espacio para la cabeza, y ninguna luz penetraba en la celda. 


  No había ventanas, ni siquiera una rendija. En los pasillos, había luces amarillas tenues, por lo demás, las celdas se mantenían en la más absoluta oscuridad. Los prisioneros no sabían cuánto tiempo pasaba, y mucho menos, qué día era. No había ningún sonido, ni luz, ni ningún mueble dentro de la celda, aparte de la silla.


  Volvió a centrar su atención en el Vor. 


  Detrás de él, su tío Marcello trajo una mesa de madera mientras otro de sus hombres traía unas tenazas al rojo vivo. El hombre atado parpadeó lentamente hacia él. 


  Enzo le dedicó una sonrisa que drenó la sangre de la cara del ruso. Observó cómo su tío liberaba la mano del hombre y la colocaba firmemente sobre la mesa, esposándola. 


  —No. ¡Vete a la mierda! —gritó el ruso con los ojos muy abiertos. 


  Su tío obligó a la mano del ruso a colocarse sobre la mesa. Luego, Enzo agarró individualmente las sucias uñas del Vor con el alicate y escarbó lentamente debajo antes de arrancarlas de un rápido tirón. El hombre rugió, y el sonido fue una melodía placentera para sus oídos. Sus ojos se posaron en la sustancia roja y pegajosa que salía de la uña, y se deleitó con esa sensación. Siguió arrancando, y una profunda satisfacción se instaló en su corazón al escuchar los gritos de dolor del ruso. 


  La orina se filtraba a través de la ropa hecha jirones del Vor, mezclándose con su sudor. El olor normalmente ofendería a Enzo, pero la venganza era más dulce. Se detuvo en el cuarto dedo cuando se dio cuenta de que el hombre estaba perdiendo lentamente la conciencia. Quería que estuviera despierto.


  —Si no ves que los muros se estrechan —reprendió Enzo en voz baja—, pronto lo harás.


  Miró a su tío inexpresivo antes de asentirle, dándole la señal. Su tío se dio la vuelta y se marchó como se le había ordenado. La mano del ruso se liberó de su agarre, pero seguía esposado. Débiles protestas salieron de la boca del hombre, pero sus esfuerzos fueron en vano. Podía oler el frío hedor del ruso y ver el terror en sus ojos.


  Cuando su tío regresó con un pequeño recipiente, Enzo se lo quitó. Luego, vertió el aceite hirviendo sobre las uñas sangrantes del Vor. El Vor gritó una y otra vez hasta que su voz quedó ronca.


  El aceite era como fuego contra la piel del ruso, ampollando cualquier carne que encontrara. Los ojos de Enzo brillaron al concentrarse en la carne increíblemente sensible que rezumaba sangre. La Bratva había destruido a su familia e invadido su hogar, ahora podrían probar su propia medicina. 


  Comenzaron la primera batalla. 


  Pero él ganó la guerra. 


  Unos segundos después, el Vor se desmayó en la silla. 


  Enzo sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió la sangre de las manos. Tiró el pañuelo al suelo antes de ponerse en pie y partir hacia su reino. 


  Volvería mañana.
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  Ya se había lavado la sangre de las manos cuando llegó a su habitación. Unos momentos después, fue a la habitación de Roza. Envió un mensaje a Dino, y como era de esperar, trajo a Roza frente a él.


  Se puso de pie frente a la puerta cuando ella entró.


  La puerta se cerró detrás de ella de inmediato.


  Sus ojos se dirigieron inmediatamente a su ropa. Todavía no llevaba los vestidos que él había traído para ella. Su mirada recorrió rápidamente el pijama con el que le gustaba vivir estos días. La furia corrió por sus venas ante su desobediencia. 


  ¿La mataría no parecer una campesina?


  Su rostro estaba desnudo de maquillaje, aunque, él había entregado algo para ella. Frunció el ceño cuando observó las ojeras que colgaban debajo de sus ojos. Hacía que sus enormes ojos parecieran aún más grandes. Su piel empezaba a parecer más superficial y apagada cada día. La frescura de su carne había desaparecido. Sus ojos se dirigieron a su cabello negro, que colgaba en una cola de caballo suelta detrás de ella, y algunos mechones se habían escapado, cayendo delante de sus ojos. 


  Quería tirar con fuerza de su coleta. Tal vez eso le daría una lección, pero ahora necesitaba ver su tatuaje. 


  Ella se quedó mirándolo con desconfianza, probablemente preguntándose qué había planeado hacer a continuación. 


  —Ven aquí.


  Ella se dirigió hacia él con pasos vacilantes. 


  —Ponte delante del espejo.


  Señaló con la cabeza la pared que tenía a su lado. 


  Ella hizo lo que él le ordenó. 


  Es una chica tan dulce ahora... 


  Se acercó a ella por detrás y su cuerpo se puso rígido, quizás por el miedo a la proximidad. Todo lo que necesitaba hacer para salvar la distancia era dar dos pasos hacia adelante y llevarla contra la pared. 


  Roza se paró frente al espejo dorado y circular y se quedó mirando fijamente en él. Sus ojos oscuros parecían vacíos y cansados mientras miraba su reflejo. Enzo miró su cuerpo con desaprobación. Parecía más pequeña y delgada que antes. Parecía haber perdido peso y dudaba de que estuviera comiendo bien. Sus ojos se posaron en su cuello cubierto de vendas. No parecía que hubiera intentado quitárselo, y eso le agradó. 


  —Quítatelo.


  Sus ojos oscuros se estremecieron y enarcó las cejas.


  —Tu vendaje.


  Aunque, tarde o temprano, se te quitará la ropa. 


  Asintió con la cabeza antes de estirar la venda con una mano pequeña y pálida. Siseó en voz baja y cerró los ojos mientras se la quitaba y la descubría ante él. Arrugó la venda y la dejó caer al suelo. Sus ojos seguían cerrados y él quería que ella lo viera.


  —¿No quieres ver tu nuevo tatuaje?


  Se inclinó más cerca, casi apoyando la cabeza en su hombro. 


  Su huesudo hombro se levantó y sus ojos se abrieron. 


  Lo sintió antes de que ella lo notara. 


  Sus ojos oscuros ya no estaban vacíos. Estaban llenos de sorpresa e incredulidad. Se quedó con la boca abierta y se miró a sí misma con la boca abierta antes de estirar la mano para tocar el tatuaje. Antes de que sus dedos pudieran trazar cada uno de los intrincados contornos incrustados en su piel, se le escapó un siseo. Apenas fue un ligero toque, pero dejó caer la mano como si aún le quemara. Roza desvió la mirada, echando un rápido vistazo a él. 


  Él ocultó una sonrisa que quería formarse en sus labios. Miró su cuello en el reflejo. El tatuaje estaba en carne viva y aún fresco. Ya no estaba lleno de pequeñas ampollas, pero seguía siendo de un rojo furioso. Sabía que no era el enrojecimiento lo que la hacía reaccionar así, sino que el tatuaje era una declaración por sí mismo. 


  A Roza se le humedecieron los ojos mientras miraba atónita. 


  Su mirada se encontró con la de ella en el espejo. —¿Te gusta?


  Aunque ella quisiera volver a tocar el tatuaje, no podía hacerlo y, en cambio, se acercó a su reflejo, trazando los contornos de tinta con el dedo. No estaba curado, y necesitaría al menos dos semanas para que se asentara bien en su piel. 


  —T-tú... —su voz se interrumpió antes de callarse por completo.


  Él se inclinó más cerca, rodeando su cintura con un brazo. La espalda de ella se pegó a su pecho, y aunque el tatuaje le escocía, no la soltó, y esta vez ella no lo empujó hacia atrás. 


  Podía sentir el calor que salía de su pequeño y cálido cuerpo. Era tan pequeña y parecía más frágil. Pensó que, si la apretaba demasiado, podría partirse en dos. Le rodeó la cintura con los dos brazos y sus ojos se levantaron para encontrarse con los suyos antes de volver a su tatuaje, mirándolo con fascinación. Parecía absorberla por completo. 


  Era tan inquietante. 


  Su belleza lo era todo. 


  Sus ojos de acero estudiaron su cuello decorado con tinta. Eligió un tatuaje largo más pequeño, justo encima de las clavículas. 


  —Es una rosa —dijo sin aliento. 


  Sus ojos recorrieron el complejo tatuaje y los pétalos rojos se dispersaron. En el centro de su cuello había una detallada rosa rota. 


  —Sí. Una rosa para una... rosa.


  Su aliento se posó en la piel de ella, y su olor a jazmín le llegó a las fosas nasales cuando la inhaló. Ella se estremeció contra él, pero siguió sorprendida. 


  —¿Qué significa esto, Vitalli?


  Ocultó una sonrisa al encontrarse con su mirada en el espejo. 


  —Llámame Enzo.


  Roza pareció sobresaltada, y su garganta se estremeció al tragar con fuerza. Se dio la vuelta por completo, y su rostro y su cuerpo estaban ahora frente a él. Las manos de él se posaron a los lados de su cintura, y las de ella se posaron en su pecho. Aspiró una bocanada de aire ante el impacto, y Roza pareció alarmada antes de trasladar su atención al tatuaje recién entintado en su pecho. Se asomaba a través de su camisa desabrochada. 


  Era su rango con alas y con el título de King. Miró de cerca las ligeras modificaciones de King que reflejaban las suyas. Unas espinas en forma de vid rodeaban su título, aparentemente sofocando las letras. A su alrededor, había los mismos pétalos de rosa. Mientras que los pétalos de la piel de ella eran de un rojo intenso, los de él eran más apagados, mezclándose con el tono de su piel. 


  Sus labios se separaron y levantó la vista. 


  —Mi rosa también tiene una espina. 


  Él la miró divertido. —Bueno... eres una espina en mi vida. —Luego añadió—: El tatuaje de una rosa sin espinas representa a alguien que bajó sus defensas, pero las tuyas siguen altas. No eres tú... ni yo. Las espinas protegen a la rosa de quien intenta tocarla, y le quitan la atención a la belleza de la rosa.


  Eso era probablemente lo máximo que le había dicho en un solo suspiro. 


  Ella frunció el ceño ante el significado antes de que sus ojos se abrieran de par en par. —¡Me has engañado! Dios mío, me has engañado. ¡Creía que me iba a tatuar King! ¿Por qué hacerme sufrir en vano?


  Roza echó humo, y su piel blanca se volvió escarlata. Le clavó un dedo en el pecho y él siseó por el impacto. Su tatuaje aún estaba en carne viva. Su aguda mirada se clavó en ella, con la mandíbula apretada. Ella pareció sorprendida, pero siguió clavándole un dedo en el pecho. 


  —Bien. Ahora deberías sufrir.


  Usando todo su peso, ella le empujó el pecho con ambas manos, y él gruñó por el dolor. 


  Una pequeña y retorcida belleza. 


  Antes de que ella pudiera empujarlo de nuevo, él le agarró las manos, sujetándolas por encima de su cabeza. En unos pocos pasos rápidos, la tenía contra la pared, enjaulando su cuerpo. Su dulce olor lo abrumó, nublando su mente con deseo. Ella intentó moverse, pero estaba completamente inmovilizada, acorralada sin poder escapar. Miró su pequeño cuerpo. Ella estaba contra la pared, indefensa. Respiraba con dificultad y su pecho golpeaba contra el de él. Sus bonitos y pequeños labios se separaron y le dirigió una mirada láser. 


  —¡Estás mal de la cabeza! —ella le acusó. 


  Parpadeó antes de exhalar. Sus ojos se posaron en su nuevo tatuaje, y su lengua lamió lentamente su cuello de tinta. Ella gritó y se retorció contra él. 


  —¡Eso arde! ¡Detente!


  Él volvió a erguirse y la miró fijamente a los ojos. 


  —Ahora ya sabes lo que se siente —dijo con severidad. 


  Sus labios se fruncieron, todavía con la mirada fija. 


  —No te he lamido. —Sus mejillas se volvieron rosas y apartó la mirada rápidamente. Se preguntó qué otra cosa se sonrojaría cuando ella se sintiera avergonzada. 


  —Suéltame.


  Arqueó una ceja. —¿Me estás ordenando?


  Ella se quedó callada y trató de mover sus muñecas cautivas, pero tras unos cuantos intentos inútiles, se detuvo. Suspiró una vez que pareció darse cuenta de que él no tenía planes de dejarla ir. Sus ojos negros y oscuros volvieron a encontrarse con los de él. 


  —¿Cómo es que no elegiste un tatuaje negro? —su voz estaba impregnada de sospecha, y parecía acusarlo—. ¿Por qué rojo?


  —El negro es el color de la muerte.


  El rojo es para la pasión. 


  Entonces cerró la boca. 


  Obsesión. 


  Ella lo miró con amargura. 


  —Es una rosa rota. Por supuesto, elegirías eso. Quieres romper mis pétalos. 


  Enzo se acercó con un movimiento letal. Sus ojos se abrieron de par en par, y perdió su alegría cuando la nariz de él tocó la suya. Si se acercaba más, podría presionar su boca contra la de ella, saboreándola por primera vez. 


  —Quizás, mi reina, deberías pensar antes de hablar.


  La boca de ella se abrió para rebatirle de nuevo, pero él habló primero: —Vuelve a hablar sin saber y te morderé esa lengua.


  Sus mejillas se pusieron rojas y esta vez cerró la boca. No se sabe por cuánto tiempo. 


  —Un tatuaje de una rosa con pétalos cayendo significa... pérdida.


  Ella parpadeó lentamente mientras parecía comprender. 


  Ambos habían experimentado pérdidas en sus vidas. 


  —Entonces, ¿todavía planeas romperme?


  Pareció que dejaba de respirar cuando él le dedicó una amplia sonrisa retorcida, y casi rozó sus labios con los de ella. Su mirada bajó a los labios de él antes de volver a su cara. Sus ojos oscuros estaban más encendidos ahora. 


  —Tienes pensamientos tan terribles de mí. Esa es una actitud típica de un villano, y yo no soy un villano, pequeña belleza. Soy un monstruo. 


  Ella movió su alegre nariz hacia arriba.


  —¿Por qué no me dijiste ayer lo de la rosa?


  Él intentó no inhalar su aliento mientras hablaba. 


  Su labio inferior tembló antes de apartar la mirada. —Me hiciste sufrir y me dijiste que era algo totalmente diferente. Lo llevaste a cabo como un castigo. Sin crema anestésica y eligiendo precisamente mi cuello. ¿Por qué me hiciste daño así? Lo disfrutaste, y me trataste como basura, y... —Su frase no se completó ya que su voz se había cortado. 


  Enzo miró por un momento su labio tembloroso. Quería agacharse y atraparlo entre los dientes. Lentamente, la soltó de las muñecas. Los brazos de ella cayeron a los lados y miró al suelo. Él se apartó de ella, de su resplandor, de su oscuridad y de su calor antes de que lo abrumara de nuevo. Necesitaba alejarse de ella ahora antes de que terminara besándola. No le gustaba besar, era demasiado íntimo, y lo evitaba a toda costa. Se dio la vuelta para salir de la habitación, pero ella volvió a hablar. 


  —¿Por qué no me tatuaste tu nombre?


  Él hizo una pausa y la miró por encima del hombro. 


  —Porque pronto, mi nombre estará marcado en toda tu alma.


  Y con eso, salió de la habitación.
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  Pasaron unos días y Enzo no había venido a buscarme hasta esta noche. 


  Nos llevaron a cenar. 


  Las tres. 


  Mis hermanas y yo incluida. 


  Galina había mirado con desaprobación mi tatuaje de una rosa. Intenté explicarle que era mi elección hacerme un tatuaje, pero no pude engañarla con una explicación poco convincente. Estábamos pasando por momentos terribles, y un tatuaje sería lo último en lo que pensaría. Simplemente cambiaba de tema cuando ella hablaba de ello ahora. 


  Más tarde, nos trajeron a cada una un vestido diferente. 


  Natalie me había informado de que el vestido color vino era para mí. Contuve un gemido al ver que Enzo quería jugar a disfrazarme para él. Solo para fastidiarlo, obligué a Galina a intercambiar vestidos conmigo. Me emocioné al ver su futura reacción. 


  Mi primer momento realmente feliz en más de una semana. 


  Miré el reflejo del baño y observé mi nuevo tatuaje. Estaba cicatrizando bien y los moretones que lo rodeaban habían disminuido. Natalie me había dado vaselina para ello, y mi piel parecía brillante por la sustancia pegajosa. Extendí la mano con las suaves yemas de los dedos y lo tracé ligeramente. Cuando me retiré, mis dedos estaban pegajosos. 


  La rosa era hermosa e impresionante con sus detalles. 


  Sin embargo, odié a Enzo por hacerme sufrir en vano. Si tan solo me hubiera dicho que era un tatuaje de una rosa, tal vez no me hubiera importado demasiado... Parecía un gesto considerado, como si hubiera elegido a propósito algo adecuado para mí. Recordé la forma en que había mirado el tatuaje, y cómo su mirada se había clavado en la mía. Me sentí extraña, menos temerosa de él. 


  Parecía casi diferente, como si compartiera algo conmigo. Suspiré al pensar en los juegos mentales que estaba jugando conmigo. Era tan impredecible, tan cruel y... misterioso. Incluso cuando no estaba cerca de mí, su presencia era omnisciente. Intenté buscar un patrón en sus castigos, para ver si podía predecir qué era lo siguiente en su lista de venganza. 


  Mi padre había matado a los suyos, y él asesinó a mi madre. 


  Aunque asesinado era un eufemismo... 


  Había quemado mi casa. 


  Había dicho que era por las pruebas. 


  Se vio obligado a hacerse sus tatuajes de rango cuando no lo esperaba, y me obligó a tatuarme. 


  ¿Qué era lo siguiente? ¿Qué queda ahora? 


  Mi mente se quedó en blanco, y yo me quedé aún más confundida que antes. Solté las manos del cuello y me agarré al borde de mármol del lavamanos. Mis ojos se posaron en los utensilios de maquillaje que nos habían dado. Me apliqué máscara de pestañas en los ojos, un poco de colorete en las mejillas y me decidí por un pintalabios claro de color rosa. 


  Eso era todo lo que conseguía. 


  Salí del cuarto de baño y pude ver a Galina. La belleza de mi hermana irradiaba, y sonreí. Hacía que sus ojos azules resaltaran en color. Por un segundo, me pregunté si Enzo miraría a mi hermana de forma diferente si la viera con ese vestido. El atuendo de encaje era más corto que los vestidos que había llevado antes, y su escote era más bajo. Era un vestido hecho para una mujer y no para una niña. 


  Ese pensamiento me hizo fruncir el ceño, y antes de que pudiera pedirle que se cambiara conmigo de nuevo, llamaron a la puerta y Natalie volvió para acompañarnos. Me echó una mirada y me dedicó una sonrisa tensa. 


  —El Amo se va a enfadar —advirtió. 


  ¿Ahora era el Amo? En cambio, le dediqué una sonrisa ganadora. 


  Parecía que quería reprenderme, pero en lugar de eso sacudió la cabeza. 


  —Sería más fácil si simplemente lo obedeciera.


  La miré, indignada. —Siendo mujer, ¿cómo puedes darme un consejo así? 


  Rápidamente apartó la mirada de mí antes de decir: —Por favor, vengan conmigo.


  Ahora, su tono era cortés. 


  Miré a Irina y a Galina, que se habían puesto detrás de mí. 


  —Prométanme que no le contestarán a Enzo ni a sus hombres.


  Hablé con las dos, pero solo miré a Galina.


  Su lengua era más afilada que la mía. 


  A veces, me desahogaba con Enzo, pero parecía tener un enamoramiento enfermizo por mí. Me daba cuenta por la forma en que me miraba y hablaba conmigo. No estaba ciega. Probablemente me dejaría vivir, pero mis hermanas... tenía menos esperanzas en ellas. Su advertencia aún resonaba en mi mente. No quería que las vendieran y las separaran de mí. 


  Galina apretó los dientes, y entonces añadí: —No será bueno para nosotras. ¿Van a portarse bien?


  Irina asintió obedientemente. Ella escucharía, pero Galina no había asentido, y no pensé que se sometería como yo. Esperé su respuesta, pero murmuró de mala gana: —Sí.


  Esperaba que no hiciera que nos mataran a todas esta noche. 


  Me di la vuelta, siguiendo a Natalie. 


  No había bajado a la planta baja desde que llegué aquí. Siempre nos mantenían encerradas en las habitaciones que nos daban. Miré a mí alrededor, tratando de ver si había una forma de escapar. Había guardias en todos los rincones de la mansión, y mi esperanza se desvaneció lentamente. Había demasiados a nuestro alrededor. 


  Había algo antinatural en este lugar, como si estuviera destinado a asustarme. Estaba muy oscuro y eso aumentaba mi tristeza. Una vez que llegamos al comedor, observé las paredes desnudas y vacías. No había retratos ni cuadros. Me quedé mirando los clavos enterrados en las paredes. Debía de haber quitado los cuadros. Era como si Enzo hubiera mantenido este lugar vacío de color a propósito para volverme loca. 


  El comedor era lujoso y espacioso. El juego de mesa de color caramelo y dorado era grande, pero solo había cinco sillas. Al menos no era negro. 


  Enzo aún no había llegado, pero sí vi a un hombre alto y rubio. Era delgado y llevaba unos jeans azul marino con una camiseta blanca. Estaba de espaldas a nosotras. Como si percibiera nuestra presencia, nos devolvió la mirada, mostrándonos su cara. Era atractivo y joven. No lo había visto antes. ¿Quién era? Sus ojos azules se posaron en mí por un momento, estudiándome antes de mirar detrás de mí. Sabía quién estaba detrás de mí. 


  Galina. 


  Dio un paso adelante, haciéndose visible. Lo miró con desconfianza y pareció estudiarlo a él también. Volví a mirar al joven, cuya expresión estaba llena de valoración mientras se detenía en ella. No debería haberle dejado llevar ese vestido. Todo fue culpa mía. 


  Oh Señor, por favor... esto no está sucediendo. 


  Sin embargo, no parecía estar mirando su vestido rojo, y su mirada se quedó en su rostro. Me adelanté rápidamente y cubrí su vista conmigo. Salió del trance antes de volver a centrarse en mí. 


  —Hola, soy Valerius Vitalli. 


  Sonrió y el gesto me tomó desprevenida. Era la primera sonrisa genuina que recibía desde que estaba aquí. Me di cuenta de que no nos ofreció su mano. No había necesidad de presentaciones formales. Me di cuenta de que era el hermano de Enzo. Casi di un paso atrás, aturdida. No se parecía en nada a su hermano. Tenía una presencia más angelical que la oscura belleza de su hermano. 


  —Si nos hubieran presentado en un mejor momento, habría dicho: "Bienvenidas a nuestra casa". 


  Volvió a sonreír y yo parpadeé lentamente. 


  —¿Tú eres Roza, creo, la mayor?


  Asentí con la cabeza. 


  —Me temo que no estoy familiarizado con los nombres de tus hermanas. 


  Sus ojos volvieron a mirar a Galina. 


  Su hermano ya se había encaprichado por mí. Era más de lo que podía soportar en esta casa. Un instinto de protección me invadió y entrecerré los ojos. 


  —Soy Galina —dijo mi hermana a mi lado. 


  —Galina —murmuró Valerius, mirándola fijamente. 


  —Soy Irina. Soy la más joven —dijo mi hermana pequeña con orgullo. 


  Le dirigí una dulce sonrisa antes de volver a centrarme en él. Todavía no había quitado los ojos de Galina. Me aclaré la garganta, desviando su atención de ella. Valerius volvió a dirigirme una sonrisa. 


  —Mi hermano se unirá a nosotros en breve. Por favor, tomen asiento. 


  ¿Incluso dice por favor? 


  Posiblemente no podría estar relacionado con alguien tan siniestro como Enzo. Su personalidad y apariencia eran demasiado diferentes. 


  —No te vi en nuestra casa esa noche —contesté. 


  Levantó las cejas. —Normalmente me mantengo alejado de la vida de la mafia. De hecho, estoy estudiando en la universidad.


  Mis cejas se alzaron, algo impresionada. Nunca recibí educación formal después de terminar la escuela secundaria. No me lo permitieron porque mi padre esperaba que me casara. Lo estudié con disgusto. No me gustaba cómo miraba a Galina, pero parecía diferente a su hermano. Era educado y tenía buenos modales.


  —¿Qué relación tienes con Enzo? —le pregunté. 


  Enarcó las cejas, sin entender mi pregunta. 


  —Pareces simpático —añadí, con desconfianza—. ¿Eres adoptado?


  Valerius dejó escapar una suave risa. Sin embargo, el joven Vitalli podría pasar por dulce. Antes de que pudiera responder, oí unos pasos fuertes detrás de mí. 


  Ya sabía quién era. 


  Enzo se detuvo ante mí, y lentamente me encontré con sus ojos. Mis hermanas y Valerius se apartaron y ocuparon los asientos de la mesa, dejándonos a los dos de pie. Me fijé en su caro traje negro satinado. El color seguro al que siempre se aferraba. Sus músculos sobresalían bajo el vestuario ajustado y sus ojos se endurecieron como siempre lo hacían cuando estaba disgustado. Pasó una mirada por mi cuerpo antes de que sus ojos se posaran en los míos. No parecía contento conmigo. El vestido no me pareció tan malo. Era un vestido de color nude que terminaba en mis pantorrillas. Era más modesto que el rojo. 


  No se molestó en decirme una palabra, mientras tomaba asiento en la cabecera de la mesa. 


  Seguí lentamente su ejemplo. Justo antes de que estuviera a punto de acercarme a la única silla que quedaba para mí, decidió llamarme la atención: —No te has puesto mi vestido.


  Me encogí de hombros como respuesta antes de mirar a Galina. 


  —El rojo no es mi color.


  Me miró fijamente antes de mirar a mi hermana. Al menos no la estaba mirando a ella. Estaba a punto de sentarme cuando su mano movió la silla y la quitó de debajo de mí. Mis ojos sorprendidos se encontraron con los suyos y me quedé paralizada. Si me retrasaba solo dos segundos, mi trasero estaría en el suelo. El ambiente se llenó de tensión y pude sentir las miradas de todos sobre nosotros. 


  —Así que me desobedeciste... otra vez.


  No me había castigado las dos últimas veces por no llevar vestidos, pero ahora no estaba segura de que me dejara salirme con la mía. Sus ojos grises y ardientes me pusieron de los nervios. Me puse de pie, pero no hablé mientras me miraba, esperando el veredicto. 


  Miró detrás de él, a sus hombres que rondaban cerca. 


  —Llévate la silla.


  Solo pude ver cómo mi lugar de asiento se alejaba de mí. 


  Los ojos de Enzo se posaron de nuevo en mí. 


  —Siéntate en el suelo.


  ¿Qué? Entrecerré los ojos, confundida. Temía haberlo escuchado mal. Esperé a que lo repitiera, pero no lo hizo. Se limitó a mirarme fijamente, retándome a desafiarlo. Miré el suelo debajo de nosotros. Era todo de mármol duro, sin ninguna alfombra. 


  —Siéntate en el suelo a mi lado, Roza. ¿Has olvidado lo que me debes?


  Mi cabeza se movió en su dirección. 


  Miré a mis hermanas. Las estaba utilizando por encima de mí otra vez. 


  —¿Es realmente necesario? —interrumpió Valerius. 


  No quería ilusionarme solo para que al final se me aplastaran las esperanzas. Las palabras de Enzo eran la ley aquí, y nadie podía realmente desafiarlo. 


  —¡No puedes hacer eso! —soltó Galina, señalando con un dedo en dirección a Enzo. 


  Extendí una mano para impedir que Galina hablara. Tenía que bajar ese dedo antes de que se rompiera. Me miró conmocionada, e Irina estaba a punto de llorar. Mi corazón se desbordó por ellas. Mi intento de ponerlo en evidencia podría costarles la vida. 


  Pero, ¿por qué eligió castigarme ahora? 


  Me dejaba ir cada vez que lo desafiaba. Pensé que me regañaría por no volver a ponerme el vestido. Me temblaba el labio inferior mientras parpadeaba las lágrimas. No quería que hiciera daño a mis hermanas. Haría cualquier cosa para protegerlas, y él lo sabía. Me acerqué a él en silencio, manteniendo la cabeza baja. Me puse a su lado, con el rostro hacia la mesa. 


  —Cepta… —llegó la voz de Galina. 


  Mi corazón tiró del tormento en ella. Mis piernas cedieron por debajo de mí, doblándose mientras me sentaba con las pantorrillas debajo de mí. Oí un resoplido en el aire, y pude saber por los pequeños sonidos que era Irina. Los ojos se me nublaron por las lágrimas y me resultó difícil ver. Tragué con fuerza, haciendo lo posible por mantener la cabeza alta y la espalda recta. 


  Por ustedes, mis hermanas. Mil veces por ustedes. 


  A través de mi humillación, podía sentir la mirada abrasadora de Enzo sobre mí. Mis mejillas ardían de vergüenza y un profundo suspiro abandonó mis labios. Miré en dirección a Galina, que miraba con asco a Enzo. Las lágrimas rodaban por sus ojos y yo quería limpiarlas. 


  Las palabras salieron de mi boca sin ningún control. 


  —Mamá y papá están negociando un trato por nosotras.


  Era una mentira. Una maldita mentira llena de falsas promesas, mi boleto para arder en el infierno. Aunque ya estaba en el infierno. ¿Sería realmente diferente? 


  Irina dejó de sollozar y sus ojos brillaron. 


  —¿Mamá y papá vienen por nosotras?


  Miré en dirección a Enzo. No corrigió a nadie... todavía. Aunque parecía sobresaltado, Valerius también se mantuvo callado. Confundido, Enzo miró a Irina, arqueando una ceja cuando se posó en mí. Sus ojos se abrieron de par en par, como si algo se le ocurriera, y una fría sonrisa se dibujó en sus labios. Debió de darse cuenta de que mis hermanas eran ajenas al asesinato de mis padres. Se me escapó. Había querido consolar a mis hermanas con una mentira, y ahora eso traería consecuencias. 


  —Pronto, si pagan —aceptó Enzo, con una sonrisa burlona en sus molestos labios. 


  Despreciaba esa sonrisa. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Disfrutaba tomando el control, y mi situación actual lo incitaba. Me di cuenta de que mentía por mi bien... ¿pero a qué precio? Seguramente, debía querer algo a cambio. 


  —Esa es otra —murmuró Enzo en respuesta a mi mirada interrogante. 


  —¿Otra? —repitió Galina, al escuchar el intercambio. 


  Solo negué con la cabeza. —No es nada.


  Evité la mirada de Enzo, aunque sus ojos me quemaban. Le debía otra vez. Tenía que tener cuidado con las veces que le dejaba concederme un favor porque acabaría pagándoselo. Le eché un vistazo. Por su mirada, supe que King pensaba cobrar. Aparté los ojos y miré fijamente a Galina. 


  Galina frunció el ceño antes de mirar a Enzo. 


  —Cuidado, pequeña, o perderás esos ojos azules tuyos.


  Mi cabeza se sacudió en dirección a Enzo mirando a mi hermana que tragó con fuerza. 


  —Se suponía que esto iba a ser una cena decente, —intervino Valerius. 


  Enzo lo ignoró, y su hermano se giró para mirarme. 


  Los ojos de Valerius se apagaron. —¿Cómo se supone que va a comer en el suelo?


  —Yo la alimentaré, —respondió Enzo. 


  Un ligero jadeo salió de mi boca. 


  Iba a alimentarme como a un perro. 


  Unos momentos después, Natalie y los demás sirvientes sacaron la cena. Me miró al suelo con los ojos muy abiertos antes de apartar la mirada. La simpatía inundó sus rasgos, pero no expresó la transgresión por la que me hicieron pasar. Me dolía que todos hicieran la vista gorda ante mi dolor. Solo necesitaba que una persona viera desde mi perspectiva, alguien que pudiera ayudarme... 


  Los olores de las especias en el pollo y la carne cocida se agitaron bajo mi nariz, y mi estómago refunfuñó ligeramente. Tenía mucha hambre y solo podía mirar. Enzo miró en mi dirección antes de hincarle el diente a su comida. Yo miraba al suelo, no quería mirar a todos los que comían. Justo en ese momento, hubo una mano dorada frente a mí, agitando un largo trozo de carne de res bien cocida. 


  Un reloj Rolex dorado me devolvió la mirada, y se me hizo la boca agua al ver los espesos jugos que goteaban de la carne oscura. Necesité toda mi fuerza de voluntad para no apartar su mano de un manotazo. Si no le hacía caso, podría tirarlo al suelo y obligarme a comerlo así. No me fiaba de él. Era imprevisible. 


  Así que elegí su mano como el menor de los males. 


  No me encontré con los ojos de nadie mientras me obligaba a inclinarme hacia delante y tomar un bocado. Saboreé la piel y me sobresalté cuando me di cuenta de que lo había lamido. Al instante me incliné hacia atrás para masticar la sabrosa carne. Lo tragué rápidamente y deseé tener agua. 


  Hubo un silencio durante unos segundos antes de que se rompiera con la voz de Enzo. 


  —¿Por qué no están comiendo las dos?


  Levanté la vista, sin saber con quién estaba hablando. Seguí su mirada y miré a Irina y Galina, cuyos platos seguían vacíos. 


  —No tenemos hambre, —respondió Galina con desafío. 


  Esperaba que no estuviera planeando algo drástico. Su bonito rostro estuvo a punto de ser destrozada. 


  —Yo tampoco —dijo la joven voz de Irina. 


  Galina se levantó de su asiento. 


  —¿A dónde crees que vas? —preguntó Enzo. 


  Galina lo ignoró y se acercó a mí. Era de las que apuñalan a alguien en el ojo antes que someterse. Se agachó a mi lado, sentada sobre sus pantorrillas. Mis ojos se llenaron inmediatamente de lágrimas. Un momento después, oí que una silla se movía hacia atrás. Pensé que era Enzo, pero cuando levanté la vista, Irina se había alejado de la mesa y se sentó lentamente en el suelo con nosotras también. 


  —Nos sentaremos aquí con ella —dijo Galina en voz baja, sin mirar a los ojos de Enzo. 


  Una lágrima abandonó mis ojos y sonreí al ver que estaban a mi lado, defendiéndome. Ella extendió la mano y me la apretó cariñosamente. 


  —Siempre estaré aquí para ti, Cepta —susurró—. No sufrirás sola. 


  Giré el rostro y miré fijamente a un sorprendido Enzo. Esa sí que era una expresión que no había visto. Sus ojos se encontraron con los míos y le dediqué una sonrisa desafiante. 


  No pudo destrozar a mi familia. 


  Pasando una mano por su barbilla, Enzo nos estudió a mis hermanas y a mí con una nueva diversión: —Vaya, qué lealtad y devoción —dijo—. Todas ustedes pueden morir de hambre entonces.


  Luego, volvió a su elegante cena. 


  Me alegré de que no fuera a alimentarme más. 


  Con cara de disgusto, Valerius apartó los ojos de su hermano. Mientras lo estudiaba, me di cuenta de que daba algunos bocados, pero no comía mucho, claramente molesto por la vista. Fue más amable conmigo y con mis hermanas, y pensé que, si conseguía tenerlo a solas, podría pedirle que nos ayudara. Una vez que Enzo terminó de comer -seguro que se tomó su tiempo- se volvió hacia mí. No sabía cuánto tiempo llevábamos allí, pero mis piernas desnudas estaban frías contra el suelo de baldosas e incómodas por haber tenido que permanecer en una misma posición durante demasiado tiempo. 


  —Que todo el mundo se vaya.


  Su exigencia empujó a Valerius y a mis hermanas. Se pusieron en pie y yo les seguí. 


  —Excepto tú —ordenó Enzo, con sus ojos clavados en mi sitio. 


  Todo el mundo se congeló y Galina parecía querer interrumpir, pero tomé sus manos entre las mías y las apreté. —No pasa nada. Descansen un poco las dos. Iré a verlas en breve. —Al menos esperaba que lo hiciera. No sabía si Enzo me dejaría. 


  Galina negó con la cabeza y se mantuvo firme. 


  Con cara de aburrimiento, Enzo chasqueó los dedos a sus hombres. —Lleva a las dos chicas a su habitación. Cárguenlas si es necesario.


  Me quedé en el suelo mientras dos hombres levantaban a mis hermanas y las llevaban a su habitación. Galina gritaba protestas y se doblaba contra el hombre. Cerré los ojos, queriendo acallar el crudo dolor de su voz. Los abrí y miré fijamente a Irina, que parecía querer protestar también, pero tenía más miedo y se dejó caer sin luchar. Pronto, sus voces se desvanecieron junto con Valerius, que se fue con un suspiro. 


  El resto de los hombres de la sala también se fueron. 


  Supongo que cuando se refería a todos, los incluía a ellos también. Ahora estaba sola con él, como una gacela en la boca del lobo. Un silencio mortal llenaba el ambiente. Me tragué el repentino nudo en la garganta preocupada por lo que había planeado para mí. Ya me había humillado y puesto en mi lugar. Pude oír cómo se servía un vaso. No lo miré cuando su silla se retiró y se inclinó, de frente a mí. 


  Sus rodillas me saludaron y parpadeé al verlas. 


  Parecían más fascinantes que su cara. 


  —Este no fue el vestido que elegí para ti.


  Extendió las yemas de sus dedos, su cálido tacto recorrió el tatuaje de mi cuello. Ya no ardía, pero seguía siendo sensible. Giré el rostro hacia él, odiándolo a él y a su tacto. Le aparté las manos de un manotazo, con repulsión. 


  —¿Por qué insistes en desafiarme?


  Lo ignoré a él y a su pregunta. 


  No voy a hablar contigo. 


  —¿Dónde está tu pequeña lengua desafiante ahora?


  En mi boca, donde debe estar a salvo. 


  —¿El gato te comió la lengua?


  Cuando no volví a responder, pareció estar harto porque me pellizcó el tatuaje. Siseé ante la quemadura y mis ojos se dispararon, mis manos se dirigieron a mi cuello. 


  Estaba perturbada y trastornada en todos los sentidos posibles. Buscaba y cazaba el arrepentimiento en su expresión, aunque fuera a duras penas. Deseaba que, por una vez, se sintiera culpable por lo que nos había hecho a mí y a mi familia... Era tan inhumano que la sangre y la violencia que lo rodeaban formaban parte de su alma. Vivía su vida sin ningún remordimiento, y me preguntaba si había nacido así o la vida lo había convertido en un monstruo. 


  —Te odio —murmuré. 


  Sus ojos no tenían alma cuando se clavaron en los míos. Se inclinó hacia delante, sosteniendo un vaso de bebida en la mano, whisky. Lo sabía porque había echado un vistazo a la botella que había sobre la mesa. Observé cómo se bebía el trago y no me quitó los ojos de encima. El pequeño movimiento hizo que su manzana de Adán se moviera. 


  Se me secó la garganta y me di cuenta de que tenía sed. No había bebido nada en las últimas dos horas. Miré la botella, deseando probarla. Nunca había bebido, pero verlo a él bebiendo, provocándome, me parecía atractivo. Terminó su bebida, colocando el vaso sobre la vajilla mientras acercaba su cara a la mía. 


  Frotándome el cuello dolorido, volví a mantener la vista en el suelo. 


  —¿Quieres un sorbo? —murmuró, con su aliento a whisky ahumado golpeando mi rostro.


  Eché una mirada. ¿Y si me lo echaba en el rostro? Ese pensamiento me molestó y volví a prestar atención al suelo. Se lo merecía más que su cara. 


  —Te daré a probar.


  Su voz era muy grave y ahora sonaba... seductora. Me retraje y no le respondí. El reluciente suelo de mármol era cada vez más fascinante. 


  —Mira hacia arriba.


  La orden me hizo levantar la cabeza. 


  Agarró la botella de whisky antes de sostenerla frente a él. 


  —Inclina la cabeza hacia arriba.


  Podía sentir que se acercaba otro castigo. 


  —Ahora abre la boca.


  Su voz era cada vez más grave con cada orden. Intenté silenciarlo, pero me golpeaba y atormentaba mi núcleo. Era emocionante y peligroso al mismo tiempo, como si fuera un hombre con el que no querrías meterte. Lo miré con desconfianza, separando un poco los labios. Sostuvo la botella unos centímetros por encima de mi rostro antes de inclinarla para que el líquido cayera y aterrizara en mi boca. Cuando tuve un sorbo, volvió a dejar la botella sobre la mesa. 


  El sabor del fuerte whisky me quemaba la garganta y la lengua, y era difícil de tragar. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Cuando terminé de tragar, parpadeé rápidamente, tratando de darle sentido al sabor. Me dejó la boca con ganas de más. Me lamí los labios durante unos segundos, saboreándolo. Era algo dulce, y no estaba tan mal. 


  El movimiento llamó la atención de Enzo y su mirada se posó en mi boca. Se quedó mirando mis labios ardientes durante unos segundos antes de que sus ojos de lobo volvieran a encontrarse con los míos. 


  —No me gusta ese vestido en ti —dijo por fin. 


  Bien por ti. 


  —Prefiero el rojo en ti. Con esto —me levantó la manga grande del vestido—, pareces una monja.


  Una carcajada histérica quería salir de mí. ¿Estaba hablando en serio? 


  Me encontré con sus ojos. —Bien. Entonces debería ser un pecado tocarme.


  Sus ojos se oscurecieron ante la sugerencia. Al instante me arrepentí de las palabras que salieron de mi boca. Básicamente le di una idea. Desde que estaba aquí, había encontrado formas de atacarme y torturarme, pero no me había tomado para sí... todavía. Aparté la mirada antes de darle más ideas. Sin embargo, probablemente las tenía desde el principio. No sería mi culpa si finalmente se decidiera a hacerlo. 


  Como si fuera una señal, su mano se extendió y las yemas de sus dedos se deslizaron por mi mejilla. Por un segundo, mis ojos se cerraron bajo su contacto, anhelando un momento de suavidad. Me pareció demasiado delicado, demasiado considerado, demasiado equivocado viniendo de él. No duraría. Este bruto nunca podría ser delicado. No tenía ni un hueso suave en su cuerpo. 


  Abrí los ojos de golpe y aparté la cabeza de él. Fue inútil porque su contacto no cesó. Le di un manotazo a su mano, pero me agarró con fuerza por el dorso del cabello y me obligó a mirarlo a los ojos. Sobresaltada, temí haber desatado de nuevo a la bestia. Yo seguía en el suelo y él permanecía sentado en su silla. Empujó mi cabeza hacia delante y mi cuerpo se inclinó hacia él, todavía entre sus rodillas, y se presionó más a él. Podía sentir su calor mezclándose con el mío, y quería separarme de él. 


  Estaba cansada y agotada. Era una persona terrible con una cara atractiva. No coincidía con su interior. Siempre aprovechaba la oportunidad para humillarme, causándome dolor para sus planes. No sabía cuánto tiempo continuaría esto... ¿hasta que no quedara nada de mí? ¿Hasta que estuviera como muerta? Extendí la mano para empujarlo, pero no tuvo ningún efecto sobre él. Él era un gigante, y yo era, por desgracia, una persona diminuta. Intenté rasguñarle la cara, pero se limitó a agarrar mi mano y aferrarse a ella. Lo miré, frustrada.


  Únicamente la oscuridad se reflejó en su expresión.


  —Déjame ir con mis hermanas. Ya has entregado mi castigo.


  Ladeó la cabeza, observándome con esa cara tan bonita que tiene. Sabía lo que había dentro de él. Había visto sus verdaderos colores.


  —Dijiste un castigo a la vez.


  Parecía divertido.


  —¿Quién dijo que el castigo estaba completo?


  Mis labios se separaron y me quedé mirándolo, atónita. Esto no era justo en absoluto. Intenté entender sus reglas, y ahora parecía estar cambiándolas.


  Él se inclinó. —¿No quieres tu recompensa por escucharme hoy?


  Su aliento a whisky me golpeó de nuevo. Nunca me había recompensado. ¿Estaba ya borracho? Pero solo había bebido una vez. Bueno, puede que también haya bebido mientras comía. No estaba segura de cuántos había tomado. Su voz sonaba ronca a mis oídos, y un escalofrío recorrió mi columna. Recé para que mi mente dejara de jugar conmigo. Era mortal. Él mismo era la muerte. Solo era capaz de destruir. Fruncí el ceño, preguntándome qué truco se guardaba en la manga. 


  —¿Recompensa? —pregunté—. ¿Puedo volver con mis hermanas como recompensa?


  Odiaba mi voz esperanzada. 


  No quería ninguna otra recompensa más que esa y mi libertad. 


  Su labio se volvió hacia arriba, casi pareciendo una sonrisa. A veces deseaba que me sonriera más, tal vez le temería menos. Me di cuenta de que estaba jugando conmigo, burlándose de mí. Pero no quería seguir jugando. Había terminado por esta noche.


  —¿Qué hay de liberarme?


  Su sonrisa se amplió y volví a fruncir el ceño. 


  No sabía si era correcto preguntarle. Tenía miedo de su respuesta, pero lo hice de todos modos. 


  —¿Cuál es mi recompensa?


  Su mano dejó de agarrarme la muñeca y la dejó caer a mi lado. Luego, con un movimiento lento y constante, alargó una mano y recorrió mi labio inferior. Sorprendida por el repentino gesto, solo pude observar, paralizada, cómo sus dedos se deslizaban sobre mi labio. Estaba nerviosa y abrumada por las extrañas sensaciones que me invadían. Tenía miedo, pero una parte de mí se preguntaba qué haría a continuación. Era demasiado erótico, y no era él. Un gemido salió de mi garganta. Con nerviosismo, mi pequeña lengua se deslizó, lamiendo su áspero pulgar. Él aspiró un poco. Su pulgar bajó, liberando mi labio con un chasquido. Luego, su pulgar se deslizó en mi boca y la invadió. 


  Mis ojos se abrieron de par en par y me incliné inmediatamente hacia atrás, pero su mano seguía en mi cabello y no hizo más que tirar de mí hacia él. Su agarre empezaba a ser demasiado fuerte, y me dolía el cuero cabelludo. Un grito salió de mi boca y extendí una mano para empujarlo. Sus ojos siguieron ese movimiento, antes de que su agarre en mi cabello se aflojara un poco. Giré el rostro.


  —No quiero tu recompensa. Esto es solo otro castigo.


  Se quedó helado y temí haber dicho algo malo. 


  Lo rechacé. 


  Y a su toque. 
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  Fui una idiota. 


  Probablemente haya firmado mi sentencia de muerte. 


  Estaba tan quieto que podía sentir la tensión que irradiaba su cuerpo. Ahora estaba molesto y sé que tendré que enfrentarme a su ira de nuevo. Su mano se apartó de mi cabello y de mi boca. Mis ojos se cerraron con fuerza antes de volver a abrirlos. Me aterraba su reacción. 


  No se estaba echando atrás. 


  Solo estaba empezando. 


  —Si no quieres una recompensa, entonces puedo darte un verdadero castigo.


  Su voz amenazante me hirió los oídos, advirtiéndome de las cosas peligrosas que estaban por venir. 


  —Mírame.


  No quería, pero escuché. 


  —Desnúdate.


  Una sola palabra que me atormentaba. 


  Entrecerré los ojos. 


  Levantó una gruesa ceja negra como respuesta. 


  —Ya te he visto desnuda. ¿Qué es una vez más?


  Mis ojos se cerraron de golpe mientras las lágrimas se filtraban de ellos. La primera vez que se lo mostré, estaba traumatizada por la muerte de mi madre. No estaba pensando con claridad, pero ahora, tenía un mejor control de mí misma. No volvería a ofrecerme así a él. 


  No solo me ordenaba que me desnudara, sino que me pedía mucho. Siempre llevaba sus castigos un paso más allá. No quiso repetir ninguno. Las lágrimas rodaron por mis mejillas y mi barbilla, empapando mi escote. 


  —Ya me has humillado hoy —mi voz era pequeña al hablar. Entonces, me encontré con su mirada descarnada y depredadora—. ¿Qué te pasa? Eres tan cruel... me haces daño una y otra vez. Quieres la guerra, pero ya no estamos en guerra... La Bratva no ha tomado represalias. La guerra ha terminado hace mucho tiempo, pero parece que no puedes pasar de ella. 


  Sus ojos se entrecerraron antes de alargar una mano. Pensé que iba a golpearme, pero me agarró el cuello y me tocó el tatuaje. Un cosquilleo brotó de aquel punto doloroso, y la presión añadida de su mano desnuda no hizo sino acelerar el dolor. 


  Me apretó el medio del cuello, cortándome el aire. Mis ojos se abrieron de par en par cuando me di cuenta de que podía matarme. Me llevé las manos al cuello e intenté quitármelo de encima, pero solo conseguí que añadiera más presión a su agarre mortal. Me estaba asfixiando hasta la muerte. Mi vida pasó por delante de mí mientras empezaba a perder la conciencia. 


  Entonces, dejó caer su mano. 


  Volví a arrastrarme por el suelo y me esforcé por respirar. Tragué grandes cantidades de aire y mis manos tocaron mi cuello dolorido y magullado. Casi había intentado matarme. Un gemido salió de mi boca y me obligué a mirar a cualquier parte menos a él. 


  Su mano salió disparada y me agarró del pie para tirar de mí hacia él. 


  Un grito de protesta salió de mi boca. ¿No había hecho suficiente? 


  —Detente —logré balbucear.


  Mis uñas chirriaron contra el suelo mientras intentaba evitar que me arrastraran de nuevo a los brazos de este horrible monstruo. Sentí que algunas se rompían, y una sensación de ardor me llenó mientras líquido goteaba de ellas. 


  Una vez que estuve cerca de él de nuevo, dejó de sujetar mi pie. 


  Aspiré un poco de aire mientras me atrevía a mirarlo. 


  No parecía impresionado mientras miraba. 


  —Si sigues así, puede que te mate con mis propias manos.


  Tan frío y vil... 


  —Dijiste un castigo a la vez —volví a acusar. Tuve hipo mientras me tiraba del cabello, intentando dejar de sentir—. Dijiste...


  No pude terminar mi frase. 


  —No quiero ver tu rostro durante el resto de la noche. —interrumpió Enzo, desestimando mi protesta—. Un guardia te acompañará a tu habitación.


  Mi habitación, no con mis hermanas. 


  Se levantó de su asiento y se dio la vuelta para marcharse. Me quedé mirando su espalda en retirada, encogiéndome mientras se alejaba. Me quedé boquiabierta, asombrada por lo que acababa de ocurrir en los últimos cinco minutos. Puede que le haya hecho perder el control cuando desobedecí para ponerme el vestido que él había elegido específicamente para mí, pero tenía todo el derecho a decir que no a quien me tocara. No iba a renunciar a algo que no estaba dispuesta a dar. Enzo podía obligarme, pero no iba a caer sin luchar.


  Me levanté sobre mis pies tambaleantes y utilicé la silla para apoyarme. Ahora estaba en el otro lado de la habitación. Mi mirada se posó en la mesa, y mis ojos se posaron en la botella de whisky que había dejado. 


  Lo miré de nuevo. 


  Qué bonito sería lanzarlo al otro lado y estrellarlo contra su cabeza. Probablemente sobreviviría con la cabeza ensangrentada e intentaría matarme de nuevo, pero esta vez no me dejaría vivir. Si fuera más fuerte, le apuntaría, pero no lo era. Volví a mirar la botella y, con manos temblorosas, la tomé por la punta. Parpadeando lentamente, golpeé la botella contra la mesa con toda su fuerza. 


  El olor ahumado y medicinal del whisky era abrumador, el líquido rezumaba de la botella, manchando mis pies descalzos. Todavía no se me permitían los zapatos. 


  Enzo se dio la vuelta y su mano buscó automáticamente el arma que llevaba a la espalda. Su mirada alarmada y alerta se posó en mí. Parecía confuso, y yo lo miré fijamente. Se quedó inmóvil, probablemente preguntándose si iba a lanzarla. Se acercó, pero se detuvo cuando levanté los bordes dentados de la botella de whisky sobre mi muñeca. 


  Parecía desconcertado y aturdido. 


  ¿De verdad no esperaba que una princesa mimada hiciera eso? Ojalá tuviera una cámara para grabar su reacción. 


  Nunca había quitado una vida. Nunca había intentado matar a alguien. No sabía si tenía eso en mí, pero sí tenía en mí el deseo de hacerme daño. Este era mi cuerpo, no el suyo, y haría lo que quisiera con él. La adrenalina corrió por mis venas mientras la energía me llenaba. Me encontré con su mirada furiosa de frente. 


  —Me has mentido —acusé en voz baja. Sus ojos se entrecerraron y continué—: Dijiste que tenía pensamientos terribles sobre ti... pero me has destrozado desde que llegué aquí. Me has humillado. Me has tatuado y me has puesto un collar, luego me has hecho sentar en el suelo como un perro y me has alimentado como uno también. Ahora, casi... me has matado hoy.


  El tiempo pareció ralentizarse y se acercó, pero le lancé una mirada fulminante. 


  —No te muevas.


  Me clavé el afilado trozo de cristal en la piel, sacando sangre. 


  Hizo una pausa. Era triste cómo me escuchaba ahora. 


  —Tu venganza no está completa si me mato primero.


  No reconocí las palabras que salían de mí. Me había asfixiado hace unos momentos, pero me había dejado vivir, y ahora yo intentaba matarme. Puede que me amenace, pero eso no cambiaba el hecho de que podría haber muerto. Sin embargo, un día me silenciaría para siempre. Él mismo lo había dicho. Ahora quería que fuera mi elección. 


  Observó el pequeño corte. —Detente.


  Desobedecí y me clavé más en la piel, sacando más sangre. 


  —Tus hermanas.


  Dos palabras. 


  Siempre fueron esas dos palabras las que mantuvo sobre mí, como un lazo sobre mi cabeza. 


  —Vas a hacerles daño de todos modos —murmuré, sin reflexionar sobre la amenaza. Sacudí la cabeza como una lunática antes de volver a mirarlo, analizando cada uno de sus momentos. 


  Sus ojos pasaron del vidrio roto en mi mano a mi rostro y luego volvieron a mi mano, estrechándose cuando empujé la punta un poco más adentro. 


  —Al igual que tú siempre me haces daño. Ansías una satisfacción enfermiza cuando tienes el control cuando acepto tus condiciones. Dije que te escucharía... y lo he hecho.


  Lo miré, sintiéndome un poco traicionada. 


  —Lo único que he hecho realmente para desobedecerte es no ponerme esos vestidos que has enviado. ¿Es tan malo querer seguir sintiéndome yo misma y no una marioneta que quieres remodelar? No soy una obra de arte sobre la que puedas pintar. Soy una persona... una persona que respira y siente. Cada vez que me has castigado, lo he aceptado, y luego me has dejado ir. Hoy no me has dejado libre. Ahora no te debo nada. Nuestro trato tácito ha terminado. No eres un hombre de palabra porque has roto tu palabra... ¿Y por qué la has roto?


  Incliné la cabeza. 


  —Porque te rechacé, y no pudiste soportar el rechazo.


  Su cara se enrojeció mientras la ira se agitaba en su expresión. Nunca le había visto tan alterado. La rabia pura estaba en su cara, y sus puños se cerraban hacia dentro y hacia fuera. No me extrañaría que me hubiera matado a puñetazos en el rostro y les hubiera dado mi cabeza a mis hermanas como recuerdo. Ya no tenía el control, y ese hecho me hizo sonreír. Le había quitado el poder, y me sentía jodidamente fantástica. Me sentía muy bien con el poder que tenía sobre él ahora. 


  —Pediste más de lo que podía darte.


  Él exhaló lentamente. —Deja la botella, Roza.


  Había algo en su voz que nunca había oído antes. Casi sonaba como una súplica. No. Eso no podía ser posible. Un monstruo como él era incapaz de suplicar. 


  —Te odio, y me llevaré ese odio a la tumba... —siseé, mostrándole una sonrisa burlona—. Eso si decides no quemar mi cuerpo.


  Me corté la muñeca con el cristal roto. 


  El mundo no tardó en girar a mi alrededor. Caí de rodillas, dejando caer el vidrio. Gruñendo por el agudo dolor que se desató en mi cuerpo, me mordí el labio con fuerza para no gritar. Mis manos aterrizaron en el charco de la bebida que había debajo de mí. Se mezcló con el líquido que salía de mi cuerpo y creó un charco oscuro debajo de mí. Mis ojos se posaron en el punto profundo de mi muñeca, donde la carne se había abierto. Me quedé mirando en trance la espesa sangre que rezumaba. El líquido estaba caliente en mi piel, que palidecía rápidamente. 


  Unos pesados pasos se precipitan hacia mí, pero sonaban muy lejos. Unos fuertes brazos me hicieron retroceder mientras la sangre roja y metálica me salpicaba, manchando mi ropa y mi piel. El amargo olor de la sangre me golpeó e hice una mueca. 


  —Oh, mira. Ahora soy del color que tanto te gusta —murmuré, acercándome y pasando una mano ensangrentada por su camisa de color blanco—. Debes sentirte encantado.


  Miré los ojos tensos de Enzo. Ahora me acunaba en su regazo como si fuera un niño perdido. Sacudió la cabeza con incredulidad y murmuró maldiciones en italiano en voz baja. Capté "Cazzo" y "Minchia". Ya no estaba seguro ni tranquilo. La máscara se le había caído al italiano acalorado que estaba detrás de mí. 


  —Me castigué, ahora no puedes castigarme —susurré con los ojos llorosos—. No puedes tenerme. No puedes ganar. No te dejaré... mientras esté viva, no ganarás... —mi voz se interrumpió mientras mi visión comenzaba a desvanecerse. 


  —Estúpida, loca —Escuché decir a Enzo en voz baja. 


  —Dile a mis hermanas que las amo… —mi voz salió distante—. Y que siento no haber podido luchar más por ellas. Lo intenté.


  Lágrimas cayeron, mezclándose con el espeso rimel que rodeaba mis ojos, quemándome. Mi cuerpo se debilitaba y mi pulso se ralentizaba. La adrenalina que tenía hace unos momentos había desaparecido. Ahora estaba completamente agotada. 


  Lo último que escuché fue una voz ronca. 


  —Todo esto podría haberse evitado si me hubieras dejado besarte como recompensa.


  ¿Quería un beso? 


  Supuse que quería más. 


  Pero había elegido la muerte en su lugar. 


  Demasiado tarde para arrepentirse ahora. 


  Casi quise sonreír, pero mi mundo se volvió negro. 


   



  Capítulo 10
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  Enzo se sentó en una silla, mirando a la belleza que dormía.


  Habían pasado diez horas, pero ella no se había despertado. Él había venido un par de veces antes para ver cómo estaba, pero ella seguía sin levantarse. Había dejado la puerta abierta y una de las criadas la vigilaba desde lejos en la puerta. Era casi de noche, y sus ojos captaron el movimiento de las sábanas negras mientras ella se removía dentro de ellas. Oyó un respingo y sus ojos se posaron en su rostro. 


  Los ojos de Roza se abrieron antes de parpadear y volver a cerrarlos con fuerza. Gimió, posiblemente de dolor, antes de frotarse la mano contra los ojos, bostezando. Sus ojos se posaron en sus uñas maltrechas y rasgadas y en su muñeca vendada. Se apoyó en un codo y la miró confundida. Como si percibiera su presencia, miró en su dirección. 


  —Has sobrevivido.


  Sus gruesas y negras cejas se fruncieron antes de volverse a mirar la muñeca. 


  —Llamé a nuestro médico de cabecera por ti.


  Ella se recostó en la cama, de espaldas, y se quedó mirando el techo. Sus labios se tensaron en una mueca apretada mientras la miraba. Ella lo ignoraba, lo que no debería haberle sorprendido. Se quedó recostada durante unos instantes antes de mirar hacia abajo, fijándose en su ropa. Ya no llevaba ese vestido de monja, y llevaba una de sus camisetas largas con cuello en V.


  Desconcertada, Roza levantó la vista. 


  —Te parecías a Bloody Mary. Te he cambiado.


  Sus ojos se abrieron de par en par mientras se incorporaba. Luego, apartó las mantas y se miró el interior de los muslos. Sus labios se separaron, y él hirvió de furia y rabia porque ella pensara que la había tomado cuando estaba medio muerta. 


  —Si te hubiera tocado, ya lo habrías sentido.


  Fría. Su voz era fría... ¿Esperaba ahora amabilidad de él? Debería ser amable con alguien que acababa de atentar contra su propia vida, pero ya no sabía cómo hacerlo. No era un héroe. No hacía el bien. No era lo que él era. Había matado esa parte de sí mismo hace mucho tiempo. Si seguía así, probablemente la llevaría a la locura de nuevo. 


  La expresión de Roza se atenuó y volvió a mirarse los muslos. Llevaba su camiseta y sus bragas blancas. Se bajó el dobladillo de la camiseta para cubrirse los muslos desnudos, pero el movimiento solo le expuso el escote. Sus ojos se posaron en las marcas de su cuello. Las huellas de sus manos estaban impresas en su piel. Las marcas eran de un rojo intenso, ya no eran moradas. Sus ojos rastrearon el tatuaje de la rosa que era de un rojo fuerte. El médico le había puesto una pomada para evitar la infección y le informó de que tardaría más en curarse. 


  Ella miró la habitación con sorpresa. 


  No era de ella. 


  Era la suya.


  Roza observó las paredes negras antes de pasar a la alfombra gris carbón. No había retratos colgados en su habitación. Estaba vacía. Captó sus ojos mirando el balcón con anhelo. Hacía semanas que no salía al mundo exterior. 


  Entonces, tras lo que pareció una eternidad, habló por fin: —¿Por qué me salvaste?


  Entonces, ella habla. 


  Su voz era pequeña y suave, y sus oídos se esforzaron por escucharla. 


  Tenía la cabeza inclinada y las manos juntas en el regazo. Levantó la vista y lo miró con ojos soñolientos. 


  Al menos ahora parecía bien descansada. 


  —¿Me has salvado solo para intentar matarme de nuevo?


  Su mandíbula se apretó al ver sus ojos y se frotó con una mano la barba que le había crecido en la barbilla durante la noche. 


  —De nada —dijo lentamente. 


  Él se levantó de su asiento y los hombros de ella se tensaron alarmados. Se dirigió hacia la cama y ella se arrastró hacia atrás. Agarró con fuerza las sábanas negras cuando sus temerosos ojos negros se encontraron con los de él. Parecía muerta de miedo y, evitando sus ojos, miraba fijamente las sábanas. Ya no parecía fuerte. Alargó una mano y le levantó la barbilla con el pulgar y el índice, haciendo que sus ojos nerviosos se encontraran con los suyos. 


  —No vuelvas a hacer eso.


  Su voz salió en forma de dura orden. 


  Le tembló el labio inferior y se lo mordió para detener el temblor. 


  —Pensé que ibas a… —se le cortó la voz, pero no terminó la frase. Volvió a apartar la mirada. 


  No quería volver a repetir la estúpida intención que tuvo de besarla. Ella lo escuchó. Lo obedeció. Aceptó su castigo como una campeona, despojándose de su orgullo y dignidad, y se sentó en el suelo. Él quería tocarla, besarla a su vez, pero ahora deseaba no haber tenido esa idea. Ella lo rechazó, y se hizo daño a sí misma. 


  Ella lo rechazó tan fríamente. 


  Nunca había sido rechazado por una mujer, y fue un profundo golpe para su orgullo. 


  —Nada de besos entonces.


  Sus ojos se alzaron con incredulidad. 


  Él arqueó una ceja. —Solo follar.


  Mostro los dientes antes de apartar las manos de él, cruzando los brazos sobre el pecho como un niño pequeño magullado. 


  —¿Quieres ver a tus hermanas? Han preguntado por ti.


  Tal vez podría actuar bien.


  Ella se mantuvo en silencio. 


  No tenía ni idea de lo que pasaba por esa maldita mente de ella. 


  Entonces ella levantó la vista. —¿Tienes cigarrillos?


  Él ladeó la cabeza, confundido por la repentina pregunta. 


  —Quiero fumar.


  —¿Es tu intento de hacerte daño otra vez?


  —No tengo intención de quemarme más.


  Oyó la insinuación, pero prefirió ignorarla.


  —¿Has fumado antes?


  Sacudió la cabeza. 


  —¿Y qué te dio la tremenda idea de fumar hoy?


  —Quiero distraer mi mente. ¿Puedo tomar uno?


  Inclinó la cabeza hacia ella antes de asentir lentamente. 


  Sus labios casi se levantan en una sonrisa antes de caer. 


  —Te debo otra vez.


  Enzo permaneció en silencio mientras la observaba. 


  Asumió que su trato tácito estaba de nuevo en marcha. 


  —Todavía no has cobrado nada de mí. ¿Cuándo vas a empezar?


  Se apartó, pero mantuvo sus ojos fijos en ella. Luego, miró su muñeca vendada. 


  —Una vez que tu muñeca se cure, vendré por ti.


  Él notó el miedo en sus ojos. Su respiración se entrecortó antes de tragar con fuerza. Sus ojos bajaron a su pálido cuello antes de volver a mirar su rostro. Apretó los labios y no asintió en señal de confirmación. Volviendo a tumbarse en la cama, Roza se tapó con las sábanas y lo dejó fuera. 


  Supuso que esa era su respuesta. 


  La miró fijamente durante un momento, deseando que volviera a desvelar su rostro ante él. Una sensación de cosquilleo recorrió su espina dorsal por no haberle preguntado por su dolor. Se apartó de ella y se dirigió a la puerta. Al echarle una mirada, se dio cuenta de que seguía enterrada dentro de aquellas sábanas negras. Le gustaba el color negro. Prácticamente vivía con él, pero a ella le sentaba fatal. En su lugar, quería color en ella. 


  Al salir, saludó con la cabeza a la criada que se había quedado fuera para vigilar. Se escabulló y bajó las escaleras. Se pasó una mano por la cabeza y tomó una botella de whisky del bar, dirigiéndose al salón. Se dejó caer en el sofá negro con asas doradas. 


  Suspiró mientras abría la botella y daba un largo trago. 


  El sabor ardiente y dulce golpeó su garganta antes de tragar. 


  Lo primero es lo primero, bebería, y recogería a una de sus putas para olvidarse de Roza. Recordó la mirada de sus ojos negros de la noche anterior. Ella estaba de pie frente a él, a unos metros de distancia, sosteniendo la botella rota en su muñeca. No había miedo en su rostro, y solo revelaba verdadero odio. Recordó haberle dicho que el odio la ayudaría a sobrevivir, pero ahora no estaba seguro. Finalmente, ella estalló. Apretó los dientes mientras apoyaba la cabeza hacia atrás, frotándose el dolor de cabeza. Empezaba a palpitar, y sentía que se avecinaba una migraña. 


  Una pequeña, diminuta niña le estaba costando mucho, y su atención se desvió. 


  Sus oídos se agudizaron cuando escuchó pasos. Levantó los ojos y vio el cuerpo de Valerius sentado en el lado opuesto de la habitación. Su hermano parecía decepcionado. 


  Enzo dio un par de tragos a la botella. 


  —Ahórrame el juicio.


  —La estás matando lentamente.


  La mandíbula de Enzo se tensó antes de entrecerrar los ojos. 


  —Ella finalmente... se quebró.


  Enzo guardó silencio. 


  —Deberías dejarlas ir.


  Él sacudió la cabeza lentamente. Se encogió de hombros y añadió: —Su tío Alexei ha intentado llegar a ella. —Alexei era Obshchak2, y como el Pakhan estaba muerto, ahora gobernaba él. 


  Enzo hizo que sus hombres rodearan la mansión, en cada lugar, en cada zona oculta. La seguridad era más estricta ahora, y había más guardias en la puerta. Nadie podía entrar y salir sin que él lo supiera. 


  —La Bratva tomará represalias. No puedes matar a la Bratva. Los rusos son más numerosos. No permanecerán en silencio por mucho tiempo. Probablemente están planeando. Podrían matarnos. Podrían matarme.


  Enzo dejó de beber. —Eres mi única familia. No digas esas cosas. —Luego, miró con odio a su hermano pequeño, queriendo darle un golpe en la cabeza. 


  Los labios de Valerius se extendieron en una sonrisa. —Ves, sí te importa, y pensé que tu negro corazón también estaba congelado. Soy el único que intenta mantenerte cuerdo, hermano. Si me pierdes, creo que te destruiría.


  Enzo esperaba que nunca llegara el día en que tuviera que enterrar también a su hermano. 


  No quería estar de acuerdo, así que se quedó callado. No se le daba bien explicar sus emociones, algunos lo llaman "discapacitado emocionalmente". Su hermano comenzó a escribir en su teléfono, mientras lo observaba. Valerius siempre le recordaba a su madre. Ladeó la cabeza al notar el cabello rubio oscuro de su hermano y sus ojos azules y oscuros. Se parecía mucho a ella. Un recuerdo permanente de ella que había dejado atrás. 


  Una sonrisa amarga se formó en los labios de Enzo. Su padre también debería haber matado a toda la familia de la Bratva aquella noche. ¿De qué le había servido el perdón a su padre? Ese mismo Pakhan lo había asesinado al final a sangre fría, vengándose de la muerte de su hermano años después. Todo esto podría haberse evitado si su padre no hubiera intentado hacer el bien. En lugar de ser despiadado, había sido misericordioso, y eso le había costado.


  En algún momento del camino, perdió una parte de su mente y de su alma. La parte de él que sentía empatía y remordimiento había desaparecido. 


  Valerius puede creer que las chicas son inocentes, pero esto era la guerra. 


  Nunca se olvidaba nada, y los inocentes siempre eran víctimas. Había visto el fuego en los ojos oscuros de Roza. Tenía una oscuridad que le recordaba a la suya. Sin embargo, la de ella era solo el principio, mientras que la suya lo había consumido, separándolo de lo que estaba bien y lo que estaba mal. 


  Había caído hace mucho tiempo. 


  Ella era una hermosa rosa mortal. La gente suele olvidar que las rosas pueden pincharte con sus espinas nada más al tocarlas. Él sabía que ella nunca dejaría pasar la muerte de sus padres, especialmente la de su madre. La mente femenina podía ser peligrosa si estaba dañada. No estaba entrenada para la guerra, pero tenía mente y ambición. Eso es todo lo que uno necesitaba. 


  La mantendría con él, cerca y enjaulada, atándola a él para siempre. 


  Recordó cómo Roza había intentado sacrificarse en múltiples ocasiones por su familia. La admiraba porque, en cierto modo, podía sentirse identificado. Llevaba la carga de saber la verdad de la muerte de su madre para que su hermano no lo supiera. 


  Al final de la noche, lo que más importaba era la famiglia.


   


  Capítulo 11


  [image: Image]


   


  Trece años, Hace diez años


  Enzo salió de su instituto.


  Estaba en el programa extraescolar y se había quedado más tiempo que sus compañeros. El sol se estaba poniendo y ya eran más de las cinco de la tarde. Atravesó el amplio y vacío patio del instituto y vio el auto de su madre en el extremo opuesto. 


  Ella estaba esperando dentro.


  Su padre le había dicho que no tenía que recoger a Enzo del colegio todos los días porque era peligroso, y el conductor lo haría, pero ella siempre insistía en que intentaba ser una buena madre. 


  Sonrió alegremente y saludó a su mamá.


  Su madre le devolvió la sonrisa desde la ventanilla abierta.


  Incluso desde la distancia, su cálida sonrisa lo conmovió.


  Debería haberse sentido avergonzado de que su madre aún lo recogiera del colegio, pero no le importaba. Apreciaba estos pequeños momentos con ella. Su madre era amable y él quería ser como ella. Salió del auto cuando uno de sus dos guardaespaldas abrió la puerta. 


  Enzo se quedó helado cuando una gran camioneta negra se detuvo detrás de su auto. Un hombre vestido de negro, seguido de otros cinco hombres, se acercó rápidamente a ella.


  Se quedó mirando, horrorizado, mientras el miedo le calaba los huesos. Comenzó a sudar furiosamente y empezó a correr a toda velocidad, incluso con su cargada mochila llena de libros que le pesaba. Sin embargo, aún estaba demasiado lejos. Sus ojos se centraron en su madre, cuya boca fue cubierta por una mano antes de que pudiera gritar. Los dos guardaespaldas que la rodeaban fueron emboscados y eliminados por el equipo, y ella fue empujada a la parte trasera de la camioneta. La puerta seguía abierta y el hombre que la sujetaba se bajó los pantalones. Las piernas de su madre se agitaron en el auto, luchando por liberarse.


  Reconoció al hombre que estaba haciendo daño a su madre.


  Era de la Bratva.


  El hermano del Pakhan. 


  Sucedió en menos de tres minutos.


  Cuando Enzo llegó al auto, la camioneta había huido. Lo miró rápidamente antes de dirigir su atención a su madre. Estaba en el suelo de la carretera. Tirada a un lado como si no tuviera sentido. Su ropa estaba rasgada y desordenada, y él evitó mirar sus muslos. Ya no respiraba y tenía la garganta abierta.


  Su sonrisa había desaparecido.


  Sus ojos azules la miraban fijamente, vacíos e inquietantes.


  A Enzo se le humedecieron los ojos mientras la miraba conmocionado. La sangre de su garganta se filtró a su alrededor, cubriéndolo. Extendió las manos, cubriendo la garganta de su madre, intentando detener la hemorragia. 


  Pero era demasiado tarde.


  —Ma...—su voz se quebró.


  Abrazó a su madre por última vez.


  Su funeral se celebró al día siguiente.


  Su padre habló con él mientras permanecían de pie, uno al lado del otro, mirando su ataúd.


  —Tu madre no se merecía eso.


  Enzo miró en silencio a su padre antes de responder con voz vacilante: —¿Ma fue… ella fue...? —su voz se interrumpió antes de poder terminar. Sabía la realidad, pero había preguntado de todos modos, esperando que su padre lo negara.


  Su padre cerró los ojos enrojecidos antes de volver a abrirlos.


  —La violaron y la mataron brutalmente.


  Enzo bajó la cabeza y quiso esconderse en su traje.


  —Valerius nunca debe saber lo de la violación —dijo su padre en voz baja.


  Enzo levantó los ojos.


  Su padre continuó: —Solo tiene nueve años. Le he dicho, por ahora, que tuvo un accidente, y dentro de unos años solo le diré que la mataron. Una cosa es saber que alguien a quien amas fue asesinado, y otra es saber que fue violado. Su destino fue ambos. Viviremos con la verdad, para que él no tenga que hacerlo. No pude evitar... que tú lo vieras.


  La voz de su padre se quebró, y los ojos de Enzo se llenaron de lágrimas.


  Los ojos de su padre se clavaron en los suyos. 


  —Pero lo protegeremos. Prométeme, hijo, que lo protegerás. A nosotros.


  —Te lo prometo. 
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  Presente


  Dos semanas después


  Los días se convirtieron en semanas. 


  Me cambiaron a la habitación de mis hermanas 


  Estábamos en la cama porque no teníamos otra cosa que hacer. Siempre estábamos encerradas. No había visto a Enzo recientemente, pero recordaba su advertencia. Vivía en mi mente constantemente.


  Una vez que tu muñeca se cure, vendré por ti


  Temía ese momento. Observé la habitación, pero ya no había nada afilado aquí. Los espejos de la habitación habían sido retirados, incluido los del baño. Siempre podía ahogarme en la bañera, pero mis hermanas estaban a mi alrededor. No quería que lo presenciaran. Solo podía imaginar sus pobres caritas cuando vieran mi marchito cuerpo muerto en la bañera.


  Enzo era demasiado inteligente. Probablemente lo había hecho a propósito. Sabía que nunca me haría daño delante de las pequeñas. Sentí los ojos de Galina sobre mí y seguí su mirada en mi muñeca. Hacía una semana que me habían quitado los puntos y ya no estaba vendada. Ya estaba curada, aunque había dejado una profunda cicatriz marrón.


  Giré la muñeca hacia abajo en la cama y sus ojos azules y llorosos se levantaron. Apartó la mirada de mí y se quedó mirando la pared. Cuando vio por primera vez mi muñeca vendada, preguntó cómo me había hecho daño. Había supuesto que Enzo me había hecho daño y yo tenía demasiado miedo para corregirla. Tragué saliva. Nunca les revelaría la verdad. 


  Era una cobarde... 


  Elegí dejarlas atrás. 


  Me elegí a mí misma por encima de ellas. 


  ¿Eso me convertía en una mala hermana? 


  Era algo de lo que me arrepentía profundamente, pero al mismo tiempo, quería volver a hacerlo. Si Galina se dio cuenta de la verdad, no me había mencionado lo contrario.


  —Quiero salir —dijo Irina.


  La miré mientras me tumbaba de espaldas en la cama. Estábamos confinadas y atrapadas sin escapatoria. No tenía ni idea de la hora ni de la fecha. Perdí la noción del tiempo. Creía que aún era invierno, pero me parecía que llevábamos meses aquí.


  —Yo también.


  —¿Debemos hacer un plan para matar a Enzo?


  Mi cabeza se movió en dirección a Galina, aturdida. Entrecerré los ojos, advirtiéndole que no hiciera planes de muerte delante de Irina.


  Ella solo se encogió de hombros.


  —Es mejor que te quedes callada —le advertí.


  Ella resopló antes de suspirar. Cuando abrió la boca para hablar de nuevo, la puerta se abrió, interrumpiendo nuestra conversación.


  Un guardia estaba en la puerta.


  —Don te mandó a llamar.


  Me gustaría poder desoír esas palabras.


  Tal vez era el momento.


  Me tragué el nudo en la garganta y evité la mirada ardiente de mis hermanas. Dejando escapar un silencioso aliento exasperado, me dirigí hacia arriba. 


  Dino me lanzó un paquete antes de atraparlo.


  —Ponte esto.


  Apreté los dientes. 


  Seguramente era otro molesto vestido.


  Se lo quité sin protestar y me dirigí al baño para cambiarme. Mi último intento de rebeldía casi me cuesta la vida. Ya no estaba segura de sí merecía la pena luchar por un vestidito. Abrí el paquete y me recibió un vestido largo y rojo. Mi corazón se apagó al verlo. Por supuesto, era rojo. Me quité rápidamente el pijama y me puse el suave y sedoso vestido, dejando que la tela acariciara mi piel. Era ajustado en el pecho y fluía con volantes en las rodillas. No me maquillé, no es que pudiera ver lo que me aplicaba sin un espejo. Me conformé con un poco de vaselina en los labios antes de darme la vuelta y dirigirme a la salida.


  Sin dejar de evitar las miradas de mis hermanas, atravesé la habitación. Sentí que una mano suave me agarraba al pasar, lo que me dio un tirón en el corazón. Me aparté de un tirón e ignoré el pequeño apretón en mi alma antes de salir por la puerta. Ni siquiera miré a mis hermanas. Miré a Dino, que caminaba a mi lado, y traté de ver su arma. No era visible ni estaba sujeta a sus pantalones. Fruncí el ceño. No estaba en un lugar tan visible como para intentar arrebatarla. 


  Estaba a unos metros de la entrada de mi habitación y oí una voz detrás de mí.


  —Yo me encargo desde aquí.


  La voz tensa y profunda me hizo sentir escalofríos.


  Me detuve y miré detrás de mí.


  Vitalli.


  Odiaba que tuviera un aspecto tan pulido y limpio en todo momento. No había nada desordenado y descuidado en su aspecto. Una vez más, llevaba un traje negro, aunque esta vez le faltaba la corbata. ¿Había pensado que intentaría asfixiarme con ella? No tenía intención de asfixiarme. Me recordaba demasiado a lo que él había hecho. Ese pensamiento casi me hizo querer alegrarme por dentro, que él sintiera miedo de la loca de antes.


  Su mirada viajó de mi rostro a mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos antes de centrarse en mis piernas. Me recorrió por completo, sin perderse ningún detalle. Luego, se posó de nuevo en mi rostro. Me hizo sentir cohibida y quise esconderme de su mirada. Miró a Dino y lo despidió. 


  —Nadie entra en este pasillo.


  Esperó a que se fuera antes de hablarme. Su mirada me evaluó y una leve sonrisa se formó en sus labios, provocándome escalofríos.


  ¿Por qué me sonríe?


  Antes pensaba que, si sonreía más, me sentiría menos aterrorizada por él, pero ahora que lo había hecho, como que... me gustaba y deseaba que no lo hiciera. Lo hacía parecer menos intimidante y menos asesino. No me gustaba pensar en él de otra manera que no fuera odio. El odio me daba el valor para luchar.


  Deja de sonreír, bruto.


  —Pareces una mujer.


  Mi corazón martilleó en mi pecho. Era una simple afirmación, pero tuvo un impacto duradero. Sus ojos salvajes ojos grises parecían querer devorarme, y yo quería volver corriendo a mi habitación y quitarme el vestido. Apreté las manos mientras evitaba su acalorada mirada. Quería esconder mi cuerpo de él. Su olor me llegó primero cuando se acercó a mí. Era tan varonil y adictivo como para envolver mis sentidos. Siempre he pensado que las colonias huelen mucho mejor que los perfumes. Era demasiado abrumador para estar cerca de él. 


  —Una reina —interrumpió mis indecentes pensamientos.


  —No soy tu reina. 


  Eso salió más cortante de lo que yo quería.


  Él solo parpadeó. —¿Debería llamarte mi puta en su lugar?


  Le sonreí con los labios apretados.


  —A la mujer de un Rey siempre se le llama Reina.


  Espera, ¿qué? Me quedé mirando, sorprendida. ¿Su mujer?


  Exhalé lentamente antes de juguetear con mis manos. Cambié de tema y me centré en su ropa negra.


  —¿Por qué siempre vas de negro?


  Arqueó una ceja. —Quizá prefiero la oscuridad.


  Por supuesto, bruto.


  —¿Qué quieres? —pregunté finalmente.


  Mi voz salió pequeña y derrotada. La brusquedad que había en mí había desaparecido. Tenía las riendas y el poder en sus manos. Mi mirada se encontró con la suya gris.


  —¿Debo... acostarme contigo?


  Inclinó la cabeza. —¿Qué te parece?


  —¿Y si empezamos poco a poco? —le pregunté antes de que pudiera arrepentirme. 


  Tal vez, podría hacer cosas pequeñas con él, aunque seguro que no se sentía como una opción. Me secuestró y siempre amenazaba con hacer daño a la familia que me quedaba. Era mi atormentador y hasta mi peor pesadilla le temía.


  Arqueó una ceja, esperando que continuara.


  Exhalé un suspiro. —Un beso.


  Sus ojos se abrieron de par en par. Lo había tomado desprevenido.


  Había dicho que nada de besos, pero esperaba que lo permitiera. Me mordí el interior de la mejilla. Un beso no parecía tan malo. Si hubiera sabido que eso era lo único que quería aquella noche de cena, no me habría hecho daño. Debió reírse durante toda esa noche, juzgándome, pensando que era una lunática por elegir la muerte antes que un maldito beso. Nos miramos fijamente, esperando a ver quién se alejaba primero. Su mirada mantuvo la mía todo el tiempo. 


  —Dammi un bacio.


  No entendía el italiano. Mi padre lo había sabido, pero para mí no tenía sentido aprender un idioma que no iba a utilizar.


  —Dame un beso, myshka.


  Pequeño ratón.


  Una sonrisa pareció asomar en sus labios, pero estaba segura de que solo la había imaginado. 


  ¿Estaba familiarizado con el ruso?


  Me miró con complicidad. —Sí. Hablo tu idioma.


  Jaja ¿en serio? Mi labio se curvó hacia arriba en una sonrisa. Odiaba a la Bratva, pero había aprendido nuestro idioma. Quise reírme, pero sus ojos se fijaron en mí y perdí la sonrisa. Al parecer, él podía sonreírme, pero yo no podía regalarle ninguna sonrisa.


  —¿Solo un beso? —pregunté en voz baja.


  Sus ojos se oscurecieron. —Por ahora.


  Me estremecí de asco. Quería darme la vuelta y marcharme. Nunca me acostaría con él. No. No arriesgué mi vida solo para terminar en su cama. —Nunca he tenido... sexo —mi voz chirrió antes de aclararse—. No estoy preparada.


  Sin embargo, él ya lo sabía. Probablemente me haría sangrar mucho. Era un bruto gigante. Sentí que se me calentaban las mejillas y empecé a hurgarme las uñas. Levanté la vista y tragué saliva al ver que sus ojos estaban llenos de deseo, pero también de curiosidad. No esperaba eso de él. 


  —Puedo ser un hombre paciente.


  Su voz retumbó en voz baja, e hizo que mi corazón diera un salto.


  Me mordí el interior de la mejilla. —Solo un beso. ¿Trato?


  Él esbozó una sonrisa divertida antes de asentir. 


  Me obligué a respirar y a no alejarme de él, y me puse de puntillas sobre la parte trasera de los talones desnudos antes de acercarme y darle un picotazo en la boca. Enzo arqueó una ceja cuando me aparté.


  —No pedí el beso que podrías haberle dado a tu anterior noviecito.


  Maldita sea. Sentí que mi rostro se ponía rojo de vergüenza, a juego con el color de mi ardiente vestido. Esperaba que me dejara pasar, pero por el brillo de esos ojos, no pensaba hacerlo.


  —Me pediste un beso y te lo di.


  Inclinó la cabeza antes de estirar la mano para tirar de mí por la cintura. Dejé escapar un pequeño grito cuando mis brazos se posaron en su pecho. Volví a apartar los ojos de él. 


  —Eso no fue un beso de verdad. Pedí un beso que una mujer da a un hombre.


  Se abalanzó y me besó entonces. 


  No le devolví el beso.


  Sus ojos se clavaron en mí y se negaron a cerrarse mientras sostenían los míos. Su boca llena era áspera contra mis labios, y la vergüenza me llenó de que mi captor me estuviera besando. Intenté apartarme del beso, pero él me agarró la nuca con la mano y me dirigió el rostro hacia él. No podía zafarme de esto, así que me resigné al beso. Cerré los ojos y me obligué a relajarme bajo su fuerte mirada y su aún más poderoso abrazo. Me besó aún más fuerte mientras su boca me empujaba hacia atrás, y mis brazos se aferraron a sus hombros para no caer. 


  Su lengua probó y empujó, exigiendo la entrada antes de que pudiera abrir la boca. Se deslizó y engulló mi boca y mi respiración. Su forma de besar estaba destinada a desvariar y poseer cada parte de mi ser. Su sabor a menta me nublaba la mente. Me chupó el labio inferior y lo soltó con un chasquido antes de que nuestras frentes se apoyaran la una en la otra. Los dos respirábamos ahora con dificultad.


  Su otra mano bajó por mi cadera hacia la parte inferior de mis muslos, y mis ojos se abrieron de golpe, alarmados y alerta. Empujé contra él con fuerza, pero no se movió. Dejó de besarme y sus ojos se abrieron de golpe. Su agarre en el cabello se aflojó y yo volví el rostro, todavía agarrada a sus hombros.


  —Ahí no —susurré con voz ronca.


  Volvió a tirar de mi cabello con fuerza, haciéndome gritar cuando sus cálidos labios rozaron mi cuello. —Entonces, ¿dónde? —exigió, con su aliento frío golpeando mi rostro.


  Me quedé confundida ante la elección que me pedía.


  Una idea surgió en mi cabeza y casi me dieron ganas de reír.


  —¿Y aquí? —Moví su mano de mis muslos a mi estómago.


  Intenté contener una risita ante la tonta burla, pero me salió de la garganta. Estaba demasiado contenta. Podía sentir su dura mirada clavada en mí, e incliné la cabeza hacia atrás para encontrarme con sus ojos. Sus ojos eran intensos y cada vez más oscuros. Su mirada bajó a mis labios antes de volver a encontrarse con mis ojos. 


  —¿Maldición por qué sonríes? Eres una provocadora.


  Fruncí el ceño ante sus maldiciones, perdiendo la sonrisa inmediatamente. 


  —Maldices mucho.


  Era tan grosero y burdo. En la casa en la que había vivido no se maldecía. Todo el mundo era educado con los demás, y su lenguaje sin disculpas me ponía nerviosa.


  —Tienes un hoyuelo.


  Lo dijo como si lo hubiera notado por primera vez, e ignoró por completo mi afirmación.


  —Déjame verlo otra vez.


  Mis cejas se fruncieron. Acababa de maldecir mi sonrisa, ¿y ahora quería que volviera a sonreír? En lugar de eso, lo fulminé con la mirada. Por suerte, lo dejó pasar.


  —¿Y aquí? —preguntó con voz burlona y divertida. 


  Sus ojos se dirigieron al corpiño de mi vestido. Sus manos subieron desde mi cintura y se posaron en mis pechos, ahuecándolos por encima del vestido. Mis labios se abrieron al contacto. Nunca me habían tocado ahí. Mi antiguo novio de una semana y yo nos habíamos besado un par de veces, y no le había dejado ir más allá. 


  —¿O aquí? —preguntó, su voz bajó imposiblemente mientras pellizcaba mi pezón por encima de la tela.


  Me encontré con su voz dura e inquebrantable, y exhalé un largo suspiro. Sus manos se deslizaron por el interior de mi escote, y las yemas de sus dedos cálidos rozaron el contorno de mis senos. Estaban hurgando dentro de mí, manchándome para siempre con él.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Estaba jugando otro juego conmigo.


  —Te estás llevando más que un beso —me quejé.


  —Estoy cobrando.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  Lo siguiente que recuerdo es que me empujaron contra la pared. Extendí las manos para intentar apartarlo, pero él las elevó por encima de mí, sujetándolas con un fuerte brazo. Me tenía inmovilizada justo donde quería, y yo me contorsionaba y retorcía bajo él, con la espalda chocando contra la dura pared que tenía detrás. Estaba cerca. Muy cerca. Sus ojos eran tan intensos y ardientes cuando me miraba como si fuera suya.


  Su obsesión.


  Era atractivo de cerca, y su oscura belleza era furiosa como los demonios que le perseguían. 


  Me deseaba, pero no sabía si podía rendirme a su oscuridad.


  Por un momento, me pregunté qué secretos escondía y por qué era tan frío. Inspeccioné sus ojos de color ceniza, buscando y cazando a un hombre diferente. Me sentía acorralada y muy nerviosa por la forma en que me tenía atada. 


  Intenté zafarme de su agarre, pero solo me sujetó con más fuerza. Entonces, dejé de moverme. Su nariz rozó la mía y su aliento se posó en mis labios. Me abrazó y me miró como si me viera por primera vez. Tal vez lo hacíamos. Habíamos estado así de cerca una vez, cuando descubrí mi tatuaje, pero entonces nos distrajimos con nuestra conversación. Ahora, solo nos mirábamos.


  Me pregunté cómo habría reaccionado ante él si lo hubiera conocido fuera, en un encuentro fortuito, en el que él fuera solo un hombre y no un mafioso italiano. Y yo fuera una mujer y no una heredera de la Bratva. Estábamos predestinados a encontrarnos así, lo que me recordaba que el odio solo existiría entre nosotros en este mundo caótico.


  Bueno... y estos sentimientos lujuriosos suyos. 


  Esperaba que no viera lo mucho que temblaba. Mis ojos se dirigieron involuntariamente a su boca llena que se acercaba a mí de nuevo. La vergüenza me invadió, pero la verdad era que quería volver a sentir sus labios una vez más. Nunca me habían devorado así. Su boca se movió y me di cuenta de que ahora estaba hablando. Levanté la vista y me encontré con su mirada curiosa.


  —¿Cómo puedo dar pequeños pasos cuando me miras así?


  Sus ojos estaban más hambrientos, su voz era ronca. Su mejilla rozó la mía y sentí la aspereza de la barba incipiente que crecía en su piel. Sus labios rozaron mi cuello antes de bajar. Contuve la respiración todo el tiempo. Sentí algo duro contra mí. Mis ojos se abrieron de par en par, sorprendidos. Estaba muy duro. Con su otra mano, estiró el brazo y me quitó el vestido de los hombros hasta la cintura, dejándome el sujetador negro.


  —¿Te ha chupado las tetas tu noviecito?


  Antes de que pudiera contestarle, me quitó los tirantes del sujetador de los hombros y bajó el sujetador hasta la cintura. Protesté, y él soltó mis manos y apoyó las suyas en los lados de la pared contra mí, enjaulándome. De nuevo. Miré su gigantesco cuerpo mientras se alzaba sobre mí.


  —Pequeñas tetas vivaces.


  Fruncí el ceño, sintiéndome un poco insultada, antes de mirar hacia abajo para observar mi pecho. Yo era más bien pequeña, menuda, pero creía que tenían un tamaño decente. Ahora, no estaba segura. Odiaba que me hiciera cuestionar mi propio cuerpo y me hiciera sentir cohibida. Sin pensarlo, bajé las manos para tomarlas y sopesarlas. Me detuve cuando Enzo siseó por encima de mí. Levanté la vista y sus ojos ardientes se clavaron en los míos. Su rostro se volvió más tenso. Dejé de tocarme automáticamente.


  —Hazlo otra vez.


  Mis ojos se abrieron mucho ante su orden. Dejé escapar un suspiro antes de que mis manos temblorosas volvieran a tocarme.


  —Tira de tus pezones.


  Mi pulso se aceleró con la demanda. Estaba más que mortificada. No estaba acostumbrada a su tipo de control. Apreté los labios antes de tirar de mis pezones. Mis labios se separaron ante la sensación que recorría mi cuerpo. Él me observaba como un voyeur. Ahora me empezaban a doler los pezones y una oleada de calor surgió entre mis piernas. En un rápido movimiento, apartó mis manos antes de agarrarme él mismo. Sus manos eran callosas y la sensación no era tan mala. Me quedé mirando mis senos en sus manos. Los amasó. Su pulgar rozó mi pezón, que se puso más erecto al tocarlo. Lo pellizcó ligeramente, frunciéndolo aún más antes de tirar de él. 


  Un gemido traicionero salió de mi boca y su mirada feroz se encontró con la mía. Mis mejillas se encendieron y aparté la mirada. Odiaba haber tenido algún tipo de reacción ante él. Me había destrozado la vida y yo gemía descaradamente ante sus caricias. Ahora quería cerrar la boca con pegamento. Alcancé a empujarlo por los hombros, pero estaba como una estatua.


  —Deja de luchar contra mí —gruñó.


  ¿Acaba de gruñir? 


  Levantó mis pechos con sus manos, inclinándose al acercarlos a su cara. Entonces sentí su boca húmeda. Me quedé mirando, alarmada, mientras chupaba con fuerza mis pequeños pezones antes de morder uno. Los dientes tiraban de mi piel y su barba incipiente me rozaba y arañaba. Mi pezón se endureció aún más en su boca, y quise gritarle que se detuviera. Una sensación de dolor me invadió. Un grito salió de mi boca cuando los mordiscos se volvieron intensos. Mientras él me magullaba los pechos, yo golpeaba su espalda con mis pequeños puños.


  —Me lo debes —susurró contra mi piel.


  Dejé de luchar contra él.


  —Alguien va a ver —dije con voz ronca, tratando de recuperar el aliento. Recé al Señor para que sus hombres no nos vieran—. Se suponía que era solo un beso. Eres tan exigente.


  Ante mi acusación, me pellizcó más fuerte, cambiando entre mis senos. Lo miré fijamente con ojos furiosos. Él pareció darse cuenta y se apartó de mi cuerpo. Dejé escapar un suspiro de alivio, pero duró poco porque me agarró por la nuca y me dio la vuelta. Mi espalda estaba presionada contra su duro pecho. Podía sentir cada parte musculosa de él contra mí. Me quedé helada cuando su grueso bulto se frotó contra mi espalda. Dejé escapar un gemido. ¿Qué estaba planeando? 


  Su otra mano me separó el cabello hacia un lado y sus dientes mordieron mi cuello. Gemí contra él y traté de liberarme, pero solo me tiró del cabello. Dejé escapar un suspiro de alivio cuando su mano abandonó mi cabello, pero volvió a tocarme los senos. Me estaba pellizcando los sensibles pezones, y me dolían de frustración.


  —Enzo... Ya has tenido suficiente —susurré.


  Lamió el lugar donde me había mordido. —Nunca podría tener suficiente de ti.


  Su voz era baja, y mi respiración se entrecortaba.


  No es posible que quiera decir eso...


  Eso hizo que mi corazón se retorciera de una manera que no era... incómoda esta vez. 


  Oh, Señor, por favor, no permitas que albergue sentimientos por mi captor.


  Intenté convencerme de tener pensamientos negativos sobre él, pero su lengua me distraía, mientras lamía mi herida. Sentí que me mojaba. Mis mejillas se calentaron ante la respuesta de mi cuerpo, y lo reprendí internamente. Apreté las piernas con fuerza, y temí que cedieran debajo de mí. Me aferré a sus manos que aún me agarraban para apoyarme.


  —Si lo comprobara, ¿estarías mojada, princesa? —Se burló.


  Fruncí el ceño al ver que me llamaba princesa, lo hacía sonar como si fuera una mimada. Puede que lo haya sido en el pasado, pero ya no era una princesa protegida. Una pequeña parte de mí se preguntó por qué no me había llamado su reina. Me sacudí el pensamiento. Estar cerca de él me nublaba la mente y me hacía pensar en tonterías. Estaba pensando en una posible forma de liberarme de él, pero dos dedos se introdujeron entre mis muslos y me subieron el vestido. Se deslizó dentro de mi ropa interior y dentro de mí. Siseé ante la intrusión. Mis manos se dirigieron automáticamente a mis muslos y mis piernas se apretaron para evitar que siguiera avanzando.


  —Tan jodidamente mojada —susurró con voz ronca.


  La vergüenza y la culpa llenaban mi alma mientras mi cuerpo me traicionaba.


  —¿Sabes lo difícil que es no tomarte contra la jodida pared ahora mismo?


  Mi aliento se desvaneció.


  —¿Vas... vas a hacerlo? —tartamudeé.


  Se detuvo detrás de mí durante unos segundos. Conté cada vez que respiraba, esperándolo. El silencio me estaba matando. Su barbilla se rozó con mi hombro. 


  —Así no. No contra la pared de un pasillo.


  Dejé escapar un suspiro de alivio, y una extraña parte de mí se sintió decepcionada. Me reprendí por responder a este bruto.


  —Me rogarás que pare. Llorarás, pero no te dejaré ir la próxima vez.


  Entonces se apartó de mí, dejándome ir, sorprendiéndome. Su advertencia me recorrió mientras tragaba con fuerza. Me obligué a respirar superficialmente. Me giré lentamente para mirarlo. Sus ojos seguían siendo depredadores mientras su mirada voraz me devoraba. Miré hacia abajo y mis ojos se abrieron de par en par al ver las marcas de los mordiscos y las huellas de sus manos en mi pálida carne. Me rodeé con los brazos, cubriéndome de su vista.


  —Arréglate. 


  Me estremecí ante su tono fuerte.


  No parecía el tipo de persona que se ocupaba de los cuidados posteriores.


  —El guardia vendrá en breve y te llevará con tus hermanas.


  —¿Puede venir después de unos minutos?


  Intenté arreglar mi sujetador y mi vestido en su sitio.


  Enzo me miró fijamente antes de hacerme un gesto cortante con la cabeza.


  Me quedé mirando su espalda, que desapareció tras el final del pasillo hacia la escalera. Apoyé la cabeza contra la pared mientras miraba fijamente al frente. Una pared negra y vacía se encontraba allí. La oscuridad solo me saludaba. No había luz en este mundo. Era como si este castillo hubiera sido diseñado intencionadamente para volver loca a la gente como yo.


  Mis dedos temblorosos fueron hacia mi rostro.


  Me besó.


  Me tocó.


  Quise lavar su tacto con una ducha muy fría.


  Nunca volvería a sentirme limpia.


  Todavía tenía los ojos llenos de lágrimas y me los enjugué. Mi propio cuerpo se había vuelto contra mí, y eso me hacía sentir muy culpable. Me deslicé por la pared y volví a llevarme las rodillas al pecho. Envolviendo mis brazos alrededor de las rodillas, mis afiladas uñas se clavaron en ellas. Respiré con dificultad mientras mi mente se llenaba de mil pensamientos diferentes. Un sollozo ahogado salió de mi boca ante lo que me había quitado. A una parte de mí le gustaba, pero mi corazón y mi alma habían muerto por dentro.


  Lloré libremente, ahora nadie podía oírme. Era la única vez que me sentía libre, y las lágrimas se derramaban solas sin parar. Nadie podía detenerlas. Nadie podía controlarlas. Me hacía sentir viva, que todavía estaba ahí dentro. Solo tenía que buscar bien y me encontraría a mí misma. Mi cuerpo todavía sentía un cosquilleo por su tacto. Cerré los ojos con fuerza mientras la vergüenza me abrumaba.


  Ahora deseaba haber muerto de verdad aquella noche. No supe cuánto tiempo lloré, sentada en el suelo. Las lágrimas empezaron a secarse contra mi rostro, y yo sollocé y me froté los ojos hinchados. Estaba segura de que estaban hinchados, al menos el ritmo constante de mi corazón regresó mientras respiraba tranquilamente.


  Oí pasos que se acercaban a mí, y exhalé un suspiro al suponer que el guardia había vuelto.


  Miré a mi izquierda y mi mirada se posó en sus pies.


  En sus zapatos de cuero negro.


  Mis ojos se entrecerraron ante ellos. 


  Me resultaban familiares.


  Estudié los pantalones negros, satinados y formales.


  Se me cortó la respiración cuando me di cuenta de quién era.


  El Rey ha vuelto.


  Encontré su intensa mirada con la mía cansada.


  ¿Había vuelto para el segundo asalto?


  —No hay ningún lugar donde puedas ocultar tus lágrimas.


  Sollocé en respuesta. Este era mi momento a solas. No tenía derecho a interrumpirlo y quitármelo. Podía llorar todo lo que quisiera, y él no tenía derecho a ver mis lágrimas. Me pertenecían. Le había dado mucho más de lo que había aceptado. Rompió su palabra una vez más, y yo fui tan estúpida que lo creí... otra vez. 


  Intenté buscar algo afilado a mi alrededor, pero me encontré con las manos vacías. Me quedé mirándolo con frustración y me hirvió la sangre. Quería gritar. 


  —¿Pensé que te habías ido?


  —Nunca me fui. 


  Sorprendida, abrí la boca para rebatirle, pero me detuve cuando se colocó frente a mí y se agachó a la altura de mis ojos con el brazo apoyado en la pared detrás de mí.


  Nunca había hecho eso.


  Me sentí aún más desconcertada y confundida.


  Las palabras que estaban en mi garganta ya no estaban allí.


  Mi voz había desaparecido.


  Él me la había robado.


  Sus ojos ardientes no se ablandaron al verme a mí y a mis lágrimas. Se inclinó más cerca y alargó una mano para agarrarme la muñeca antes de girarla hacia arriba. Me levantó el brazo, inclinándose más hacia mí, llenando la distancia entre nosotros. Pensé que iba a besarme de nuevo. Apartó la mirada de mí antes de mirar mi muñeca. 


  La misma muñeca que me había cortado.


  Se quedó mirando la cicatriz profunda y dentada que tenía antes de acercar mi muñeca a su cara. Presiono sus labios contra ella.


  Se me cortó la respiración al verlo. Sus ojos se encontraron con los míos mientras trazaba pequeños besos contra las marcas marrones. Sentí su tacto en lo más profundo de mi ser, acechando todo mi ser. Sus labios eran suaves contra mi piel. Ya no eran ásperos. Un anhelo llenó mi corazón y quise que se quedara así durante la fría noche.


  Dijo que era un monstruo.


  ...pero sentí que me estaba protegiendo de destruirme.



  Capítulo 13
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  Unos días después


  Pude sentir los ojos de Galina sobre mí de nuevo, y me volví hacia ella. 


  —Siento que me estás ocultando algo.


  La miré confundida antes de recomponerme. Esperaba que no se hubiera dado cuenta. Ella me había estado mirando con demasiada suspicacia estos días, y yo la alimentaba con falsas promesas, una tras otra.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté inocentemente.


  Ella entrecerró los ojos como si esperara que confesara la verdad.


  —Llevamos mucho tiempo aquí y no hay noticias de mamá y papá.


  —Eso es porque estamos encerradas —señalé—. Nadie nos dice lo que pasa fuera.


  Galina se enfurruñó y sus ojos azules miraron la puerta que teníamos delante. Volvió a mirarme y se inclinó para que Irina no pudiera escuchar.


  —Cepta... Enzo —sus mejillas se tornaron rosadas— ...te obliga a acostarte con él.


  Mi piel se sonrojó y aparté la mirada. Me había besado y tocado, pero no había pasado de ahí. 


  —No —respondí con sinceridad.


  Todavía no había sucedido, pero no podía garantizar si nunca lo haría.


  Me miró con incredulidad, como si no me creyera. Antes de que pudiera volver a preguntarme, Irina salió del baño. Galina se quedó en silencio.


  Mis hermanas y yo nos sentamos en la cama. Al principio, solíamos hablar mucho, pero últimamente nos quedamos sin cosas de las que hablar. Miré sus rostros pálidos. Hacía mucho tiempo que no veíamos el sol, ni se nos permitía abrir la ventana. Antes lo intenté, pero creo que había un candado fuera para encerrarnos.


  —Así que —empecé—. Si pudieras elegir lo que quisieras, ¿qué comida se te antoja ahora mismo? Mataría por una hamburguesa de pollo.


  Irina soltó una risita y respondió: —Helado de chocolate.


  —¿En invierno? —Me burlé de ella.


  Ella se encogió de hombros. 


  —Kebabs de los puestos de venta a los que solía ir con mis amigos en Manhattan —contestó Galina, con una mirada de añoranza, y me dio pena. Era una persona extrovertida a la que le encantaba viajar y salir con sus amigos, mientras que a mí me gustaba quedarme en casa con nuestra madre.


  —¿Con la barbacoa y la salsa picante?


  Galina gimió. —¡Sí!


  —Mamá lo hizo una vez para nosotros —murmuró Irina.


  Galina y yo nos giramos en su dirección. 


  Irina miraba fijamente las sedosas sábanas blancas y las arañaba.


  —Y mamá nos lo hará cuando salgamos de aquí.


  Le sonreí con cariño, pero por dentro, mi corazón ardía por mentir.


  —Ven aquí. Abrázame —le pedí a Irina, estirando los brazos.


  Sus ojos azules y brillantes se iluminaron y me obedeció encantada. Se puso de rodillas antes de estirar los brazos y rodearme. Aspiré su dulce aroma y la rodeé con mis brazos. Por el rabillo del ojo, podía sentir que Galina me observaba. Uno de mis brazos abandonó a Irina y extendí un brazo hacia Galina. Ella me dedicó una pequeña sonrisa antes de acercarse a mí. Las apreté con fuerza contra mí, aunque un mal presentimiento me hizo pensar que algún día me las quitarían.


  Unos segundos después, el pomo de la puerta giró y mis ojos se estremecieron al oírlo.


  Ya había pasado la hora de la cena, y normalmente no era la hora a la que Enzo me exigía que fuera con él.


  Una cabeza rubia se asomó lentamente al interior.


  Valerius.


  Lo miré inquisitivamente. ¿Qué quería?


  Me dedicó una pequeña sonrisa antes de que su mirada se desviara hacia mis hermanas, posándose en Galina. Me levanté de la cama, alerta. ¿Había venido por ella? ¿No era suficiente con que un hermano le echara el ojo a una hermana, y ahora el otro quería hacerlo también? No me fiaba del menor de los Vitalli, por muy simpático que pareciera la primera vez que lo conocí. Tenía la sangre de la Cosa Nostra corriendo por sus venas y eso era suficiente para que yo también lo odiara.


  —Hola —dijo.


  Levanté las cejas. —Hola. ¿Qué te trae por aquí?


  Inclinó la cabeza, y me sobrecogió cómo ese pequeño movimiento me recordaba a su hermano. Sus ojos miraron a Galina antes de encontrarse con los míos. Había venido a verla. 


  Por supuesto.


  La furia corrió por mis venas.


  —¿Podríamos hablar fuera? —le pregunté amablemente.


  Pensé que iba a negar la petición, pero entonces se encogió de hombros y asintió.


  Salimos y cerró la puerta tras de mí. Dino se quedó junto a la puerta.


  —¿Podemos hablar a solas?


  Valerius desvió su atención de mí hacia el guardia. —Ven después de unos minutos. No debería llevar más que eso.


  Dino obedeció y se alejó.


  Observé el cuerpo de Valerius. Dijo que no participaba tanto en la vida de la mafia, pero supe que estaba iniciado. Me di cuenta por los tatuajes que se arremolinaban en su pálida piel. Estaba segura de que también había matado, y de que probablemente llevaba un arma consigo. Sus ojos se encontraron con los míos como si esperara que hablara.


  —Tiene diecisiete años. Mucho más joven que tú.


  No sabía qué edad tenía. Parecía tener diecinueve.


  Tenía una mirada extraña, pero no dijo nada.


  —No permitiré que te acerques a mi hermana. No puedes acercarte a mi familia —resoplé mientras mantenía la cabeza alta—. He visto la forma en que la miras. No voy a permitir que te dirijas a ella como tu hermano se dirige a mí. No somos tu propiedad para usarla. Retrocede. 


  Los ojos azules de Valerius se endurecieron, y por un segundo, tuve miedo. Todavía intentaba ser valiente, pero ya no estaba segura.


  Su voz bajó de tono, y me asustó. —He venido a saludar.


  Lo miré con desconfianza. Seguía sin creerle y esperaba que se mantuviera lejos de ella. 


  Él entrecerró los ojos a su vez.


  —Si eso es todo lo que tenías que decir, entonces, has dejado claro tu punto de vista.


  Parecía estoico y malhumorado mientras hablaba. Probablemente había arruinado su estado de ánimo.


  Valerius se dio la vuelta para irse y comenzó a alejarse de mí.


  Me quedé mirando su espalda antes de aprovechar mi oportunidad.


  —Tienes que ayudarnos.


  Hizo una pausa y miró hacia atrás. Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos. Miró a su alrededor para ver si alguien me había oído y negó con la cabeza, sus ojos azules se endurecieron. Ahora estaba completamente de cara a mí.


  —¿Estás loca? —dijo molesto— ¿Y si mi hermano te oye?


  Lo ignoré. —¡Por favor! Seguramente, no puedes estar de acuerdo con lo que está haciendo.


  Rápidamente miró hacia otro lado, sin encontrar mis ojos.


  —Nos mantiene aquí. ¡Dios sabe por cuánto tiempo antes de que terminemos muertas! —protesté. Necesitaba que se pusiera en mi lugar. Necesitaba que entendiera mi punto de vista—. Sabes que está mal. No tuvimos nada que ver con el ataque. Por favor, ayúdanos.


  Los ojos azules de Valerius se suavizaron un poco, pero negó con la cabeza.


  Sentí que la esperanza en mi corazón se desvanecía.


  —La guerra solo quema. Tanto la Bratva como la Cosa Nostra, dos familias han sufrido. ¿Cuánto tiempo seguirá la rivalidad hasta que todos estén muertos, incluso tu hermano? —pregunté, señalando con un dedo. 


  Sus ojos se volvieron más afilados, como si hubiera hecho una amenaza.


  Necesitaba traerlo de vuelta. —Por favor.... —Le supliqué—. Mató a mi madre con tanta saña. Hizo que su perro la atacara... —Valerius se estremeció—. Me obligó a hacerme este tatuaje —dije señalando mi cuello. 


  Sus ojos bajaron a mi tatuaje antes de volver a apartar la mirada.


  —Intentó matarme. ¿Cómo puedes estar de acuerdo con que tu hermano me haga daño? —Sacudí la cabeza con incredulidad—. Utiliza a mis hermanas por encima de mí. Les hará daño si no cumplo sus órdenes. 


  Sus ojos se levantaron, y parecía estar pensando.


  Pude imaginarme por qué. 


  Galina. 


  Parecía tener una debilidad por ella, pero no quería utilizar a mi hermana por nuestra libertad. En absoluto.


  —Por favor. Él me matará un día. Casi lo hace.


  Valerius hizo una mueca, pero solo dijo: —No puedo ayudarte.


  Se sintió como una bofetada en mi rostro. ¿Por qué había esperado que fuera diferente? La comprensión me golpeó con fuerza mientras lo miraba fijamente. Todos estos hombres estaban muertos por dentro. Ni uno solo de ellos tenía un corazón que sangrara. Mis palabras cayeron en oídos sordos y corazones de piedra... pero tenía que esforzarme más. 


  —Siento lo de tu padre —dije suavemente. Sus ojos se abrieron de par en par, probablemente sin esperar una disculpa—. Siento mucho lo de tu madre. No se merecía ese destino... lo que le hizo mi tío. —Lo decía en serio. 


  Había escuchado a mi madre hablar con mi padre cuando era más joven. Sabía la verdad. Habían dicho que era difícil enterrarlo porque sus miembros nos fueron devueltos en pedazos. Sin embargo, me pregunté por qué mi padre se desquitó tan tarde... y para qué. Había querido a mi tío, pero lo que había hecho estaba mal. La madre de Enzo era inocente, como las mujeres de mi familia. Las mujeres eran sagradas y estaban destinadas a ser apreciadas. No se suponía que fueran utilizadas y llevadas a la vida de la mafia. 


  Los labios de Valerius se apretaron. —No me volveré contra mi hermano.


  Mis ojos rebosaban de lágrimas frustradas. Estaba gritando por ayuda, pero todos prefirieron ignorar mi voz. 


  —Tu Bratva empezó una guerra. Ahora, ¿quieres que empiece una guerra civil con mi hermano? No, gracias —respondió, despidiéndose de mí.


  Empezó a alejarse de mí de nuevo. Casi quería rendirme, pero exclamé a su espalda: —¿Cómo puedes estar de acuerdo con que Enzo planeé violarme cuando tu madre fue violada también? 


  Hizo una pausa.


  Me quedé mirando la parte trasera de su camisa blanca con ojos acalorados. Percibí una tensión, y pensé que tal vez había llegado demasiado lejos. Era insensible, pero estaba molesta. Mis hermanas y yo no pertenecíamos a este lugar. Éramos prisioneras. Su espalda se enderezó, bruscamente y alerta. Percibí una faceta diferente de él, algo similar a la de su hermano, como un... depredador. Di un paso atrás con miedo. Miré a mi alrededor y quise volver corriendo al interior de la habitación.


  Se dio la vuelta lentamente y me miró. Sus ojos azules se habían oscurecido, como el cielo durante una tormenta. 


  —¿Qué mierda acabas de decir?


  Me sobresalté ante su tono. Eso no sonaba a él en absoluto. Su voz había bajado peligrosamente, sonando más como su hermano. Se acercó a mí y me acobardé, apartándome. Parecía un hombre con una misión, y se inclinó para agarrarme la mandíbula con fuerza.


  —Repite eso —exigió.


  Me lamí los labios con nerviosismo. —Solo decía... ¿Por qué hacerme pasar por lo que tu madre...? —Mi voz se cortó entonces.


  Sus ojos helados se estrecharon. —¿Cómo lo sabes?


  —La Bratva lo sabe.


  La confusión llenó sus ojos antes de la incredulidad. 


  —Lo siento mucho —añadí, esperando suavizar el golpe. 


  No lo entendía.


  Sacudió la cabeza lentamente y me miró con ojos atormentados. Estaba a punto de llorar y me pregunté si había ido demasiado lejos. 


  —¿Estás jugando conmigo solo para que te ayude? Porque a mi madre no la violaron así —espetó, y su aliento golpeó mi rostro.


  Solo murmuré: —No.


  Me soltó inmediatamente y dio un paso atrás. Miró al suelo y se pasó una mano por el cabello rubio. Se paseó como un loco. Me di cuenta de que había cometido un profundo error que podría costarme. Tragué con fuerza y mi corazón se llenó de arrepentimiento. Deseé poder retirar mis palabras. 


  Sus ojos brillaron antes de gruñir: —¿La Bratva lo sabe, pero yo no? ¿Su hijo?


  Sacudió la cabeza mientras sus ojos se llenaban de agua. Mis ojos se suavizaron. Antes de que pudiera decir algo o disculparme, se marchó en dirección contraria. Observé cómo desaparecía de espaldas y una punzada de culpabilidad me apuñaló el corazón. 


  Él no lo sabía.
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  Enzo se sentó en su habitación mientras daba un sorbo a su whisky. 


  Habló en su teléfono: —Lleva a Kaya a seguridad.


  Lo interrumpió la puerta que se abrió de golpe y se estrelló contra la pared. Dejó bruscamente el vaso sobre la mesa y buscó su arma. Se relajó cuando una cabeza rubia asomó por la puerta.


  Valerius se encontraba en el umbral.


  Entrecerró los ojos, estudiando su aspecto desaliñado antes de terminar la llamada.


  Su hermano tenía los ojos enrojecidos y no dejaba de apretar los puños. Sus hombros estaban tensos y respiraba con dificultad. Su pálida piel estaba enrojecida por la ira caliente que brotaba de él. Parecía un volcán a punto de explotar.


  Enzo nunca lo había visto así. 


  —¿Qué pasa, Val? —preguntó Enzo. 


  Se puso en pie como un rayo.


  Su hermano lo miró con desconfianza. 


  —Corrígeme si me equivoco, pero ¿Mamá fue... fue... violada antes de morir?


  Enzo dio un paso inmediatamente, retrocediendo ante la pregunta. Por primera vez en años, lo tomó desprevenido. Se quedó mirando a Valerius, aturdido por la pregunta de su hermano. 


  ¿Cómo lo supo?


  No era de dominio público, y su padre había ordenado a los pocos hombres que lo sabían que mantuvieran la boca cerrada. Sus cejas se fruncieron en señal de confusión antes de quedarse con la boca abierta.


  —Lo supiste todo el tiempo —jadeó Valerius, mirándolo con incredulidad antes de dedicarle una sonrisa desgarradora—. Y me ocultaste la verdad... ¿Por qué?


  Enzo cerró los ojos al escuchar la voz de su hermano. Se pellizcó el puente de la nariz antes de suspirar. —Yo... —Debería empezar con una disculpa, pero las palabras “lo siento” no sonaban bien en su boca. En su lugar, se conformó con—: Le prometí a papá que no te lo diría. Él... no creía que fuera prudente que lo supieras. Eras demasiado joven.


  Su hermano sacudió la cabeza con fiereza. —¡No tenías derecho! —Enzo se tensó. Valerius nunca le había hablado en tono alto—. Me ocultaste la verdad. ¡Los dos no tenían derecho! No me extraña que odies tanto a la Bratva. No puedo creer que me hayas mentido todos estos años.


  Culpa.


  Sintió culpa por primera vez en años.


  Enzo abrió la boca para hablar, para volver a excusarse, pero Valerius le levantó una mano, obligándolo a detenerse. Los ojos de Enzo se endurecieron ante el desafío. Nadie había hecho eso antes, y menos su hermano menor. La sangre caliente le hirvió en las venas al encontrarse con los ojos acuosos de su hermano. Entonces, dejó escapar una respiración entrecortada antes de bajar el tono.


  —Tenías nueve años. ¿De qué habría servido la verdad?


  —¡Me has mentido! —acusó Valerius.


  Enzo se estremeció ante la dura acusación. ¿Mentiroso? No le gustaba ese término. Le sonaba demasiado a aquella vez que Roza le había acusado.


  —¡Merecía saberlo!


  —Te estaba protegiendo. Eras demasiado inocente, piccolo.


  Valerius lo miró con amargura mientras una lágrima abandonaba su ojo.


  —Sí, pues esa inocencia se ha roto hoy. —Algo se agitó en el pecho de Enzo—. No tenías que mimarme demasiado. Somos la mafia, hermano. ¿Cómo puedes esperar que alguien siga siendo inocente en esa vida durante mucho tiempo? Deberías habérmelo dicho desde el principio. Espero que estés feliz.


  Esas palabras se instalaron en lo más profundo de Enzo, y su corazón quiso arder a través de su pecho. Valerius se dio la vuelta para marcharse. Estaba casi en la puerta cuando Enzo lo llamó por detrás: —¿Quién te lo ha dicho?


  Su hermano apretó los labios. Abrió la boca para hablar, pero pareció pensárselo mejor antes de negar con la cabeza y cerrar la puerta tras de sí.


  Enzo miró la puerta con frustración, queriendo exigirle que se quedara.


  Agarró el vaso de whisky que tenía cerca y lo lanzó al otro lado de la habitación. Se estrelló contra la pared, haciéndose añicos mientras el líquido restante caía al suelo. Se paseó por la habitación, pasándose una mano por la cara mientras los pensamientos pasaban por su mente.


  Valerius había estado en casa últimamente, y no había tenido ningún contacto con el exterior. Los hombres de Enzo nunca le desobedecerían. Los únicos que le dirían a Valerius eran la Bratva.


  Alguien dentro de la casa se lo había dicho.


  Una comprensión lo golpeó.


  Roza.


  ¿Quién más podría ser? 


  Pero, ¿por qué diablos se lo iba a decir? Esa perra astuta no podía mantener la boca cerrada. Había protegido a su hermano durante tanto tiempo, y entonces ella hizo añicos esos muros dorados y seguros que había construido. Ella causó una grieta en el último miembro de su familia que le quedaba, y ahora él la destruiría.


  Sus puños se cerraron, queriendo golpear a alguien hasta la muerte. Sus agudos ojos se posaron en la puerta antes de salir, en dirección a su habitación. 


  Su mente se calentó y aflojó los botones de su camisa blanca. Ya se había quitado la corbata y el abrigo. Sus hombres le miraron al pasar. Cuando algunos gritaron su nombre, no se detuvo a hablar con ellos. Se apresuró a bajar las escaleras hasta el piso de Roza y sus hermanas. Ignoró a Dino mientras abría la puerta y entraba a toda prisa. La puerta se estrelló contra la pared con un fuerte golpe. Cuando volvió a mirar, el pomo había hecho un agujero en la pared.


  Sus ojos se estrecharon en las chicas que tenía delante.


  Galina e Irina levantaron la vista de la cama, asustadas. La pequeña se aferró a su hermana, y Galina frunció el ceño a pesar de que su cuerpo temblaba. Sus ojos desorbitados buscaron a Roza a su alrededor. Oyó el grifo abierto y, un momento después, se cerró y Roza salió, peinándose con los dedos.


  Se detuvo en su movimiento cuando lo vio de pie en medio de la habitación. Le pareció notar su reacción antes de morderse el labio con nerviosismo y desviar la mirada. Parecía culpable como el infierno. Sus fosas nasales se encendieron y avanzó a pasos rápidos y largos. La agarró de la mano, tirando de ella hacia él, y la arrastró hasta la salida de la habitación. Ignoró los aullidos y gritos de protesta de su boca. Sintió que otra mano le agarraba la camisa por la derecha, intentando detenerlo. Miró detrás de él, y Galina lo miraba furiosa.


  —¡Suelta a mi hermana!


  Le gruñó y la empujó con fuerza en el hombro. Ella cayó al suelo con un grito. Detrás de él, la hermana menor gritó y saltó de la cama. Se apresuró a ayudar a Galina. Dino cerró la puerta después de salir. Los golpes de la habitación continuaron mientras él se alejaba.


  —¡Detente Enzo!


  Ignoró las protestas de Roza, que quería meterle carbón ardiendo por la garganta. Subió las escaleras y la arrastró tras él con un fuerte tirón. Ella trató de liberarse de él, pero terminó de rodillas y ahora era arrastrada por las escaleras. La oyó gemir. Su rodilla debió de chocar con los escalones. No se inmutó ni tiró de su frío y negro corazón. El dolor de su hermano era mayor que el de ella. La expresión desconsolada de Valerius pasó por su mente repetidamente. 


  La promesa que le había hecho a su padre muerto estaba rota.


  El voto se había roto. 


  Y alguien tenía que pagar.


  ¿Esa pequeña rusa pensaba que también podía crear una rivalidad entre hermanos? ¿Acaso su familia no había hecho suficiente? Apretó su agarre en la muñeca de ella para herirla más. Ella gimió bajo su apretado agarre. Necesitaba hacerla sentir dolor. Estaba muy enfadado y estaba a punto de explotar. Iba a darle una lección. Tal vez los castigos que había elegido no habían sido suficientes. 


  Cuando llegó a su habitación, tiró de ella hacia delante, y ella cayó al suelo con un grito. Cerró la puerta tras de sí y se quedó mirando a la chica que ahora estaba a cuatro patas en el suelo. No parecía fuerte en absoluto, y lo miraba con ojos aterrorizados. Cuando él dio un paso hacia ella, se arrastró de nuevo sobre sus pies y se arrastró hacia atrás.


  —¿Qué demonios has hecho?


  —Yo... yo... ¿se trata de Valerius?


  Eso confirmó sus sospechas. Apretó los dientes mientras ella se levantaba lentamente. Hizo un gesto de dolor cuando apoyó el peso en su rodilla. Sus ojos se dirigieron hacia ella. Llevaba un camisón rojo que mostraba su rodilla desnuda y sangrante. Por un momento, se quedó mirando la rodilla herida. La sangre le desanimó y le recordó la noche en que ella se había hecho daño. Sacudió la cabeza y se centró en su rostro.


  —¿Por qué le dijiste eso?


  Se acercó a ella lentamente, merodeando a su presa como el depredador que era. Su mirada siguió ese movimiento y captó su pulso. Tendría que haberla matado aquella noche en lugar de darle una advertencia.


  —Yo... yo... ¡solo estaba hablando con él! —protestó ella—. No era consciente de que él no lo sabía. —La confusión invadió sus rasgos, sustituyendo al miedo—. ¿Por qué no sabe la verdad de lo que hizo mi tío?


  Enzo no respondió y pensó en romperle el cuello con sus propias manos. 


  —No quise hacerle daño. No era mi intención en absoluto.


  Se frotó una mano por el rostro antes de echarse el cabello detrás de las orejas.


  —Arrodíllate —le ordenó.


  Sus pestañas se agitaron y sus cejas se fruncieron con disgusto.


  —Arrodíllate ante tu Rey.


  Su labio inferior tembló mientras contemplaba su orden. Sus ojos tristes y apagados se encontraron con los de él antes de exhalar lentamente.


  —La Reina no se arrodilla ante su Rey... Se pone a su lado como su igual.


  Él la miró, desconcertado por el valor que tenía para desobedecerle. —Su Rey, ¿eh? ¿Significa eso que me consideras tu Rey? —se burló.


  Ella no le respondió y miró hacia otro lado.


  —Arrodíllate —le ordenó de nuevo.


  El cuerpo de Roza tembló mientras le miraba con los labios temblorosos. Las lágrimas seguían cayendo por su rostro mientras contemplaba la decisión. 


  Al final, sacudió la cabeza en señal de desafío.


  —No.


  Él la miró con desaprobación.


  —Quizá debería haber hecho esto hace mucho tiempo.


  Sus grandes ojos parecían a punto de estallar.


  —¿Hacer qué? —tartamudeó ella.


  Todo su cuerpo temblaba de terror. Sus mejillas estaban más rosadas y un rubor recorría su cuerpo. La miró y se decidió. La muerte sería demasiado fácil para ella. Bajó las manos y se desprendió la camisa de los pantalones antes de pasársela por la cabeza y tirarla a un lado. A continuación, se quitó el cinturón y los pantalones, dejándolo solo en boxers negros.


  Inmediatamente ella se apartó de él con una mano temblorosa en la boca. Sus ojos oscuros recorrieron su pecho dorado cubierto de tinta antes de lanzarse hacia arriba, horrorizada. Empezó a mover la cabeza suplicante. 


  —Por favor... sé que estás molesto, ¡pero no tienes que hacer esto!


  Él giró los hombros y sintió el sonido de sus huesos. La miró con frialdad, al ver el terror en su rostro. Se dirigió hacia ella y ella se apartó de él con rápidos movimientos.


  Seguía protestando: —¡No lo sabía! Lo siento. Creía que lo sabía.


  Antes de que ella pudiera alejarse de nuevo de él, él alcanzó su mano y se la retorció por detrás. Ella gritó contra él antes de protestar de nuevo: —¡Por favor, no me hagas daño! Sé que hay una parte de ti que todavía siente. Decidimos dar pequeños pasos. 


  Ella lo había pedido y él había accedido... en cierto modo. 


  Dijo que sería paciente.


  Iba a esperar más tiempo, pero ella arruinó todos sus planes.


  —Cambio de planes. 


  Él llegó abajo, al dobladillo de su camisón y lo subió. Era tan pequeña que podía aplastarla fácilmente, y pensaba hacerlo. Ella trató de aferrarse a la tela, pero él se la quitó de las manos, dejándola caer al suelo. La espalda desnuda de ella se apretó contra el pecho desnudo de él. Nunca había sentido la piel de ella contra la suya.


  No disfrutó del momento tanto como había pensado que lo haría. La piel de ella estaba fría contra su carne ardiente. No sabía cómo su cuerpo podía estar tan frío cuando el suyo estaba tan caliente. Todavía llevaba las bragas. Se las quitaría... pronto. Le tiró del cabello hacia atrás y ella chilló contra él. La hizo girar para que se enfrentara a él y la miró con malicia en los ojos. 


  —No has podido mantener la boca cerrada. Tal vez debería coserte los labios —le espetó, y sonrió sombríamente ante las protestas que ella soltó—. La Bratva son todos iguales —dijo, antes de agarrarle la mandíbula con la otra mano y apretarla con fuerza entre los dedos—. Incluso tú.


  Sintió que ella intentaba sacudir la cabeza, pero era incapaz de liberarse de su fuerte agarre. Le soltó la mandíbula y le empujó los hombros con ambas manos, y ella cayó contra la cama negra. Hizo un ruido al caer de espaldas, y los ojos de él recorrieron su pequeño cuerpo desnudo.


  Sus ojos se detuvieron en su cuello antes de bajar a las tetas que ella se esforzaba por ocultarle. Miró su vientre tenso y plano antes de contemplar sus finas piernas. El hambre se agitó en su cuerpo para marcar su cuerpo de todas las maneras posibles. Su piel estaba enrojecida y lo miraba con la boca abierta. Todavía llevaba sus bragas blancas. Su mandíbula se tensó, y realizó su movimiento.


  Roza se levantó como un rayo e intentó arrastrarse para alejarse de él, pero él la agarró y la obligó a tumbarse. —No quiero —protestó ella—. ¡No me castigues así! Por favor, hazme otro tatuaje o algo...


  Él se detuvo mientras la miraba fijamente, divertido. ¿Estaba negociando con él? Solo negó con la cabeza antes de responder: —No.


  —Por favor, Enzo. Ya me he disculpado. No fue culpa mía. No lo sabía. Nunca me mencionaste nada... —se interrumpió su voz.


  Él ignoró sus protestas mientras le bajaba las bragas por las piernas y las tiraba a un lado. La sujetó con los brazos en la cama y se colocó entre sus piernas. Se inclinó para inhalar el olor a flores que empezaba a gustarle. Ahora, olía a roble venenoso. Era una flor venenosa y pinchaba a su familia con sus espinas mortales.


  —Este no eres tú —protestó ella.


  ¿Qué intentaba hacer ahora?


  Él mantuvo sus manos inmovilizadas mientras se cernía sobre su cuello y la mordía con fuerza, todo dientes y garras. No le dio ninguna advertencia, y no fue nada suave. Roza gimió ante el mordisco antes de que sus brazos empezaran a doblarse contra los de él. Mientras continuaba su tortura, la mordió una y otra vez en el cuello, cada mordisco más doloroso que el otro.


  Durante unos segundos, ella no protestó contra él, aunque se estremecía cada vez que la mordía. Le dejó profundos y oscuros moretones en el cuello. Ella permaneció sin fuerzas contra él, como si por fin se hubiera dado cuenta de que él no iba a dejarla ir. 


  Una sonrisa de satisfacción se formó en sus labios cuando se aventuró a bajar hacia sus tetas. Se metió un pezón en la boca y lo sacó antes de rozarlo con la barbilla. Ella jadeó ligeramente bajo él y él pasó la lengua por el otro pezón descuidado. Luego, estaba sobre ella, chupando y royendo su piel. Su lengua la lamía como si fuera fuego.


  Cuanto más se agitaba y luchaba contra él, más tomaba de ella. Él gruñía en éxtasis mientras su boca se movía sobre su cuerpo.


  Ella volvió a hablar, en voz tan baja que él podría haberlo imaginado.


  —Este no eres tú.


  Fue la misma frase de nuevo.


  Él la ignoró antes de inclinarse hacia ella y le dio un mordisco en la teta. Se inclinó hacia atrás para admirar su obra. Sus capullos rosados estaban en carne viva, y parecían doler.


  Ella continuó hablando: —Te llevaste a mis hermanas antes de que pudieran ver morir a nuestra madre. No le haces daño a los niños.


  Hizo una pausa en el movimiento, pero no levantó la vista hacia ella. Permaneció así durante unos instantes, con la respiración agitada por la ira y la excitación.


  ¿Qué está planeando?


  Sin embargo, ella tenía razón.


  —No dejaste que tu perro terminara de matar a mi madre... La mataste en su lugar. Al final tuviste piedad de ella. —Su voz era tan pequeña pero clara mientras hablaba.


  La mujer del pakhan había sido desgarrada, pero aún respiraba. La garganta rota le recordaba demasiado a su madre. No había matado a su madre porque Roza se lo había pedido. Lo hizo para que el rostro de su propia madre no pasara ante sus ojos. Se encogió de hombros y siguió estirando el pezón entre los dientes.


  Ella hizo lo que sonó como un gemido, pero siguió hablando: —No me agrediste la primera noche.


  Aspiró un fuerte suspiro mientras trataba de concentrarse.


  —Me hiciste un tatuaje más significativo que el que hubiera odiado. Pensaste en mí. Elegiste algo diferente para mí. Cambiaste tu castigo... por mí. Tienes un tatuaje de rosa similar en tu rango.


  Sus ojos se alzaron y miraron fijamente su rostro manchado de lágrimas. Había planeado tatuar King en su cuello, pero había cambiado de opinión. Pasó de agarrar las manos de ella con una sola mano a agarrar su mandíbula. Quería que ella dejara de hablar. 


  —Cá.lla.te.


  Roza levantó la mirada, aturdida. El miedo seguía en sus ojos, pero aun así habló: —Me besaste la cicatriz... la muñeca. Me consolaste cuando estaba llorando. 


  No debería haber hecho eso, pero le costó alejarse cuando la oyó llorar. No le produjo alegría entonces. La había observado todo el tiempo mientras lloraba. Una parte de él no quería que se quedara sola, así que se quedó y permaneció en las sombras. Respiró con fuerza por la nariz y levantó la mano para apretar la boca de ella. No quería sentir nada por ella.


  —Todavía hay algo bueno en ti. Te veo. Por favor, te juro que veo tu verdadero yo. Veo el lado que está oculto. Este monstruo no eres tú. 


  Su mano se cernió sobre ella antes de dejarla caer a un lado. Así que eso era lo que ella intentaba hacer, hacerle creer que aún tenía conciencia. Sus ojos se endurecieron, pero tuvo que admitir que sintió un parpadeo de admiración por la nueva táctica que ella estaba jugando. 


  Un nuevo juego peligroso.


  —Nunca podremos volver de esto. Llevo aquí más de un mes y no has hecho esto... no quieres esto... no así —ella seguía protestando mientras negaba con la cabeza. Sus ojos estaban enrojecidos mientras seguía tratando de aguantar como si pudiera evitar lo inevitable—. Nunca te perdonaré. Lo matarás todo. Hay una parte de ti que sabe que esto está mal.


  La miró fijamente a los ojos.


  Una lágrima resbaló de sus ojos. —Ya me he disculpado tantas veces. —Su voz sonaba dolida al hablar—. No intentaba causar ningún problema.


  Él la ignoró y le separó las piernas para tener más acceso. Ella se soltó de su agarre, deteniéndolo. Él la miró fijamente con ojos ardientes. Él miró con desprecio cuando se encontró con sus ojos salvajes y oscuros. Sus ojos buscaron en los de él, avivando su fuego. Ella levantó la mano y le sujetó la mandíbula. Él intentó moverse, pero ella llevó sus suaves manos a su cara y la sacudió con furia.


  —Por favor... Enzo, así no. No cuando estás enfadado. —Su aliento golpeó su cara—. He sido buena. Te he escuchado. Te he dejado... tocarme. —Sus mejillas, ya sonrojadas, ardían de rojo—. Es-es mi primera vez. Por favor, no te enfades conmigo. No me gusta. 


  Él había escuchado suficiente y apartó las manos de ella de su cara.


  Ella había hablado, ahora era su turno.


  —Ahora escúchame.


  Ella separó los labios, pero escuchó.


  —Tu tío violó a mi madre. Lo vi cuando tenía trece años.


  Sus labios se separaron en shock.


  —Nunca le dije a Valerius la verdad. Solo tenía nueve años cuando nuestra madre murió. Durante diez años, llevé la carga para que mi hermano no tuviera que hacerlo. Viví con ello, para que él pudiera tener una vida más fácil. Mi padre y yo lo mantuvimos alejado de la mafia para que no se volviera como yo. Él es toda la familia que me queda ahora. Rompiste la única promesa que le había hecho a mi padre. Lo único que me quedaba de él.


  Sintió que se le formaba un nudo en la garganta.


  Sus ojos se suavizaron, pero no habló.


  —Tu familia comenzó la guerra con la mía hace años, pero mi padre perdonó a la tuya. Sin embargo, tu Pakhan lo mató de todos modos. Y ahora tú...


  Parecía que había dejado de respirar.


  —Eres realmente la hija de tu padre. Arruinaste mi relación con mi hermano. Él nunca me ha mirado con odio, con desafío hasta ahora. Era inocente. Mató cuando se inició, pero se mantuvo alejado del derramamiento de sangre. Se parecía demasiado a nuestra madre. Se parece a ella. 


  Le dedicó una pequeña y apagada sonrisa. 


  —Mi padre y yo queríamos protegerlo, proteger la suavidad y la bondad que llevaba de ella, mantener el recuerdo de ella aún vivo. Hoy se ha roto. Se rompió delante de mí. Su confianza en mí se hizo añicos. Me hiciste débil frente a él. Perdoné a tus hermanas, pero no te molestaste en perdonar mi sangre. 


  Ella comenzó a negar con la cabeza, pero él continuó de todos modos.


  —Los de tu clase siempre le han quitado a mi familia, a mí. Las dos veces que tu familia atacó a la mía, no estábamos en guerra. Ustedes atacaron como cobardes cuando no estábamos preparados. La Bratva mataron a mi padre en su propia casa. Los tuyos destruyeron brutalmente a mi madre cuando me estaba recogiendo de la escuela. ¿Ella merecía eso? ¿Yo merecía ver eso? ¿Por qué crees que te hice ver a tu madre morir en primer lugar? Tu clase atacó primero a la mujer de mi familia. Verás, nadie es inocente como dices después de todo. Tus rusos siguen esa regla, así que ¿por qué no debería hacerlo yo? Ellos me enseñaron eso. Ellos crearon esta locura, ahora no hay escape de ella. Ojo por ojo. Un asesinato por un asesinato. Un tatuaje por un tatuaje. Una promesa rota por una promesa rota.


  Pequeños pasos.


  A la mierda eso.


  Lágrimas se derramaron de sus ojos.


  Hoy, sus lágrimas no tuvieron ningún efecto sobre él.


  Ya no era Roza quien estaba frente a él.


  Era la Bratva.


  —Mi odio por la Bratva arde tan profundamente que tus futuras generaciones temblarán de terror cuando escuchen mi nombre. Están malditos para toda la eternidad. 


  Sonrió sombríamente.


  —Verás, Roza, la gente se condiciona de tres maneras diferentes cuando ha visto un acto tan violento como el mío. Uno, se hacen mayores y nunca fuerzan a otro ser humano. Dos, apuntan a los abusadores y los castigan. 


  Bajó una mano para bajarse los boxers. Sus ojos se mantuvieron en los de ella mientras terminaba de decir: —O tres, se convierten ellos mismos en el abusador.


  Entonces, con un poderoso movimiento, se introdujo dentro de ella.


   




  Capítulo 14
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  Dolor.


  Era una palabra de cinco letras.


  Sentí que me moría, que me desmoronaba.


  Nunca había imaginado que mi primera vez terminaría así.


  Había pensado que sería dulce y que estaría con un hombre que se preocupara por mí, que me amara. Mi primera vez habría sido con un hombre honorable, pero aquí no había honor.


  Aspiré el aire espeso, aunque me ahogara. Era demasiado difícil de aspirar. Sentí que me asfixiaba y me ahogaba. No quería esto. Sabía que quería acostarse conmigo en algún momento, así que no debería sorprenderme que hiciera esto. 


  Si solo no hubiera hablado con Valerius...


  Mis pensamientos se interrumpieron cuando mi cuerpo fue invadido de nuevo.


  Me doblé y grité contra él, pero siguió adelante. Luché contra él, pero eso solo lo alimentó más. Sus manos en mis muñecas se apretaron mientras me presionaba más contra el colchón, con todo su peso contra mí. La garganta se me quedó ronca de tanto protestar, de tanto gritar. Mis gritos destrozaron el aire que nos rodeaba.


  Gritos crudos abandonaron mi garganta. Lloré. Lloré tanto que las lágrimas me abrumaron el rostro, bloqueando mi visión. Un grito brotó de mi garganta, pero fue desalojado cuando él volvió a clavarse dentro de mí como un animal salvaje.


  Mi cuerpo se esforzó por soportarlo. Luchaba por sobrevivir. Era demasiado de una vez. Ni siquiera había entrado con facilidad. Mi cuerpo siseó y ardió al ser incendiado. Una quemadura se extendió a través de mí como un fuego salvaje imparable.


  Después de unos momentos, dejé de gritar.


  Había dejado de luchar.


  Solo había movimientos de piel contra piel, músculos tensos en una noche mortalmente silenciosa. No solo me había deshonrado. Sabía que sangraba. Solo que no era sangre lo que brotaba de mí, mi alma sangraba con ella.


  Me partió el alma en dos.


  Me rogarás que pare. Llorarás, pero no te dejaré ir la próxima vez.


  Sus palabras resultaron ser ciertas después de todo.


  Traté de convencerlo de que se detuviera antes de que fuera demasiado tarde. Había intentado hacerle ver. Había querido perdonarlo por el daño que me había hecho en el pasado porque había visto esos pequeños momentos en los que me había mostrado un lado diferente de él. Pero nunca se quedaba mucho tiempo. Se asomaba por la grieta, dándome un vistazo antes de desaparecer. Su máscara nunca vacilaba demasiado tiempo. Hoy, no pudo mirarse al espejo y calmar su bestia interior.


  Decía que no era uno, pero los monstruos eran todos bestias.


  Él era una bestia envuelta en una hermosa piel.


  Sin embargo, su interior se había descompuesto hace mucho tiempo.


  Hoy había dejado suelto al sádico que llevaba dentro.


  Ahora, me preguntaba, si era realmente una máscara o este era el verdadero él.


  El mundo parecía desvanecerse mientras miraba al techo, en blanco. Intenté pensar en recuerdos felices, pero fue inútil. Me estaba ahogando en un océano de dolor y no podía encontrar la salida. Simplemente me perdí en un mar de oscuridad, su oscuridad. 


  El tiempo se había ralentizado y pensé que mi alma había abandonado mi cuerpo. Sentí que me desconectaba. Mi alma estaba separada de mi cuerpo. Después de todo, había arrancado mi alma de mi cuerpo para poseerla. El dolor seguía invadiéndome. Mis gritos se habían convertido en ligeros jadeos. La agonía seguía ardiendo en mí.


  A través de un lúgubre desenfoque, levanté la vista. 


  La bestia no me devolvió la mirada.


  Los monstruos eran reales, y él era la prueba viviente de ello.


  Su cuerpo era pesado y se apretaba más contra el mío. Todavía me estremecí, pero sentía la garganta demasiado cruda. No tuvo piedad de mí mientras me destrozaba. Violó mi cuerpo, mi alma y mi espíritu. Se quedó mirando mis hombros y no me miró a los ojos mientras se cernía sobre mí. Me odiaba y quería que le temiera. Quería mi dolor, y recibió mi sufrimiento. 


  Me quedé mirándolo durante unos segundos, respirando con dificultad mientras se movía por encima de mí. 


  Frío. Amargo. Con derecho.


  Me quedé tumbada debajo de él, todavía inmovilizada con los brazos atados.


  Estaba sangrando, magullada y desgarrada.


  Los moretones de mi cuerpo se desvanecerían, pero los que él había dejado en mi alma permanecerían para siempre. Yo era un lienzo en blanco, y él se había grabado para siempre en mí. Siempre recordaría mi primera vez.


  Mis labios temblorosos aún se abrían, listos para hablar por última vez.


  Un último intento, aunque fuera demasiado tarde.


  Estaba demasiado lejos, demasiado dentro de mí ahora.


  Había demostrado su poder sobre mí.


  Mi familia había destruido la suya, ahora él me había destruido a mí.


  Por los pecados de mi padre... estaba expiando.


  —Ni siquiera puedes mirarme a los ojos mientras me haces daño.


  Mi voz salió en un ronco susurro.


  Me esforcé por hablar.


  Sus ojos grises y salvajes brillaron antes de gruñir.


  Me empujó con más fuerza, haciéndome estremecer, y un grito salió de mi boca.


  Intenté aguantar. Todavía lo intenté...


  Le miré fijamente a los ojos, viendo al niño de trece años que una vez fue.


  A la inocencia perdida, que una vez tuvo.


  Ahora ambos seríamos lo mismo.


  Manchados por el trauma.


  —Siento haber herido a tu hermano.


  Hizo una pausa a mitad de camino.


  —Siento que incluso exista.


  Sus ojos se endurecieron.


  —Te perdono.


  Sus ojos se abrieron de par en par, perdiendo su dureza.


  Sin embargo, no le perdoné.


  Ahora, nunca podría.


  Solo quería quitarle su poder.


  Entonces ya no podría hacerme daño.


  Un momento después, se corrió dentro de mí y se retiró.


  No me había dicho ni una sola palabra. 


  Se bajó de mí antes de ponerse la ropa. 


  No pensé en su semilla que había dejado en mí, manchándome permanentemente de él. No pensé en eso en absoluto. Era un problema para el futuro. Me quedé mirando al techo y oí el portazo que se cerró con tanta fuerza que me pitaron los oídos. Se había ido sin mirarme. Me había quitado algo, pero ahora también se llevaba una parte de mí. 


  Me recordé a mí misma que aún le daría algo de lo que arrepentirse.


  La bestia se arrepentiría algún día.


  Solo que sería demasiado tarde para la redención.
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  Habían pasado siete días y no había vuelto a la habitación de mi hermana.


  Me habían dejado encerrada en su habitación.


  Más tarde, esa misma noche, Natalie había entrado y había barrido los fragmentos de cristal que quedaban cerca de la pared, que supuse que había lanzado contra la pared por la ira. Todavía estaba en la cama cuando ella había llegado, pero para entonces me había cubierto el cuerpo con las sábanas. Apenas podía moverme con mi cuerpo roto y herido. Mis ojos hinchados se sentían demasiado pesados mientras miraba hacia arriba.


  Ella me había mirado suavemente.


  —Lo siento, mia cara.


  Era demasiado tarde para las disculpas.


  Metí la cabeza dentro de las sábanas y cerré los ojos. La oí retumbar a mi alrededor. Supuse que estaba buscando cualquier cosa afilada en la habitación con la que pudiera intentar cortarme de nuevo. Después de todo, no se fiaba de mí. Al cabo de unos diez minutos, se había marchado. No sabía por qué no me había ordenado simplemente que saliera de la habitación.


  Me había dormido en mi sangre, demasiado cansada y débil como para moverme. La hemorragia había cesado y me había dado una ducha fría al despertarme por la mañana.


  Por primera vez, había mirado hacia abajo y me había fijado en lo que había sido de mí. Sus grandes huellas de manos estaban por todas partes, en mis muñecas, mis pechos y mis caderas. Esto no parecía mi cuerpo. Me hizo estremecer al lavarme entre las piernas. La sangre seca y costrosa se fue, pero aún no me sentía limpia. Había sido tocada por la bestia, y nunca podría volver a ser la misma.


  Mi mente estaba en caída libre con un destino desconocido, sin nadie que me atrapara.


  Cuando volví al dormitorio, las sábanas se habían cambiado como si nunca hubiera pasado nada en ellas. Ya no estaban manchadas de sangre.


  Durante días, lo maldije hasta el infierno.


  Todavía no había visto a la Bestia.


  Pensé que vendría por mí de nuevo.


  Pero nunca volvió.


  Natalie fue la única que me visitó. Fue la única que llamó a la puerta, mientras que todos los demás en el pasado habían entrado sin avisar. Como era de esperar, la mujer de ojos marrones entró después de haber llamado a la puerta. Me vio en la cama antes de entrar tranquilamente con el carrito de la comida y cerrar la puerta tras ella. Normalmente, dejaba la comida después de entregarla, pero hoy la ha revelado. Me llegó el olor de caldo de carne. Mis ojos se posaron en ella con curiosidad. 


  Comida rusa.


  Miré a Natalie.


  Ella nunca había cocinado esto para mí.


  —¿Puedo? —me preguntó cortésmente mientras movía la barbilla hacia la silla frente a mí.


  Asentí lentamente. No sabía qué quería. Volví a concentrarme en la comida y una pequeña, muy pequeña sonrisa se formó en mis labios. Era agradable volver a ver mi herencia.


  Me recordaba quién era. 


  Delante de mí había platos llenos de stroganoff de ternera servido con smetana, crema agria y shashlik de pollo asado en cubos, y verduras servidas con pan de pita. La sopa de remolacha caliente y humeante, rellena de carne y verduras, como zanahorias, cebollas, coles y patatas, me llamó la atención y la probé primero. La sopa era más fácil de tragar y tardé más en masticar. Mis movimientos eran lentos, y Natalie me miraba con indecisión, como si quisiera hablar.


  Después de un momento, preguntó: —¿Cómo está?


  Hice una pausa al sorber mi sopa. Quería soltarle, ¿cómo me veo? Pero eso requería una energía que estos días no tenía. No me molesté en contestar. Una pequeña parte de mí apreciaba la comida, pero no tenía interés en hablar porque ella me había dejado fuera antes. Ella debió darse cuenta porque sus mejillas se colorearon.


  —¿Le gusta la comida?


  Asentí con un pequeño movimiento de cabeza.


  Parecía aliviada. —El Amo dijo que podría gustarle.


  ¿Qué? Hice una pausa y mis ojos se entrecerraron.


  Pensé que ella había tenido la idea de cocinarla por su cuenta.


  —Me dijo que le hiciera comida rusa.


  Me quedé con la mirada perdida, y casi me dieron ganas de reír.


  Odiaba la Bratva, y probablemente la comida rusa se cocinaba por primera vez en su casa. Si esa era su manera de compensarme, no funcionaría.


  Entonces, dijo: —Sus hermanas siguen preguntando por usted.


  Ella debía saber que no se me permitía salir de la habitación.


  —¿Quiere darles un mensaje?


  ¿Un mensaje? Me burlé dentro de mi cabeza de su simpatía fingida. De nuevo, demasiado tarde para eso. Sacudí la cabeza. Ella había visto que aún respiraba y eso era más que suficiente para que mis hermanas supieran que estaba bien.


  —Todavía están a salvo y sin daños.


  Mi corazón brilló con esperanza antes de desvanecerse. Al menos se tenían la una a la otra. Me alegré en mi interior, aunque mi rostro permaneciera permanentemente congelado.


  Ella se quedó sentada, dejando que terminara mi almuerzo. Si esperaba que iniciara una conversación con ella, se equivocaba. No quería su compañía. Cuando terminé, recogió el carrito antes de hacerlo rodar detrás de ella. Miró hacia atrás, esperando a ver si hablaba con ella, pero me quedé callada. Entonces, se dio la vuelta para marcharse definitivamente. Cerró la puerta tras de sí y me quedé mirando durante unos segundos.


  Tres días después, vomité.


  Sentí náuseas mientras me pasaba la mano por el rostro. Tampoco había espejos en el baño, así que no sabía qué aspecto tenía. Uno de los hombres los había quitado recientemente. Me dolía el estómago y mis manos se dirigieron inmediatamente a él. 


  Esperaba equivocarme. Era un castigo demasiado grande. Todavía me estaba lamiendo las heridas del anterior, ahora tenía uno más. Intenté decirme a mí misma que estaba enferma, pero no pude engañar a mi mente para que pensara otra cosa. Era demasiado bueno para ser verdad. Cada pocas horas, me sentía mal y corría al baño, tapándome la boca. No sabía cómo podía ocultar la verdad. Pronto se me notaría la barriga. Mil pensamientos pasaron por mi mente mientras sentía que la desesperación se instalaba en lo más profundo de mi adormecido corazón.


  No era justo.


  No era justo en absoluto.


  Me habían robado la elección de mi primera vez.


  Ahora también me habían quitado la opción de tener un hijo.


  Me dolía la frente y me la froté con fuerza. Quería gritar y llorar, pero me costaba sacar una palabra. Tenía los ojos tan secos que, cada vez que me lavaba el rostro con agua, sentía que me entraba papel de lija en los ojos.


  Me golpeó con fuerza que ya no podía llorar, que cuando intentaba gritar, no me salía la voz. Las cosas que nadie podía controlar ya no existían.


  También se habían apagado en mí.


  Ahora, era una cáscara de lo que solía ser.


  Pasaron más días hasta que una noche, Natalie me trajo unos jeans y unas camisas. La miré fijamente, confundida. La ropa anterior que me habían dado era solo vestidos largos, camisones y pijamas. Esto era diferente. Me sorprendió mirando mientras abría el armario para meterlas. Mis anteriores utensilios y ropa se habían trasladado a esta habitación. Su habitación, pero el dueño de la misma seguía sin aparecer. Empezó a colgarlos allí. 


  —El Amo los envió para usted —respondió a mi pregunta no formulada.


  Pensé que él no creía que los jeans fueran femeninos. De nuevo, probablemente estaba tratando de compensarme. Negándome a darle más vueltas, me limité a asentir con la cabeza antes de darme la vuelta. 


  Todavía lo odiaba.


  Los días se convirtieron en semanas y Natalie siempre me decía que mis hermanas estaban a salvo e ilesas.


  En el fondo me alegraba, pero no estaba segura de creerle.


  Justo antes de dormir, miraba la noche a través de la ventana, deseando salir al exterior. La luna brillante se asomaba entre las copas de los árboles. Apoyaba las manos en el cristal de la ventana y miraba con asombro la nieve que caía fuera. Los pequeños copos de nieve blancos eran tan brillantes incluso en la oscuridad.


  Quizá fuera febrero.


  De niña, recordaba haberla comido. Puede que nunca vuelva a conocer el sabor de la nieve. Nunca más podría jugar en la nieve con mis hermanas. ¿Podría escapar alguna vez de esta prisión? Presione el rostro contra la fría ventana, todavía empapándome de la vista. Mis dedos golpearon la ventana y noté algo. 


  Era de cristal. 


  Una ventana de cristal en este oscuro reino.


  Obviamente, se olvidaron de ello. Lo miré fijamente antes de golpear mis manos contra él. Un grito quiso salir de mí. Un sonido extraño de un animal moribundo llenó el aire. 


  Después de un momento, me di cuenta de que era yo.


  Ese animal moribundo era yo.


  El cristal se había hecho añicos a mí alrededor, y los fragmentos se pegaban a mi piel. Extendí los brazos y la sangre corrió contra mis manos y brazos. Me faltaron las muñecas. Antes de que pudiera recoger un cristal caído, la oscuridad me envolvió.


  Debí de desmayarme, porque cuando me desperté, estaba en la cama y tenía las muñecas vendadas. Había sobrevivido. No había nadie más en la habitación conmigo. Miré la ventana que antes estaba rota. Estaba completamente arreglada como si nunca le hubiera pasado nada. El reemplazo no tenía vidrio. En su lugar, era una ventana de acero negro que impedía la entrada de luz. La miré fijamente.


  No volvería a ver la noche.


  Poco después vomité.


  Un recuerdo de él seguía existiendo dentro de mí.


  Las horas pasaban y yo me aburría como una ostra. No tenía nada que hacer estos días, así que bailé.


  Ballet. 


  No tenía las zapatillas adecuadas, pero bailaba.


  No tenía música, pero igual bailaba.


  No había nadie a mí alrededor.


  Podía bailar libremente.


  La oscuridad me saludaba desde todos mis alrededores.


  Las paredes eran negras al igual que los trajes de la Bestia y al igual que su cabello negro como un cuervo.


  Todo lo que vi fue oscuridad.


  Su oscuridad.


  Mis ojos se cerraron mientras mis miembros estaban en constante movimiento, fluyendo en arcos. Fingí que había música a mí alrededor. Me sentía como si estuviera flotando. Fue el único momento en que sentí que existía. Mi cuerpo se encogía y se confundía con el fondo. Cerré los ojos mientras bailaba, mientras giraba, y unos profundos ojos grises rondaban mi mente. Intenté concentrarme en el baile. Mis lágrimas y mi voz se habían apagado, pero mis miembros seguían moviéndose a pesar de que seguía encadenada. Se convirtió en mi forma de hablar en su lugar.


  Los días se convirtieron en semanas, quizás incluso en meses.


  Era un ciclo interminable.


  Levantarse.


  Ducharse.


  Comer.


  Vomitar.


  Bailar.


  Sufrir.


  Dormir.


  Repetir.


  Llevaba tanto tiempo encerrada en la habitación que era difícil recordar qué día o qué noche era ahora. Solo sabía cuándo el día se convertía en noche gracias a Natalie. 


  No sabía cuándo terminaría esto. 


  Deseaba desesperadamente que lo hiciera.


  La bestia aún no había hecho su aparición. No sabía a dónde había ido. Por un segundo, me pregunté si no podía enfrentarse a mí. Si se arrepentía de lo que había hecho. Pero entonces, siempre sacudía la cabeza. Eso no era posible. Tenía una sensación de vacío, y la única persona a la que veía estos días era Natalie, y no tenía ningún otro contacto humano. 


  No quería ver a Natalie.


  Sin embargo, ¿por qué no había venido?


  Pensé que lo haría.


  Lo esperaba todas las noches, pero nunca me mostraba su cara.


  Ni siquiera había venido a verme cuando me había hecho daño.


  La primera vez que lo había hecho, cuando me había despertado, había visto su cara.


  Nunca más vuelvas a hacer eso.


  Su profunda voz resonó en mi mente.


  ¿Por qué no me castigaba por desobedecerlo?


  ¿Soy una perversa por esperar algo ahora?


  Me sorprendió darme cuenta de que ya estaba viviendo un castigo.


  Una condena de por vida encerrada en esta habitación.


  A veces, miraba la puerta con anhelo cada vez que se abría o se cerraba para poder verlo. Los pensamientos de vergüenza y culpa me llenaban al principio. Era tan enfermizo y retorcido. Me sentía horrible cada vez, pero ahora no me sentía tan mal. 


  Probablemente me odiaba aún más por no poder soportar más mi mirada. No me gustaba pensar en el crimen que había cometido contra mí, así que pensé en momentos mejores. Mi mente se desvió hacia la noche en que me besó por primera vez y cuando besó mi cicatriz. No estaba aquí para besar mis cicatrices de nuevo, pero recordé esos pequeños momentos. Ahora los apreciaba. Quería que volvieran.


  Pequeños pasos.


  ...pero lo había arruinado todo.


  Me había dejado sola, pero mi mente seguía pensando en él.


  Visitaba frecuentemente mis sueños.


  Era mi enemigo, mi captor, mi verdugo, y sin embargo... aún lo buscaba.


  Me hizo daño, y me cortó el alma tan profundamente.


  Los monstruos eran reales, y los hombres de este mundo les pertenecían.


  Lo odiaba... lo anhelaba.


  Una parte de él estaba creciendo dentro de mí.


  No podía negar la verdad.


  Me toqué el estómago que se había ablandado un poco.


  Mamá, ¿me odiarías si lo echara de menos?


  Podía culpar al aislamiento y a mis hormonas por abrumarme.


  Era difícil olvidarlo cuando vivía en su habitación.


  ¿Lo había hecho a propósito?


  Entonces, yo tendría... ¿sentimientos por él?


  Papá, ¿me odiarías si lo anhelara?


  La Bestia me había dejado sola, pero su presencia aún permanecía en esta misma habitación.


  Cuando la cama en la que me acosté era la que él había dormido antes.


  Cuando la almohada en la que descansaba era la que él había apoyado su cabeza.


  Cuando la ropa que había en el armario era la suya.


  Todo a mí alrededor gritaba su nombre.


  Su guarida.


  Sus pertenencias eran mías ahora.


  ¿Cómo puede no pertenecerme también a mí?


  Ya no pensaba en el orgullo.


  Hacía tiempo que había desaparecido.


  Todavía podía sentir su aroma a humo de madera y a cuero persistiendo en el aire.


  A veces, me quedaba mirando su ropa, tocándola, sintiéndola.


  Ahora incluso las olía.


  Ansiaba su olor, su cercanía, respirarlo.


  Tal vez era el hambre desesperada de su tacto.


  Perdí la noción del tiempo.


  Perdí la noción de mí misma.


  No reconocía quién era.


  Tenía el cabello más largo y ya no sabía qué aspecto tenía.


  Hacía mucho tiempo que no oía mi voz. Cada vez que lo intentaba, mi lengua se sentía pesada en mi boca. Era como si ya no existiera. Natalie había intentado conversar conmigo al principio, pero pronto dejó de hacerlo cuando se dio cuenta de que no le hablaba. Todos los días me traía comida rusa y me la comía en silencio sin protestar.


  Ahora sentía más a menudo el cosquilleo en mis pechos. Me dolían y estaban más llenos. Mis náuseas matutinas continuaban. Ahora se me notaba un poco. Me miré el vientre desnudo, el pequeño bulto que crecía. 


  Había dejado de bailar recientemente.


  Ahora era incómodo.


  Natalie me cambiaba las sábanas a diario.


  Un día me preguntó: —¿Por qué no has sangrado?


  Me preguntaba por mi periodo.


  —Ha pasado mucho tiempo.


  Había dejado su pregunta sin respuesta.


  Sus ojos echaron un vistazo a mis pechos y a mi estómago.


  Se dio cuenta y al día siguiente, supe que había informado a la Bestia.


  El niño que crecía en mi estómago ya no era mi secreto.



  Capítulo 15
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  Roza estaba embarazada. 


  Las cuentas.


  Recordó su primera y última noche juntos.


  Eso fue hace más de cuatro meses, y era casi mayo.


  La llevaron a la sala de estar por primera vez en meses. Ella no lo miró al entrar. No la había visto últimamente, y la contempló con avidez.


  Llevaba un vestido de seda de manga larga que él había elegido. El elegante vestido blanco le llegaba a los tobillos y el escote estaba muy bordado. Ella no habló una vez que estuvo frente a él. Se quedó mirando a la pequeña mujer que tenía delante, tratando de ver los signos del embarazo en ella. Sus tetas estaban más llenas que antes, aunque no estaba seguro de su vientre. Todavía parecía tensa. Sin embargo, parecía estar radiante.


  Un brillo de embarazo. 


  También había algo más. Sus brazos parecían más tonificados y su mandíbula más afilada que antes. Natalie le había informado de que bailaba ballet. Su cabello negro era más largo que antes, y él quería alcanzarlo y tocarlo.


  Dejó de lado a todo el mundo.


  Ahora solo estaban ellos.


  Entonces, le dijo sus primeras palabras en mucho tiempo.


  —He oído que llevas a mi hijo.


  Ella seguía sin mirarlo ni mirar al suelo. Su cabeza no estaba inclinada, pero su mirada era baja. Sus hombros seguían en alto, pero no lo miraba a los ojos. 


  —No vas a abortar.


  Ella no reaccionó a sus palabras.


  Seguramente, debía estar sorprendida de que él quisiera que ella se quedara con el bebé... su bebé.


  Apretó la mandíbula y apretó los dientes.


  —Roza —dijo severamente en voz baja.


  Ella no dijo nada, ni una sola palabra.


  ¿Lo estaba castigando ahora?


  —Mírame.


  Ella seguía sin hacerlo.


  Sus ojos estaban pegados al suelo. 


  Probablemente todavía estaba disgustada por su último encuentro y le vinieron a la mente vívidas imágenes de él encima de ella. Recordó lo bien que se había sentido, pero también recordó esas lágrimas en sus ojos. Recordó las últimas cosas que ella le dijo, lo último que él le dijo. Cuando salió corriendo de la habitación, se dio cuenta de lo que había hecho, como si se hubiera desatado un lado caótico incontrolado de él.


  Entonces, la evitó como una plaga.


  No la había visto ni al día siguiente ni al siguiente, ni siquiera cuando se había hecho daño. Pensó en verla, pero lo pensó mejor, que ella no lo querría cerca. Ya se había hecho daño otra vez, y él no quería que viniera una tercera. Pensó en llevarla con sus hermanas, pero eso era un privilegio. 


  Finalmente cobró. 


  Todavía le debía muchos otros favores, pero los dejó pasar. Esos favores le habían costado al final de todos modos. Ahora, había un grueso muro entre ellos. Aunque él podía volver a romperlos fácilmente.


  —¿Qué le pasó a tu boca?


  No hubo respuesta por parte de ella.


  No se quebró como él esperaba que lo hiciera. No hubo respuesta de ella ahora. No le convenía en absoluto. 


  Parecía robótica.


  La rompiste, le dijo su voz interior.


  Ella ni siquiera se inmutó ni reaccionó. Natalie le había dicho que Roza no hablaba en absoluto, incluso cuando había intentado entablar conversaciones con ella. Permanecía en silencio. Tan silenciosa que empezaba a molestarle. El silencio se hizo tan profundo a su alrededor que pudo escuchar el ritmo constante de su propio corazón.


  Respóndeme.


  Tal vez ella hablaría ahora.


  —Nos vamos a casar. 


  Finalmente, los ojos de ella se alzaron lentamente para encontrarse con los suyos, pero la conmoción había desaparecido de ellos. Sus ojos oscuros estaban vacíos, y las dos bolas negras lo miraban fijamente. No había luz en ellos. Por un momento, sus ojos parecieron asemejarse a los de él. Ella apoyó la mano en su estómago. Sus ojos se movieron en esa dirección, siguiendo su movimiento.


  —Llevas a mi heredero, posiblemente un hijo.


  Esperó a que ella reaccionara. Ella no reaccionó. Se tragó la rabia que se acumulaba en su interior y quiso estrangularla, obligándola a hablar. 


  —Sería un título honorable como mi esposa, y serías respetada por todos. Serás Roza Vitalli.


  Ella inclinó la cabeza hacia él como si se burlara.


  Luego, habló.


  —Ivanov. Soy Roza Ivanov.


  Su voz era tan tensa y suave. Enzo apretó los dientes y estuvo a punto de echarle la mano al cuello, pero se detuvo al recordar que estaba embarazada.


  —Eres quien yo diga que eres —gruñó.


  Ella solo parpadeó.


  La miró con dureza antes de dirigirse a la mesa, y le hizo una señal con un dedo. Ella dio pequeños pasos hacia él.


  —Firma —le ordenó.


  Roza se quedó mirando los papeles de la mesa, el contrato de matrimonio que tenía delante. Él golpeó el pie con impaciencia; no tenía todo el tiempo del mundo. 


  Estaba a punto de obligarla a firmar, pero entonces ella empezó a garabatear su nombre en él. Su mano era firme mientras sostenía el bolígrafo negro. Había entregado su vida a él, y ahora no podía escapar. 


  —Ponte esto —dijo, metiendo la mano en el bolsillo trasero y sacando una caja negra. Había comprado un anillo de diamantes para ella. Era lo apropiado para sellar el trato. Cuando ella no le dio la mano, él le arrebató la pequeña y suave mano y la atrajo hacia él. 


  Volvió a tocarla después de tanto tiempo, y trató de que no le molestara. Le colocó el anillo en el dedo antes de soltarle la mano. 


  Roza miró lentamente su mano y el anillo, pero permaneció en silencio. No la vio maravillarse con los destellos del anillo. No parecía afectarla en absoluto. Roza tenía la cabeza baja y las manos juntas delante de ella. Parecía una mujer frágil y rota. Por fin la había roto para siempre, pero... la emoción le faltaba en el alma.


  Después de unos cuantos segundos, ordenó a Natalie que la devolviera a su habitación. 


  Más tarde, esa misma noche, entró en su habitación por primera vez en meses. Entró con cautela y encontró a Roza sentada en la cama. Ella levantó la vista cuando él entró. Las luces estaban apagadas y solo la lámpara de noche seguía encendida. La miró con su vestido de novia blanco de seda. Tenía la espalda apoyada en el cabecero y las manos apoyadas en las rodillas. Se acercó a la cama y los ojos de ella parecieron seguirlo. Ella no le dijo ni una sola palabra. Él la observó, esperando que gritara o lo atacara. 


  Se quitó el reloj y lo colocó junto a la cama, los ojos oscuros de ella observaban todos sus movimientos. Ya no apartaron la mirada de él. Comenzó a quitarse la ropa, pero los ojos de ella no se abrieron. Primero se quitó la corbata y luego la camisa. Sus ojos se posaron en sus tatuajes, pero permaneció en silencio. Su mirada se detuvo en su pecho desnudo. Tal vez ella había esperado su noche de bodas. Se desabrochó los pantalones antes de quitárselos, colocando su ropa en la silla de al lado antes de agacharse para sentarse en la cama.


  Se tapó con las sábanas antes de apagar la lámpara de noche.


  —Intenta no matarme esta noche, esposa.


  Durmió con un ojo abierto.
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  Habían pasado más de dos semanas y la bestia no me había tocado.


  Era el padre de mi hijo. 


  Mi esposo.


  Todavía no me había acostumbrado.


  Ahora se me permitía salir de la habitación. Podía comer como es debido en el comedor, y pasear por los pasillos y zonas seleccionadas de la mansión Vitalli, supervisada por los guardias o por Natalie. No había hablado con él desde la firma del contrato de matrimonio, y esperé a que me hablara, pero no lo hizo, lo que me confundió. 


  ¿Por qué no me hablaba más?


  Nunca desayunaba, almorzaba o cenaba conmigo. Nunca me tocaba. Nunca me ordenaba. Y mucho menos, pasaba tiempo conmigo. Se iba la mayor parte del día. Me despertaba por la mañana y se iba sin dejar rastro.


  Era como si me evitara... ¿pero por qué?


  Una noche, me harté y me enfrenté a él.


  Enzo hizo su ritual nocturno, empezando por quitarse su reloj negro que estaba mezclado con motas doradas. Tenía dos grandes relojes. Me había fijado demasiado en ellos y la imagen se me quedó grabada en la mente. Cada vez que se desnudaba delante de mí, me quedaba mirando su cuerpo bronceado y dorado y la tinta de su pecho.


  Llevaba tatuado el título de King, y las alas negras se apoderaban de la parte superior de su pecho. Un tatuaje de rosa similar al suyo me llamaba, y me picaba pasar mis manos por su piel, y quería rastrear esos tatuajes, pero me guardé las manos. Sabía que tenía seis tatuajes en el pecho, su juramento, dos calaveras a juego y tatuajes de brújula estaban permanentemente entintados en él. Esos estaban mezclados con el azul marino de su tatuaje de las alas negras.


  Se sentó en la cama de espaldas a mí.


  Tatuajes, más tatuajes estaban entintados allí.


  Capté la imagen de una mujer desconocida que sonreía.


  No había visto eso antes.


  Tampoco había visto su espalda desnuda.


  Normalmente apagaba la luz enseguida y, por la mañana, desaparecía antes de que yo me despertara.


  Era un gran tatuaje en el centro de su espalda, y era difícil no verlo.


  La mujer era hermosa.


  ¿Quién es esa?


  Mis cejas se fruncieron antes de que los celos llenaran mi corazón y lo quemaran. Era mi esposo, el padre de mi hijo. ¿Cómo se atrevía a tatuar a una mujer en su cuerpo? ¿Ya me estaba engañando? Extendía la mano para apagar la lámpara de noche, pero las preguntas me quemaban la punta de la lengua.


  —El tatuaje.


  Hizo una pausa y giró la cabeza hacia la derecha, pero no me miró.


  —¿Quién es esa mujer?


  Su espalda se puso rígida antes de frotarse la nuca, sus músculos se flexionaban con cada movimiento. Su mano bajó de la lámpara de noche mientras se sentaba, de espaldas a mí, sin mirar a mis ojos.


  —Mi madre. 


  Los celos en mí se evaporaron.


  Oh. Ahora me sentía tonta.


  Respiré profundamente. —¿Todavía estás molesto conmigo?


  Por fin le había preguntado.


  Sus ojos calculadores miraron por encima de su hombro, estudiándome.


  —¿Sobre?


  Mis mejillas se colorearon antes de juguetear con mis sábanas.


  —Ya sabes... Valerius —susurré.


  No respondió y se limitó a mirarme fijamente. Su expresión era tan estoica que era imposible saber lo que estaba pensando. Era tan complejo que nunca pude descifrar su mente. Su cuerpo se volvió de lado hacia mí mientras se sentaba en el borde de la cama. Quería que me mirara de frente, que me alcanzara, pero sus manos permanecieron a su lado. Me di cuenta de que no iba a responderme en absoluto. 


  Miré a mí alrededor antes de encontrarme con sus ojos. 


  —¿Cuánto tiempo me mantuvieron en esta habitación?


  Su mandíbula se tensó. —Cuatro meses.


  No me sorprendió. Me pareció una eternidad.


  Ahora miraba fijamente las sábanas. —¿Por qué no has venido a verme? —Esperé su respuesta. No hubo ninguna—. Ni siquiera te pasaste a ver si estaba viva o muerta. —Se me aguaron los ojos y giré el rostro para alejarme de su línea de visión. 


  —Natalie me mantuvo informado de tu estado.


  ¿Estado? Su desprecio por mí me cortó profundamente.


  —Pensé en ti —admití. Escuché una aguda inhalación, pero no me encontré con sus ojos—. Aunque no quería hacerlo. Quería odiarte. Lo hice al principio. Me sentía tan vacía y sola. —La confesión fue un desahogo de mi corazón—. Una parte de mí te echaba de menos —mi voz se quebró al pronunciar la palabra -echaba de menos- y acabé sollozando. 


  Debería sentir asco por decirle esto a mi captor, pero la vergüenza me había abandonado hacía mucho tiempo. No sentí culpa alguna. Tal vez me estaba volviendo como él.


  —No quería causarles problemas a ti y a tu familia. No planeé nacer en la Bratva. Me gustaría que dejaras de odiarme como yo he dejado de odiarte a ti.


  Enzo se quedó callado por un segundo, pero luego, se aclaró la garganta. 


  —¿Qué estás diciendo?


  Algo en el tono bajo de su voz me hizo levantar la vista.


  —No me gusta la distancia entre nosotros.


  Inclinó la cabeza. Ese movimiento me resultó tan familiar. Lo eché de menos. Entonces, habló: —Probablemente sientas que te he hecho daño. Sé que, en el fondo, todavía te duele. —Empecé a sacudir la cabeza—. Pero igual te voy a lastimar. Tengo muchos demonios, y tú pones a prueba mi control.


  Debería querer huir ante su advertencia. Debería querer esconderme, pero me quedé quieta. Miré fijamente al hombre que tenía delante. Sus ojos estaban llenos de la oscuridad de su pasado, y yo quería quitarle su dolor. Quería que me consumieran todos sus secretos más profundos y oscuros. ¿Era realmente peor que mi tío? Se me formó un nudo en la garganta. Quise abrazarlo y acercarlo.


  Giró completamente su cuerpo y se acercó lentamente a mí. 


  —¿Por qué no me has... tocado últimamente? —pregunté finalmente.


  —Pensé que no querías que lo hiciera.


  Eso seguro que no le detuvo antes, argumentó mi voz interior. 


  Intenté encogerme de hombros ante esa voz.


  Le dio a tu madre una muerte tan horrible que la gente tiembla de terror solo de pensarlo.


  Mi padre mató a su padre.


  El quemó tu casa y el cuerpo de tu madre.


  Quemó pruebas.


  Te atrapó.


  Me hizo un hermoso tatuaje de una rosa.


  Te hizo sentar en el suelo y te alimentó como a un animal.


  Luego, quiso recompensarme.


  Él te forzó.


  Porque pensó que había herido a su hermano.


  Te encerró en una habitación durante meses.


  No era como un calabozo. Era nuestro dormitorio.


  Para cada argumento, mi mente tenía una respuesta.


  ¡Sigues siendo una prisionera!


  Me hizo su esposa.


  Una esposa prisionera.


  No. Él quería honrarme a mí y a nuestro hijo.


  Tu cerebro ha creado una realidad alternativa en tu mente para protegerte, para protegerte de la verdad. Estás en negación. Tienes el síndrome de Estocolmo.


  El mundo no podría diagnosticar toda mi vida en dos palabras. Esto no era una película.


  Es manipulador. Te tiene exactamente donde siempre te ha querido. ¡Despierta antes de que te pierdas, Roza!


  Demasiado tarde. Ya estaba perdida en él.


  Ignoré la voz en mi cabeza antes de que pudiera protestar. Miré fijamente a Enzo, que me miraba con curiosidad. Estaba a pocos centímetros de mí y me encontré con su fuerte mirada. 


  —Sea cual sea el odio que teníamos, creó un niño inocente. 


  Mis labios temblorosos formaron una pequeña y tímida sonrisa. 


  Un niño fruto de una violación.


  Me ahogué en esa voz y me concentré en él.


  —Estaba tan perdida sin ti —admití. 


  Su respiración se entrecortó y su mirada se intensificó.


  —Odiaba estar así de sola en el cautiverio. ¿Cómo podría odiarte cuando tu esencia está creciendo dentro de mí? Eres el padre de mi bebé. Te alejaste de mí y me mataba cada vez que no te veía. Oí tu voz en mi cabeza. Soñé contigo. Recordé tus besos. Recordé tu olor. Ahora me he acostumbrado a ti. Era tan difícil vivir sin ti. Eras todo lo que tenía en esa habitación. Nunca he sentido esto por nadie antes. Siento que te he estado buscando toda mi vida.


  Era cierto. Siempre lo buscaba cuando estaba encerrada en la habitación. Había pasado una eternidad allí dentro, y cuando había salido de ella, era otra persona. Ya no me sentía yo.


  —Siento algo por ti, y no puedo negarlo.


  Puso cara de incredulidad antes de que la confusión la sustituyera, como si pensara que le estaba mintiendo. Cada palabra que salía de mi boca era en serio.


  —Eres mi... todo, Enzo.


  Extendió una mano para sujetar la parte posterior de mi cabeza y atraerme hacia él.


  —Creo que te amo —susurré.


  El labio de Enzo se volvió hacia arriba. Al principio, pensé que estaba sonriendo, pero luego sus labios se convirtieron en una lenta sonrisa hasta que se amplió. Era la primera vez que me sonreía abiertamente de esa manera. Parecía más suave y amable, alguien con quien querría pasar toda la vida.


  —¿Tú crees? —murmuró mientras se inclinaba y me acariciaba el cuello. Un rubor recorrió mi piel. Me desdoblé como un gatito ante él mientras me rozaba el cabello de la barbilla. 


  Sonaba más a hombre que a bestia.


  Hizo que se me erizaran los vellos de la nuca.


  No me molestó en absoluto su tacto.


  Lo anhelaba.


  La voz en mi cabeza estaba ahora en silencio.


  Tan silenciosa.


  Mi mente estaba tan vacía porque ahora podía ver con claridad.


  Asentí con la cabeza, sonriendo tímidamente. 


  —Todo lo mío es para ti.


  Vi la victoria en sus familiares ojos grises. 


  Por fin había ganado. 


  Le había dado lo que siempre quiso.


  Mi rendición.


  Su nombre estaba marcado en toda mi alma ahora.


  —Echaba de menos ese pequeño hoyuelo.


  Alargó la mano y me dio una ligera caricia en la mejilla, lo que me hizo sonreír aún más.


  No hubo señales de protesta cuando me miró a los ojos. El hambre en su cara coincidía con la mía. Me quedé mirando su hermosa cara. Sus largas pestañas oscuras subían y bajaban mientras parpadeaba. Bajó hacia mí y su boca se encontró con la mía. El beso no fue suave. Nunca podría ser suave. Fue áspero, como si estuviera reclamando su preciada posesión. Fue duro y hambriento. Le rodeé el hombro con los brazos, acercándolo a mí, aferrándome a él. Cuando se apartó, apoyé la barbilla en su hombro e inhalé profundamente.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Olerte.


  Había echado de menos su olor masculino a humo de bosque. Lo quería sobre mí, en todo mi cuerpo.


  Se apartó y me miró, divertido. Sus ojos casi se volvieron brillantes. Casi. Tal vez la luz de sus ojos volvería. Un día le oiría reír. Ya lo había visto sonreír. Derribaría sus muros. Tal vez un día cambiaría, por nuestro matrimonio, por nuestro hijo.


  Extendió la mano y tiró de mi camisón por encima de los hombros. Sus ojos me miraron con hambre mientras recorrían mi cuerpo. Luego se quitó la ropa. Sus besos bajaron hasta mis senos, tomándose su tiempo con cada uno de ellos. 


  Los lamió con avidez, como si compensara el tiempo perdido. Me acarició con los dientes uno de ellos, haciendo que me retorciera bajo él. Le agarré el cabello con fuerza, tirando de él. Sentí el aire frío en mi piel y me di cuenta de que se había apartado.


  —Me vuelves jodidamente loco, lo sabes, ¿verdad?


  Su tono era muy acusador.


  —No lo hago a propósito. —Mi voz salió demasiado suave—. Simplemente estás loco por mí. 


  Me miró durante un largo y duro momento, sus ojos brillaron como el acero. Mis labios se separaron, pero él ya no me miraba. Su mirada se dirigió a mi suave estómago y apoyó su mano en él. Se me aguaron los ojos ante ese gesto. Las yemas de sus dedos rozaron lentamente mi ombligo, sintiendo el crecimiento del bebé.


  Bajando hasta mis rodillas, me separó las piernas y enseguida quise cerrarlas. El aire fresco golpeó mi piel acalorada y enrojecida. Levanté la cabeza y extendí una mano para detenerlo. Iba a... 


  Oh, Dios mío. 


  Su boca estaba entre mis piernas. El impacto de su lengua contra mí me hizo jadear y dejé caer la mano y la cabeza contra las sábanas. Todo mi mundo estaba al revés. Los ojos se me pusieron en blanco y arqueé la espalda, balanceando mi cuerpo sobre el suyo. Mis manos agarraban ahora con fuerza las sábanas. Lamió mi abertura y rodeé sus hombros con las piernas, acercando su cara a mi cuerpo. Respiró sobre mi carne húmeda y me estremecí. Entonces, sentí sus afilados y poderosos dientes. 


  Me estaba mordiendo en ese lugar. 


  Me hizo gritar y las lágrimas llenaron mis ojos. Me dolía, pero no quería que parara. Era una dulce pero salvaje tortura. Mis manos buscaron empujarle hacia atrás, pero acabaron agarrando su cabello. Enredé mis dedos entre ellos. Cuanto más fuerte mordía, más tiraba de ellos. Gemí contra él y volví a sentir un mordisco agudo. Un torrente de lágrimas se derramó por mi mejilla. Se dio un festín mientras me devoraba, dejándome desesperada y gimiendo por más. Casi me sentí avergonzada cuando me corrí en su boca.


  Sus ojos se oscurecieron cuando levantó la vista. Se acercó a mí, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó un preservativo. Se bajó los boxers y rasgó el envoltorio del preservativo con los dientes. El movimiento me cortó la respiración. Volvió a levantarse y a colocárselo, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Miré su virilidad. Era grande, de color rosa y rozaba el color púrpura. Mis ojos se abrieron de par en par al ver su tamaño. Abrí la boca para hablar, pero las palabras no salieron. 


  —Si le hago daño al bebé, dímelo —susurró con voz ronca.


  Se movió hasta que encontró el camino hacia mi centro. Jadeé al contacto mientras se abría paso dentro de mí.


  Una reunión impía.


  Fuegos artificiales y furia.


  El primer amor y el corazón roto.


  Le arañé la espalda, se detuvo y miró hacia abajo.


  —Respira.


  Era una orden tan simple y obedecí.


  Su cuerpo me sujetó mientras el lento placer volvía a llenar mi cuerpo. Todavía me dolía un poco, pero no tanto como creía. Sus movimientos eran bruscos y me mordía el cuello. Mis tiernos senos se frotaban contra los suaves rizos negros de su pecho. Me lamió y mordió el punto blando de mi cuello hasta que sus dientes se hundieron con fuerza en mi carne. Volví a gemir. Siguió mordiéndome en ese mismo lugar, marcándome, difuminando la línea entre el dolor y el placer hasta convertirse en ambos.


  —Enzo —gemí.


  Seguía dándose un festín mientras sacaba mis gritos. 


  —Tu dolor es el mío.


  Se me cortó la respiración al oír sus palabras. Su voz me atravesó mientras me reclamaba. Estaba muy mojada cuando volvió a entrar en mí. Gimiendo, se retiró y empujó más profundamente. Me sentía tan llena que iba a explotar en cualquier momento. Su piel rozaba la mía con dureza, y sabía que me dejaría moretones rojos. 


  Bombeó dentro de mí con más fuerza y, con cada golpe áspero, el placer agridulce estalló dentro de mí. Siguió y siguió y yo me arqueé bajo él, aferrándome a sus hombros mientras mis gritos llenaban la habitación. Me entregué a él, al monstruo, a sus demonios. Su crueldad se ejerció ante mí, y nuestros demonios bailaron en armonía.


  No había mentido cuando había dicho que follaba más fuerte. 


  Y sí, maldije.


  Con él no se hacía el amor. No era suave, y siempre sería un bruto. Me llevó al límite, y disfruté de la emoción de caer. Era legítimamente suya. Me entregué a él. 


  Cambió de ángulo y se abrió camino hasta llegar a mi interior, hasta llegar a mi núcleo. Gemí en su boca mientras me besaba, y me saboreé en él. Sus ojos de color ceniza se encontraron con los míos y me marchité bajo él. Me sujetó la cabeza con las manos y me miró a los ojos.


  —Tan hermosa —susurró—. La cosa más hermosa en el mundo.


  Mi cuerpo se estremeció ante sus palabras. 


  —Estoy obsesionado contigo... desde el primer día.


  Mi cuerpo palpitó, enviando ondas de choque a través de cada nervio de mi cuerpo. Arqueé la espalda cada vez que se movía contra mí y el placer volvió a llenar mi cuerpo. El mundo estalló a mí alrededor cuando me corrí de nuevo. Mi mente empezaba a sentirse ligera y me sentía como si flotara. Un profundo gemido salió de su boca mientras se liberaba unos instantes después. 


  La bestia había estado dentro de mí de muchas maneras. Había estado dentro de mi cuerpo, mi corazón y mi alma. Aquella noche me arrancó el alma del cuerpo y nunca me la devolvió. Siempre había estado con él. Ahora que estaba con él, me sentía completa de nuevo. 


  Me sentí diferente, como si hubiera... renacido. 


  Era mi renacimiento.


  Como un fénix resurgiendo de las cenizas. 


  Yo era su obsesión.


  Él era mi dueño y mi alma.


  Lo necesitaba como el aire para respirar.


  Mi luz para su oscuridad.


  Podía ser un monstruo, pero era mi monstruo.


  Él era mi Rey, y yo su Reina.


   


  Capítulo 16
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  Cinco meses después


  Roza había entrado en trabajo de parto.


  La partera y la doctora estaban en su habitación mientras Enzo se paseaba por el exterior. Pensó en entrar, pero los gritos de ella eran agónicos para el oído. En esta situación, no podía acercarse a ella en absoluto. Podría acabar gritándole para que acelerara las cosas y ser el imbécil que era.


  Oyó un llanto en el aire.


  El llanto de un bebé.


  Rápidamente se dio la vuelta y abrió la puerta de golpe.


  Sus ojos se posaron primero en Roza mientras avanzaba lentamente. Era un desastre sudoroso y desaliñado, pero era toda suya. De su boca seguían saliendo pequeños gemidos. Su mano se extendió para empujar un pegajoso y húmedo mechón negro detrás de su oreja. 


  —Hola, esposa.


  Al oír la voz familiar, sus ojos se abrieron lentamente y se fijaron en él. Sus pálidos y rosados labios se volvieron hacia arriba en una pequeña sonrisa. Luego, volvió a cerrar los ojos antes de dejar caer la cabeza hacia un lado.


  —Puede que se haya desmayado por agotamiento —dijo la doctora, la señora Santiago. Miró los signos vitales de Roza—. Son normales y no tiene hemorragia.


  Su cabeza se movió en dirección a la doctora. La doctora tenía en sus manos un bebé diminuto y rosado. Ni siquiera había mirado al bebé cuando entró en la habitación. Roza era entonces su centro de atención.


  Miró al bebé, su bebé. 


  La doctora le tendió los brazos para que tomara al niño, pero Enzo solo se quedó mirando. Recordaba haber cargado a Valerius a los cuatro años, pero de eso hacía mucho tiempo. Miró con cautela al bebé antes de encontrarse con los ojos de la doctora. Ella le dedicó una sonrisa alentadora y él extendió las manos para sostener al niño. La doctora lo orientó sobre cómo sostener al bebé correctamente, y él esperó que no lo dejara caer.


  Mientras miraba al niño, los ojos grises reflejaban los suyos.


  La piel del bebé estaba bronceada, aunque ahora parecía demasiado roja. Se preguntó si su bebé tendría el hoyuelo de Roza, pero no pudo saberlo. El bebé no sonreía. No creía que un bebé de cinco minutos supiera aún sonreír. Casi quería pinchar las pequeñas y esponjosas mejillas para comprobarlo, pero en lugar de eso, su labio se curvó hacia arriba en una pequeña sonrisa.


  —Hola —susurró, acercándose para frotar las pequeñas manos de su hijo. El bebé agarró su dedo y lo apretó ligeramente. Su corazón helado casi se derritió ante el gesto.


  —¿Qué nombre le vas a poner a eso? —le dijo una voz grave desde su espalda.


  Miró hacia atrás y se encontró con los ojos azules de su hermano. 


  Los ojos de Valerius parecían sonreír, aunque su boca no se volvía hacia arriba para corresponder a su expresión. El resentimiento seguía ahí después de todos estos meses. Su relación era tensa.


  Enzo arqueó una ceja. —¿Eso? Es un él.


  —Entonces, ¿cómo se llamará?


  —Vladimir. 


  Valerius hizo una pausa y lo estudió. Enzo supo enseguida lo que estaba pensando y volvió a mirar al pequeño bebé.


  —Roza quería ponerle un nombre. Su apodo sería Vlad.


  —¿Te parece bien un nombre ruso? —inquirió Valerius.


  Enzo se detuvo un momento. —También es su hijo.


  No le gustaba que la sangre rusa de la Bratva corriera por las venas de Vladimir. Se negaba a reconocer que Vlad fuera medio ruso. Para él, Vlad siempre sería italiano. Entonces miró a su pequeña bella. Una pequeña sonrisa se formó en sus labios mientras miraba la forma dormida de Roza. Podía sentir la mirada de su hermano clavada en él, y se dio la vuelta para mirarlo.


  Las cejas rubias de Valerius se alzaron con sorpresa.


  —Parece que estás cambiando, hermano.


  Enzo lo miró con desprecio para que se callara.


  —Sin embargo, me gusta el nombre de Gabriele. ¿Por qué no puedes ponerle ese nombre?


  Enzo se burló en voz baja. Ahora se estaba comportando como un niño testarudo.


  —Llama a tu hijo así cuando tengas uno.


  Valerius puso los ojos en blanco antes de volver a prestar atención al bebé. —¿Puedo sostenerlo? ¿Y si lo dejo caer de cabeza?


  —Por favor, abstente de matar a mi heredero —replicó Enzo secamente.


  Su hermano alargó la mano para tomar al pequeño infante de los brazos de Enzo antes de acurrucarse con él.


  —Apuesto a que lo dejarías caer antes que a mí.


  Enzo puso los ojos en blanco, molesto, pero no pudo evitar la sonrisa que se estaba formando en sus labios. Era un nuevo récord. Ya había sonreído muchas veces en este momento.


  Su familia estaba completa de nuevo.
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  Tomé un cigarrillo y me lo puse en la comisura de la boca.


  No lo encendí porque Vlad estaba durmiendo en su cuna.


  Ya tenía tres semanas.


  Hace un par de semanas, le pedí a Enzo cigarrillos.


  Me miró fijamente, sin sorprenderse.


  —Es tóxico —había respondido.


  Solo había arqueado una ceja. —Pero tú bebes whisky.


  Me di cuenta de mi error un segundo después.


  Lo había desafiado.


  Entrecerró los ojos y alargó la mano para tirarme de la nuca con fuerza, obligándome a mirarlo a los ojos. Sentí que me ardía el cuero cabelludo y traté de no gemir bajo él. Su tacto seguía siendo cruel a veces. Eso nunca desapareció. Era mi señal de que tenía que callarme. 


  A veces, mis insolencias no le molestaban, pero cuando le llamaba la atención, no parecía gustarle. Evitaba provocarlo, así que la bestia permanecía oculta, pero las palabras se escapaban sin querer. Escuché todo lo que quiso. Obedecí como una buena esposa. Me di cuenta de que debía dejar de hablar definitivamente.


  Más tarde aceptó y me dio un paquete de cigarrillos.


  No fumaría si pudiera dar el pecho, pero no pude. Mi cuerpo no extraía suficiente leche para Vlad. Los médicos habían dicho que mi cuerpo estaba desnutrido y demasiado delgado. Ahora le daba el biberón, y eso era algo que odiaba. Ni siquiera podía ser una buena madre. ¿Por qué me seguían castigando? Miré por la ventana. El acero negro había sido sustituido por plástico.


  Un golpe interrumpió mis nebulosos pensamientos y me di la vuelta cuando entró Natalie. Me dedicó una pequeña sonrisa mientras traía el carrito de la comida. Ya no estaba encerrada en la habitación. Podía pasearme por la mansión. Le había pedido que me llevara la comida al dormitorio, ya que quería estar cerca de Vlad por si se despertaba. Le hice un gesto con la cabeza y me saqué el cigarrillo sin encender de la boca, guardándolo en el paquete.


  Me senté en la pequeña mesa que Enzo había preparado para mí y donde Natalie había sacado la comida del carrito. Poco después se fue. 


  La mesa de granito, de color gris carbón, tenía dos sillas negras para nosotros. A veces me quedaba en la habitación con Vlad para comer. Mi esposo probablemente subiría en unos minutos para unirse a mí.


  La manga de mi vestido cayó hacia atrás y mis ojos se posaron en mi muñeca hinchada de color rosa y azul. Era una marca de hace dos días, un regalo que Enzo me había dejado.


  —¿Dónde están mis hermanas? —Había preguntado.


  No las había visto en mucho tiempo. Solo me dijeron que estaban a salvo e ilesas.


  A salvo e ilesas.


  Una respuesta ensayada que todos me dieron.


  —Están en un apartamento separado.


  Lo había mirado confundida. —¿Por qué no pueden vivir aquí conmigo? Quiero que también se relacionen con Vlad.


  —No las quiero cerca.


  Su voz era muy cortante y breve.


  Odiaba que desestimara mis sentimientos.


  —Quiero verlas.


  Mi voz había salido como una exigencia, y él arqueó una ceja.


  —¿Planeas deberme otra vez?


  Me mordí el labio con nerviosismo. ¿Qué más podía querer ahora? Me lo había quitado todo y lo había sustituido por él mismo.


  —Son mi familia —había lloriqueado.


  Su mandíbula había hecho tictac. —Yo soy tu única familia. No los rusos.


  —Pero también soy rusa —protesté.


  Solo se burló. —Eres una Vitalli. Ahora eres italiana.


  Fue como una bofetada en la cara.


  Su odio hacia la Bratva nunca disminuyó.


  A veces, me preguntaba si incluso me quería.


  Ni una sola vez me dijo que lo hiciera...


  —También son tu familia. Son tus cuñadas.


  Sus ojos feroces brillaron.


  Había acariciado su ego.


  Con un rápido movimiento, se acercó a mí y me agarró la muñeca. Intenté apartarla de él, pero sus dedos me apretaron. Gemí y levanté la mirada.


  —No son nada para mí. Están vivas y respiran. Eso es todo lo que necesitas saber. Eres mi esposa y la madre de Vlad. Concéntrate en nosotros.


  ¿Por qué no podía ser amable por una vez? 


  El monstruo nunca se fue realmente. 


  Aprendí a aceptarlo, pero todavía esperaba, en el fondo de mi corazón, que él cambiara. A veces pensaba en escapar. Pero no del tipo que dejaría este reino con vida. 


  A veces, deseaba estar muerta. 


  Exhalé lentamente cuando mis ojos se posaron en un destello plateado de acero. El tenedor no era de plástico y estaba afilado. Hasta ahora me habían dado utensilios de plástico.


  Llevaba casi seis meses sin hacerme daño porque estaba embarazada de Vlad. En el pasado, me hice daño en las primeras etapas del embarazo. Entonces estaba demasiado lejos, en un estado tan caótico que había perdido el control. No había pensado en el bebé que llevaba en mi vientre. Quizá porque entonces no estaba apegada a él.


  Probablemente pensaron que me había curado y que ya estaba mejor.


  Asumieron que era normal. 


  Gran error.


  Lo tomé y lo miré fijamente, hipnotizada. Me giré la muñeca, la otra que no estaba herida. Entonces, me deslicé por las tres marcas del tenedor y me corté la piel hasta la mitad del codo. No me había cortado muy profundamente, pero seguía doliendo. Ni siquiera pude morir en paz. Mi hijo me recordó por qué necesitaba seguir viviendo. Sin embargo, me encantaba el subidón... Me recordaba a los castigos que me daba mi esposo. Estaba mal, muy mal, pero lo hacía de todos modos. 


  Un torrente de adrenalina me llenó las venas y los ojos me lloraron. Dejé caer el tenedor en mi regazo y contemplé la sangre que rezumaba. Sangre. Mi sangre. Me gustaba verla. Me hacía sentir que todavía estaba ahí. Me daba una sensación de control.


  La puerta se abrió, sacudiendo mis pensamientos.


  El esposo estaba aquí.


  El Rey.


  Enzo aún no se ha fijado en mi muñeca. Entró y cerró la puerta tras de sí. Entonces, dirigió su atención y se centró en mí, su esposa ensangrentada. Sus ojos se dirigieron automáticamente a mi muñeca sangrante. Mi visión se iba nublando poco a poco y ahora era difícil verle. Unos pasos pesados pisaron el suelo, y él se situó al instante frente a mí, mirando mi muñeca y dándole la vuelta.


  —Joder, Roza. ¿Por qué te haces esto?


  Si fuera mi antiguo yo, me reiría.


  ¿No era obvia la respuesta?


  Pero ahora fui reemplazada por una Roza desesperada y loca.


  Ahora ganaba siempre, aunque a veces oía a mi antiguo yo golpear dentro de mi alma, anhelando liberarse.


  Ya me había ido y descarrilado.


  Nadie podría salvarme ahora.


  La Reina Loca.


  Los sirvientes y los hombres de Enzo me llamaban así en secreto.


  Había llamado a Enzo el Rey Loco una vez... y ahora era como él.


  Éramos el uno para el otro.


  —¿Por qué me haces esto?


  Se le cortó la respiración y me hizo levantar la mirada.


  —Estás sangrando, mi rosa.


  Su rosa.


  Se cernía sobre mí. Sus ojos, llenos de preocupación, me miraban fijamente. Quería que me abrazara. Recordé la primera vez que me corté y él me acunó en su regazo. Ansiaba volver a vivir ese momento. Siempre lo había buscado, pero nunca me había abrazado.


  Me incliné más cerca y una sonrisa temblorosa se apoderó de mi rostro.


  —Porque esta es la única vez que sientes algo por mí.


  Sus ojos se abrieron de par en par antes de mirar mi muñeca, agarrándola con sus manos con fuerza, tratando de detener la pérdida de sangre. No parecía importarle que sus manos se ensuciaran con mi sangre. Me gustaba cuando era así, la forma en que me cuidaba como si tuviera miedo de perderme. Era una pena que tuviera que hacerme daño para verle así.


  —Te vuelves más loco a cada segundo, y la gente me llama loca.


  De su boca salían palabrotas en italiano, y mi corazón quería elevarse y bailar. Maldecía aún más en italiano cuando perdía el control. La chica loca quería alcanzarlo y asfixiarlo a besos. Y eso es exactamente lo que hice.


  Me levanté de mi asiento y le quité la muñeca y me aferré a su camisa blanca de botones, manchándola con mi sangre. Mi sangre se manchó y se arremolinó en él mientras apoyaba mis brazos en él. Se agarró a mi culo y evitó que me cayera. Mi cuerpo se debilitaba y respiraba superficialmente.


  —Nunca admites que me amas. —Aspiró un fuerte suspiro cuando volvió a encontrarse con mi mirada—. Puedes pensar que tu corazón está muerto y negro. Pero tus ojos...


  Sus ojos eran tan salvajes.


  ...como un lobo solitario, herido por estar separado de su manada. 


  ...como un alfa separado de su pareja. 


  —Tus ojos están sufriendo. Esta es la única vez que estás desprevenido. No puedes vivir sin mí, y ni siquiera puedes admitirlo ante ti mismo. Mi alma es tuya... y la tuya anhela la mía. Tú también estás ligado a mí.


  Rozaba mi nariz contra la suya suavemente.


  Entonces, me desplomé sobre su pecho, perdiendo el conocimiento.


  Al día siguiente me desperté y Natalie estaba en la habitación conmigo.


  Mi muñeca cortada estaba ahora vendada, y me ayudó a ducharme. No sabía por qué Enzo no había venido a ayudarme en su lugar, pero, de nuevo, no era de los que mostraban afecto.


  Me acicalaron, me secaron el cabello y me pusieron un vestido rojo como una muñeca. El color favorito de mi esposo. El vestido sin mangas se ceñía a mi cintura y se abría por las piernas. Me miré los pies, las zapatillas doradas que llevaba. No se me permitía llevar tacones. Probablemente Enzo supuso que intentaría apuñalarme con ellos. Probablemente lo haría, si tuviera la oportunidad.


  Tomé un cigarrillo al salir.


  Cuando bajé con Natalie, mi esposo me saludó.


  Natalie se fue rápidamente justo después. 


  ¿Soy yo o es mucho más alto ahora?


  Tal vez, me había encogido de tamaño.


  —Roza, tu comportamiento se está saliendo de control. No sé en qué piensas la mitad del tiempo, y ya has intentado hacerte daño tres veces.


  Ha sido muy directo. 


  Directo al grano. 


  Ninguna palabra dulce salió de su boca.


  ¿Cómo estás?


  ¿Te duele?


  Estos pensamientos eran inexistentes para él.


  Me acababa de despertar de hacerme daño y no me había tocado la muñeca ni una sola vez.


  No me había abrazado ni una sola vez.


  Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y me regañaba como si fuera un niño, y yo quería reírme. Sus ojos estaban furiosos. Me miró en busca de una respuesta, pero yo solo fumaba un cigarrillo. Siempre fruncía el ceño cuando fumaba, y estaba segura de que no lo consideraba “propio de una dama.” A veces fumaba como una chimenea, llegando a consumir dos cigarrillos al día.


  ¿Quién ha visto alguna vez a una princesa de la mafia fumando?


  Hace un año, nunca habría tocado un cigarrillo.


  Enzo no lo aprobaba, pero tampoco se metía con mi forma de fumar, siempre y cuando no intentara quemarme con el cigarrillo. 


  Sin embargo, nunca me quemaría la carne. No era como los italianos. Era de la Bratva. Era dueña de lo que era. Amaba a los de mi clase, y me complacía secretamente que a veces le molestara.


  —No puedo tenerte cerca de Vlad solo.


  Hice una pausa para fumar. Se me cayó el corazón al estómago mientras lo miraba con la boca abierta. Estaba segura de haberlo escuchado mal.


  ¿No puede hablar en serio? 


  Una expresión de dolor se formó en mi rostro y él lo notó.


  —Te has hecho daño, esposa. —Siempre era esposa, ya no era mi reina. A veces, echaba de menos ese apodo. Era solo un recuerdo en mi cabeza como si nunca hubiera existido—. No confío en ti cerca del bebé.


  Fruncí el ceño, pero guardé silencio.


  —Te hiciste daño en presencia de Vlad.


  Las protestas querían salir de mi boca. No me había cortado la muñeca tan profundamente. Podía alegar mi caso, pero no me escucharía. Una vez que se decidía por algo, era imparable.


  La maldición de ser un Vitalli.


  —Tengo a alguien que quiero que conozcas.


  Exhalé antes de asentir lentamente.


  Satisfecho con mi respuesta, se adelantó y yo lo seguí. 


  Nos dirigimos hacia la salida.


  Era la primera vez que salía en casi un año. 


  Doce, largos meses. 


  Había olvidado lo que se siente al estar viva. Había vivido como si hubiera muerto. Miré con asombro lo que me rodeaba, tratando de memorizarlo y de asimilarlo todo a la vez. Mis cinco sentidos me golpearon todos a la vez, y una sonrisa quiso formarse en mis labios. 


  Por fin estaba fuera.


  La brisa fresca golpeó mi pálida piel por primera vez, y disfruté del olor de las flores frescas que florecían a mí alrededor. Mis ojos se posaron en las bonitas rosas antes de apartar la mirada. El sol brillaba sobre nosotros. Era noviembre, pero el tiempo seguía siendo cálido.


  Mis oídos se agudizaron cuando unos fuertes pasos se acercaron a nosotros y un gran par de zapatillas negras se detuvo ante nosotros. No miré a quienquiera que fuera y mantuve mis ojos fijos en sus zapatos. El hombre que estaba frente a mí se mantuvo en silencio. Supuse que estaba esperando a que Enzo hablara. Mis manos estaban ahora a mi lado mientras fumaba mi cigarrillo.


  —Este es tu guardaespaldas personal. He designado a Dino con tus hermanas. Tu nuevo guardia siempre te protegerá cuando yo no esté aquí. Siempre estará a tu alrededor, las veinticuatro horas del día.


  Suspiré en silencio ante la idea de no tener intimidad, de que siempre me vigilarían. Ahora me trataba como a un bebé.


  —No debes caminar sola fuera o en la mansión sin él.


  Al menos era mejor que estar encerrada en una habitación durante meses.


  —Este es Kaya.


  Kaya. Asentí lentamente con la cabeza, pero seguí sin mirar a los ojos del guardaespaldas.


  —Kaya, esta es mi esposa, Roza Vitalli. No la pierdas de vista.


  Quería poner los ojos en blanco, pero ese esfuerzo requería una energía que no tenía. Tenía la muñeca cosida y vendada, pero aún sentía el dolor que me quemaba. Volví a aspirar el cigarrillo mientras miraba el jardín.


  Enzo se inclinó y me besó en un lado de la cabeza.


  Cerré los ojos bajo su tacto, bajo sus cuidados, saboreándolo.


  —Tengo una reunión —murmuró—. Espero una esposa viva cuando regrese.


  Oh, Dios... 


  Nunca podría ser romántico. ¿Quién quería escuchar esas palabras? Sus pasos se alejaron de mí, y yo quería que volviera. Miré fijamente la espalda de Enzo que se desvanecía. Una sensación de vacío me llenó ante su retirada. Me dejó con mi nuevo guardaespaldas. La antigua yo, la más amable, no habría olvidado sus modales y se habría presentado al guardia.


  Sin embargo, la antigua yo ya no existe. 


  Ahora solo vivía en sus sombras. Me aparté del guardia antes de dirigirme hacia el hermoso jardín. Estaba deseando poner mis manos en las pequeñas rosas y el guardia me seguía detrás, manteniendo la distancia. Me alegré de que no se cerniera completamente sobre mi hombro, habría sido molesto.


  Sacudí los restos de mi cigarrillo antes de tirarlo al suelo. Me agaché de rodillas para inhalar las rosas. Eran de un rojo intenso y estaban cuidadosamente creadas. Sus delicados tallos verdes estaban brillantes y aún húmedos por el rocío de la mañana. Arranqué una rosa y la destruí de su tallo. Arranqué los pétalos, uno por uno. 


  Él me ama.


  Él no me ama


  Me puse cómoda en la hierba verde. Podía sentir que el guardaespaldas me observaba. Probablemente se reía en secreto de mí, llamándome loca en su mente. Me gustaría que el guardia me dejara en paz, pero no podía huir de la jaula dorada. Ahora, tenía ojos permanentemente sobre mí. Me quedé en el jardín durante algún tiempo, arrancando las rosas y sus pétalos. Él se quedó a unos metros observándome, pero no dijo nada.


  Tampoco le dije nada.
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  No se me permitía estar con Vlad a solas.


  Enzo solo me permitía ver a mi hijo en presencia de alguien. Había contratado a una niñera para que lo cuidara y, a menudo, Natalie intervenía en la alimentación de Vlad. Un sentimiento inquietante se apoderaba siempre de mi corazón vacío al no poder estar demasiado tiempo cerca de mi hijo. Era otra persona que me quitaban. 


  Hoy me he sentado en el banco cerca del jardín con mi hijo en el regazo. A veces, me sentaba fuera y lo sostenía en brazos. Era tan pequeño, y pronto cumpliría un mes. Todavía me costaba creer que este niño, esta pequeña criatura, fuera mía. Un sentimiento de pertenencia me llenaba. 


  Este bebé era mío. 


  Este niño me pertenecía a mí, conmigo. 


  Me quedé mirando a Vlad con su cabello negro como un cuervo y sus ojos grises. Tenía los ojos de su padre. Era sorprendente lo mucho que se parecía a Enzo, aunque su pequeña y recta nariz era como la mía. Me alegré un poco de que tuviera una nariz rusa. Sabía que los hoyuelos eran hereditarios, y esperé a que Vlad sonriera para comprobar si tenía uno como yo. Sin embargo, no sonrió y se dedicó principalmente a dormir. Tal vez, cuando creciera, podría sonreírme.


  Unos pasos se acercaron a mí y miré a la niñera que Enzo había traído. La joven de cabello rubio me dedicó una pequeña sonrisa antes de tenderle las manos a Vlad. Quise gritarle, rugirle que se trataba de mi hijo. 


  Es mío.


  Un instinto posesivo me invadió y mis garras quisieron salir. Tenía miedo de que el niño se apegara a otra persona que no fuera yo. Pero exhalé lentamente mientras le entregaba a Vlad de mala gana. Miré su espalda con anhelo mientras ella desaparecía dentro de la mansión con mi hijo.


  Me levanté del banco y me dirigí hacia la entrada con pasos pequeños y vacilantes. Me quedé mirando la puerta a pesar de que la niñera se había ido con él. Entonces, me detuve y bajé la cabeza. Me rodeé con los brazos mientras suspiraba profundamente en mi mente y me dirigí hacia el jardín para destruir más flores. Ese era mi ritual, además de fumar y el ballet.


  No supe cuánto tiempo estuve sentada en el jardín arrancando rosas. El sol de la tarde se había oscurecido y la noche caía lentamente. Me había quedado más allá de la hora permitida, pero no hice ningún movimiento. Me senté en el suelo, recogiendo la hierba ahora. Tal vez me había perdido, por completo.


  —Es hora de que volvamos al interior —dijo una voz desde atrás.


  Mi cabeza se volvió en la dirección, pero no miré a quien había hablado.


  Era una voz desconocida, profunda, timbrada.


  No lo reconocí.


  Debe haber sido Kaya. 


  Ya no había nadie más a nuestro alrededor.


  —Se hace tarde.


  No le respondí, y ahora recogí la hierba. No quería dejar mi sitio y volver a la jaula que me esperaba. Unos pasos se acercaron a mí. Su alta sombra cayó sobre mi pequeño cuerpo mientras se alzaba sobre mí. Aunque no levanté la vista hacia él, volví a fijarme en sus zapatos. No eran zapatos de cuero negro, sino zapatillas de deporte azules.


  Color.


  —Señora Vitalli.


  Su voz retumbó en la oscuridad.


  No respondí.


  —Señora Vitalli —repitió.


  Cerré los ojos.


  Parecía que estaba perdiendo la paciencia.


  Quizás se quejaría con mi esposo de que me había negado a entrar.


  —Roza Ivanov.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  Era la primera vez que oía decir mi verdadero nombre en mucho tiempo.


  Mis ojos se volvieron lentamente en su dirección y miré hacia arriba.


  Kaya.


  Era más alto que Enzo, quizá un metro noventa. Su tamaño lo hacía parecer letal y peligroso. Las luces del jardín estaban encendidas y pude ver su aspecto por primera vez. Casi me quedo mirando sus ojos. A diferencia de su voz, sus ojos no eran tan duros. Parecían tan cálidos. Nadie me había mirado así en mucho tiempo.


  Tenía una complexión más fornida que la delgada de Enzo. Su cuerpo era grande, sólido y fuerte. Tenía la piel dorada y profundamente bronceada y el cabello negro azabache peinado. Su nariz era fuerte, y su mandíbula cincelada era prominente con una ligera barba recortada.


  Llevaba unos jeans negros con una camisa abotonada. Llevaba las manos metidas en los bolsillos y se había arremangado los puños de la camisa azul. Tenía tinta negra que se arremolinaba en su piel. Me sorprendió ver algo de color en él. Todo en la mansión, desde las paredes hasta la gente, vestía de negro. Su aspecto no era como el del resto de los guardaespaldas, y no estaba segura de por qué. Enzo solía ser organizado, y no le gustaba que la gente se saltara las normas. 


  Al igual que yo lo estudiaba a él, él también parecía mirarme a mí. Su mirada se detuvo demasiado tiempo en mí, recorriendo mis rasgos antes de posarse en el tatuaje de la rosa de mi cuello. Volvió a mirarme al rostro antes de apartar los ojos.


  Miró la mansión. 


  —Tenemos que volver a entrar.


  Me puse lentamente en pie. No le quité un ojo de encima y me volví hacia la entrada. Su alta silueta me seguía. De vez en cuando lo miraba con curiosidad. Él mantuvo sus ojos fijos en mí mientras avanzábamos.


  A veces, nuestras miradas chocaban y una extraña sensación se apoderaba de mí. No podía precisarlo con exactitud. Ahora que lo había visto, no podía dejar de mirarlo. Quería preguntarle por qué había elegido decir mi nombre para llamar mi atención. Era extraño que quisiera hablar, pero no sabía por dónde empezar. No podía confraternizar exactamente con los trabajadores.


  Miré el reloj Chanel blanco de diamantes que llevaba en la muñeca, un regalo de Enzo. Sus destellos brillaban en la oscuridad. Eran más de las ocho y mi estómago rugía de hambre. Me había quitado mis privilegios en el pasado, pero poco a poco me devolvió trozos de mi vida. Supongo que se dio cuenta de que ahora no intentaría escapar. 


  Había aceptado mi destino. 


  Yo le pertenezco.


  Volví a mirar a Kaya cuando entramos en la mansión. Cuando llegamos al comedor, Natalie ya estaba preparando la cena para mí. Me senté en la silla junto a la cabecera y miré la silla vacía. Enzo solía sentarse allí, pero hoy no había nadie más que yo. Esta noche era una cena para uno. Me quedé mirando la comida rusa junto con la italiana a la que estaba acostumbrada.


  Como era de esperar, no había objetos afilados a mí alrededor. Los platos, tenedores, cuchillos y vasos eran todos de plástico. Kaya no se había sentado conmigo, y me pregunté si él también tendría hambre. Sabía que los trabajadores no podían cenar con sus jefes, pero una pequeña parte de mí quería preguntarle si había comido. En cambio, me quedé callada. 


  Empecé a comer pequeñas porciones de la comida, y Kaya se quedó contra la pared observándome como un halcón. Su fuerte mirada no se apartó de mí ni una sola vez. No sabía por qué no podían vigilarme a mí en su lugar. La seguridad alrededor del castillo había disminuido a lo largo del año. 


  La Bratva no habían atacado la mansión. 


  Nunca vinieron por mí.


  Por nosotras.


  Mis hermanas y yo.


  Supuse que conmigo fuera, mi tío, Alexei, estaba al frente. Como mi padre nunca tuvo hijos varones, se esperaba que mi hijo fuera el próximo pakhan. Si los tiempos hubieran sido diferentes, Vladimir habría nacido en la Bratva, y algún día habría liderado la hermandad... pero mi tío probablemente había tomado el relevo, y me di cuenta de que probablemente estaba contento de que yo me hubiera ido. Él y sus hijos liderarían entonces.


  El legado de mi familia fue borrado.


  La esperanza que tenía en mi corazón hacía tiempo que había desaparecido. Me obligué a masticar mientras tragaba la comida. Cuando terminé, Natalie recogió los platos vacíos. Me retiré a mi habitación y encendí la luz. Kaya me siguió y se quedó en la puerta. Me di la vuelta para cerrar la puerta, pero su mano fuerte y grande se extendió y sujetó el borde de la misma.


  Hice una pausa con confusión.


  —La puerta permanece abierta. Órdenes del jefe.


  Tenía una niñera incluso mientras dormía.


  Qué lío.


  Encendí la lámpara de noche y saqué mi ropa de dormir del armario. Me puse el pijama de seda en el baño. Los ojos de Kaya se posaron en mí cuando salí. Seguía de pie frente a la puerta, sus ojos estaban permanentemente pegados a mí como si fuera un peligro andante y parlante. Me acomodé en las sedosas mantas y me acerqué para apagar la lámpara de noche.


  —La lámpara de noche se mantiene encendida.


  Era tan exigente. ¿A quién se creía que estaba dando órdenes? Le respondí con una mirada, y él levantó sus gruesas cejas negras. No podía culparlo exactamente. Enzo aún no estaba en casa y no podía quedarme sola. Al parecer, mi esposo creía que me haría daño incluso bajo las sábanas. El único momento en que se me permitía tener privacidad era para hacer cualquier cosa relacionada con el aseo. Esta era la primera vez que Kaya se quedaba cuidándome esta noche.


  Había perdido mi libertad de nuevo.


  Suspiré profundamente con frustración antes de cerrar los ojos. Durante un par de minutos, me retorcí en mi cómoda cama, pero no pude dormir. Volví a suspirar y abrí los ojos. Kaya me miraba directamente. ¿No podía apartar la mirada por una vez? Sus ojos eran demasiado profundos, y no me gustaban sobre mí. Se estaba tomando su trabajo de veinticuatro horas demasiado literalmente. 


  Me senté en la cama y levanté las manos en señal de rendición, como quien dice, no llevo ningún arma encima. 


  Los ojos de Kaya parecían sorprendidos antes de mirar con interés. En ese momento, giró la cabeza y los ojos hacia otro lado, dándome por fin la espalda. Suspiré aliviada. Podía dormir en paz. Volviendo a tumbarme en la cama, mantuve mis ojos fijos en él. Su labio estaba casi levantado en una sonrisa divertida. 


  Ugh. Era tan odioso.


  Quería salir de la cama y borrarle la sonrisa de la cara. Debía ser un entretenimiento para él, la esposa loca, un estorbo que se le asignaba, a la que podía dar órdenes. 


  Perfecto, otra persona para controlarme.  


  Mi cuerpo estaba cansado, pero el sueño no venía a mí. Miré al otro lado de mi cama y pasé la mano por el lado en el que dormía Enzo. Siempre había compartido la cama conmigo. Esta era la primera vez que no lo haríamos. Suspiré suavemente cuando la soledad me golpeó. Acercando su almohada a mí, la inhalé profundamente. Su aroma a humo de bosque llegó a mi nariz.


  Era adictivo. 


  Levanté la vista y me detuve cuando Kaya miró en mi dirección. Acababa de atraparme oliendo la almohada de mi esposo. Mi piel se sonrojó de vergüenza y fruncí el ceño antes de que volviera a apartar la mirada. 


  ¿No pensaba dormir esta noche?


  Debe ser un trabajo horrible estar de pie durante toda la noche. Ahora me siento mal por él. 


  Lentamente, mis ojos empezaron a cerrarse y caí en un largo y profundo sueño.


   


  Capítulo 17
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  A la tarde siguiente, me vestí de ballet.


  Llevaba un leotardo negro muy ajustado que terminaba a mitad de los muslos. La fina falda transparente con volantes estaba abierta para poder bailar con facilidad. Llevaba mis zapatillas de ballet de color nude y me recogí el cabello en una coleta baja. 


  Una vez que salí del baño, como era de esperar, mi guardaespaldas se quedó allí. Le di a Kaya un rápido repaso mientras salía de la habitación. Sus ojos miel parecían cansados ya que no había dormido en toda la noche. La culpa golpeó mi alma. Había estado de guardia de día y de noche desde ayer. Sin embargo, su cabello negro y sedoso estaba mojado y llevaba otra ropa. Había supuesto que le había dado tiempo a ducharse. Me fijé en su camisa abotonada de color burdeos y sus jeans oscuros.


  Color.


  Me gustaba el color en esta mansión negra. 


  Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y traté de no mirar sus abultados músculos.


  Me di la vuelta rápidamente, y sus pasos me siguieron por detrás, justo detrás de mis pies. Me dirigí a la sala de baile de madera vacía que Enzo había construido para mí, donde últimamente practicaba ballet. Desde que había dado a luz, había vuelto a bailar.


  Aunque podía sentir su mirada clavada en mi espalda, intenté no mirar por encima del hombro. Evité pensar en el hecho de que no llevaba sujetador y que la parte trasera del leotardo era escotada y estaba al descubierto. Mi columna vertebral debía estar abultada de huesos. Tenía mi espalda desnuda para mirarla, pero no creí que intentara tocarme. 


  Los hombres de Enzo nunca me miraron con lujuria, y mucho menos intentaron hablar conmigo. Podía sentir su miedo cada vez que mi esposo entraba en la habitación, pero eso no era sorprendente. No era difícil temerle. Todavía lo hacía, incluso como su esposa.


  Una vez que llegamos a nuestro destino, me miré en los espejos de cristal. No podía lastimarme con Kaya mirando. En el momento en que me moviera hacia el cristal, arremetería contra mí. Empecé a estirar mis extremidades durante unos cinco minutos antes de poner la música con el mando a distancia. Sonó una canción clásica y lenta “Barbie” de las 12 princesas bailarinas de Arnie Roth.


  Me miré en el espejo. Exhalando lentamente, comencé a bailar. Podía sentir ojos sobre mí, y una vez más, supe que era Kaya quien acechaba en las sombras. Le di una mirada. 


  La lujuria y el deseo parecían desaparecer de su rostro, y me observaba bailar con curiosidad. No estaba acostumbrada. Nadie me había mirado con tanta audacia, aparte de mi esposo. No parecía la mirada de un guardaespaldas...


  Podía ver sus profundos ojos sobre mí, y no me gustaba cómo me empujaban y me hacían perder el equilibrio. Volví a concentrarme en la danza, perdiéndome mientras mis extremidades se movían, giraban y retorcían. Mis saltos eran altos y limpios, y una sonrisa se formó en mi rostro.


  Oí un lento aplauso de fondo y me detuve en el movimiento. Pensé que era Kaya, pero cuando me giré en esa dirección, mi esposo me devolvió la mirada.


  Era tan hermoso.


  Cabello oscuro, ojos oscuros, piel bronceada. El perfecto alfa oscuro. Seguía estando tan atractivo y elegante como siempre con su traje negro. No tenía ni un solo mechón de cabello fuera de su sitio o despeinado, ni su ropa estaba arrugada. Enderecé mi columna y esperé a que se acercara a mí. No le había visto desde ayer, y su intensa mirada me tomó desprevenida. Sus ojos grises pasaron de mi rostro desnudo a mi cuerpo mientras se acercaba. Se inclinó más hacia mí y se cernió sobre mí. Contuve la respiración ante su rostro familiar.


  —Hola, mi pequeña bailarina.


  Una sonrisa descarada se formó en mis labios.


  —Me gusta tu trajecito —susurró contra mi oído. Su cálido aliento me hizo cosquillas—. Quiero quitártelo.


  Me mordí el labio con nerviosismo. Ahora mismo, cuando estaba un poco sudada... Todavía tenía más ganas de bailar. Levanté la mirada y me encontré con sus ojos acalorados.


  —Anoche no estabas en casa.


  ¿Casa? Sigues siendo una prisionera.


  Mi voz interior apareció en mi cabeza.


  Sus ojos ardientes parecían divertidos. —¿Por qué? ¿Me extrañaste?


  Lo hice. —Me cuesta mucho dormir sin... ti —confesé—. Me gusta cuando estás a mi alrededor y cuando estás cerca de mí. 


  Era cierto. Estaba acostumbrada a su presencia. Era mi única familia y mi único amigo aquí. Ya no tenía a nadie. Miré al suelo y jugué con mis manos. Sus dedos se acercaron a mí y me acariciaron la mejilla. Me incliné hacia él, anhelando su contacto.


  Sabía que Kaya seguía presente en la habitación. Cuando miré en su dirección, me di cuenta de que intentaba no mirarnos, pero su mirada oscura se encontró con la mía, atormentándome. Aparté la mirada cuando Enzo me pasó el pulgar por el labio. Me estremecí bajo él, y deslizó su pulgar dentro de mi boca. Me ardían las mejillas al ver que mi guardaespaldas seguía rondando por allí, y me alegraba que ahora nos hubiera dado la espalda.


  Me encontré con los ojos grises de Enzo.


  —Quiero pasar más tiempo con Vlad.


  Su pulgar se apartó automáticamente de mi boca y sus ojos se endurecieron. Mi boca extrañó su contacto, y al instante me arrepentí de mis palabras. No debería haber sido demasiado atrevida en mi petición. Temía haber pedido demasiado cuando él estaba mostrando un lado más suave.


  Enzo miró a Kaya. —Déjanos.


  Kaya miró por encima de su hombro y se limitó a asentir con la cabeza. Luego desapareció de nuestra vista. Me quedé mirando su persistente espalda antes de mirar a mi esposo.


  —Ya hemos hablado de esto, esposa. No estás lo suficientemente bien.


  Su voz era despectiva, como si yo no fuera nada. Sin embargo, no recuerdo que haya discutido conmigo. Recuerdo que me lo ordenó.


  —Puedo estar cerca de él con supervisión. Kaya está prácticamente siempre cerca de mí —protesté.


  Me lanzó una mirada aguda y yo apreté los labios.


  —No quiero hablar de esto —respondió secamente.


  Me buscó el cuello y me acercó. Apreté la mandíbula y aparté la mirada de él. Anoche lo eché de menos a él y a su contacto, pero ahora que estaba aquí, quería evitarlo. Me rechazó, y eso me afectó profundamente. Volví el rostro hacia otro lado y aparté su mano de mi cuello. Mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta de lo que había hecho y miré en su dirección.


  No parecía muy contento, y sus ojos estaban llenos de desaprobación.


  —¿Me lo estás negando? —preguntó con severidad.


  Sacudí la cabeza. Estaba herida por su rechazo. Dio un paso adelante y yo retrocedí automáticamente. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. No quería estar cerca de su ira. Me agarró con fuerza de la coleta y me levantó la cabeza. Sus ojos eran como un relámpago mientras me miraban. Sus cambios de humor siempre ocurrían demasiado rápido antes de que yo pudiera reaccionar. Hacía un momento que estaba coqueteando conmigo.


  —Enzo —dije suavemente—. Lo siento.


  No sabía por qué me disculpaba, pero esperaba que se calmara.


  Tiró con más fuerza de la coleta y me estremecí por el ardor en el cuero cabelludo.


  —No te me niegues nunca —amenazó contra mi rostro. 


  A veces seguía siendo cruel, y yo deseaba que aprendiera a cuidarme. Estábamos casados y teníamos una familia juntos. Me incliné hacia delante y rocé mis labios con los suyos.


  —Estás siendo malo —murmuré contra su boca.


  Sus ojos se entrecerraron antes de que se soltara de mi cabello. Mis hombros cayeron mientras me frotaba la nuca. Me miró fijamente durante un segundo antes de volver a estirar la mano. Me estremecí contra él y pensé que podría volver a magullarme. 


  Se detuvo y ladeó la cabeza. Su cabeza volvió a mi cabello, pero esta vez, tiró del lazo de mi cabello y lo liberó de la coleta baja. Mi larga melena era ahora más corta y me llegaba justo hasta el pecho. Me pasó las manos por los mechones y los alborotó desde el cuero cabelludo hasta los bordes. 


  Cerré los ojos bajo él y me relajé en él como si me dieran un masaje. Una sonrisa de felicidad se formó en mi rostro. Pasó sus largos dedos por mis mechones hasta que sus manos se dirigieron a mi cuello. Arqueé la espalda contra él, necesitando más de él.


  —Eres la cosa más bonita del mundo, lo sabes, ¿verdad?


  Mis ojos se abrieron de golpe al oír su voz ronca y grave. Mis mejillas se pusieron más rojas y sonreí. Se inclinó y me lamió la mejilla. Le devolví la mirada, sorprendida.


  Sus ojos eran juguetones, pero la lujuria era evidente en ellos.


  —Siempre quise lamer tu hoyuelo —murmuró.


  Me bajó el body de leotardo hasta la cintura y sus ojos me miraron con avidez, observando el sudor brillante de mi piel. No parecía importarle que estuviera sudada. Sus ojos se clavaron en mis pechos y miré hacia abajo. Tenían marcas rojas y brillantes, y todavía estaban doloridos por su habitual y dura succión. Después de todo lo que habíamos pasado, seguía siendo un bruto. Mis caderas aún tenían sus huellas. Si uno miraba de cerca, encontraba sus moretones sexuales por todo mi cuerpo, algunos más dolorosos que otros. Solo mi rostro permanecía libre de marcas.


  Me empujó contra los espejos de la pared y me enjauló.


  —¿Cuánto me extrañaste anoche?


  Gemí cuando sus dedos tiraron de mis pezones. Se inclinó hacia delante mientras los chupaba, los mordisqueaba y se burlaba de ellos, haciéndome retorcer contra él.


  —Dormí en tu almohada —admití.


  Contempló mi admisión antes de dedicarme una leve sonrisa. Se me revolvió el estómago y me quedé con ganas de más.


  —Deberías sonreírme a menudo.


  Arqueó una ceja. —No.


  Hice un mohín, malhumorada. —Te ves dulce.


  Arrugó sus apuestos rasgos mientras se burlaba: —¿Dulce? ¿Quién diablos quiere parecer dulce?


  Su boca, sin disculparse, tampoco ha cambiado.


  Sus ojos se entrecerraron ante mi boca antes de volver a erguirse. Se inclinó y me mordió el labio inferior. Gimoteé y me bajó el leotardo por completo hasta los tobillos, quitándomelo junto con los zapatos. Su ropa seguía puesta. Solo sus pantalones estaban desabrochados y ya se había puesto un condón. Sus manos separaron mis piernas antes de agarrarse a sí mismo y tomarme contra el espejo con rapidez y fuerza.


  Dejé escapar un fuerte gemido cuando me penetró.


  —Dime cuánto me amas —ordenó.


  —Mucho —jadeé mientras él empujaba dentro de mí. Lo miré a los ojos y le puse las manos en la cara—. Te amo.


  Sus ojos se levantaron de golpe. Un mechón de cabello cayó sobre su frente cuando se introdujo en mí. Me acerqué a él y se lo retiré de la frente.


  —No me gusta estar sin ti. No vuelvas a dejarme sola por la noche, por favor.


  —Joder —gruñó.


  Se abalanzó sobre mí con tanta fuerza que temí que el espejo se rompiera contra mi piel en cualquier momento mientras me presionaba más contra él.


  Con el rabillo del ojo, noté que una figura vestida de burdeos pasaba de largo mientras Enzo continuaba.


  Parpadeé, pero ya no estaba.


  Debí imaginarlo, pero mis ojos siguieron en esa dirección.
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  Vlad estaba en mi regazo y yo contaba sus pequeños y suaves dedos.


  Hace una semana cumplió un mes. 


  Me senté en el jardín de rosas y Kaya se apoyó en el poste, a un par de metros de nosotros. Hacía unas dos semanas que no estaba cerca de mí, y empezaba a ser irritante. Cada vez que veía en su dirección, su mirada de halcón estaba allí, excepto que esta vez no estaba en mí, sino en mi hijo. Miraba absorto al bebé. Esta vez me descubrió observando, y me devolvió la mirada.


  —No es bueno mirar fijamente —dije.


  Deseé que mi voz fuera más fuerte. Había salido demasiado suave.


  Su labio se volvió hacia arriba en una pequeña sonrisa.


  Oh, Señor. Lo odiaba a él y a su sonrisa. Me quedé mirando un poco más y lo estudié. No tenía una mala sonrisa. Era algo agradable, pero no me gustaba que se dirigiera a mí. Recordé que Valerius y Natalie también me habían sonreído, pero no me habían ayudado en nada. Las sonrisas no significaban nada aquí. Aparté la mirada de él y en su lugar conté los diminutos dedos de Vlad. Me fascinaba la pequeña criatura. 


  —Soy tu guardaespaldas —retumbó la profunda voz de Kaya.


  Volví a mirar en su dirección.


  Sonaba como si estuviera hablando con un niño pequeño.


  —La mayoría de los guardaespaldas no miran tanto a la persona que protegen.


  Parecía que ocultaba una sonrisa.


  Justo en ese momento, perdió la sonrisa, y estaba segura de que lo había imaginado.


  —Se supone que debo vigilarte. Protegerte de... ti —hizo una pausa antes de añadir—. Me han dicho que eres una... amenaza para ti. 


  Su expresión se endureció cuando su mirada se dirigió a mi muñeca. Ya no estaba vendada, pero las cicatrices seguían ahí. Contuve un suspiro y traté de no sentirme insultada.


  —Debe ser entretenido vigilar a los locos.


  Empecé a besar las pequeñas mejillas de Vlad. Estaba profundamente dormido. Eso es todo lo que hacía de todos modos, y como siempre estaba desmayado, yo quería sacudirlo para que me mirara con esos hermosos ojos suyos.


  —No creo que esté loca, Sra. Vitalli.


  Miré a Kaya con desconfianza.


  —Prefiero que me llamen Roza.


  Se quedó callado un segundo antes de murmurar: —Roza.


  La forma en que dijo mi nombre en voz baja me hizo sentir un cosquilleo en la columna. Sonaba como un ronroneo, y deseé que se me pasara. Nadie se molestaba en hablarme durante mucho tiempo en la casa, seguramente no los hombres de Enzo. El anterior guardia, Dino, me había evitado como una plaga. De todos modos, era demasiado intimidante para mirarlo, así que no parecía importarme. Kaya parecía menos... amenazante. Tal vez fueran sus pequeñas sonrisas.


  Me acomodé un mechón de cabello suelto detrás de mí mientras lo estudiaba. Sus ojos dorados como la miel brillaban aún más al sol que la última vez que los había visto de cerca en el jardín. Eran tan diferentes de los ardientes y afilados de Enzo. Aparté la mirada antes de que se diera cuenta de que lo estaba observando.


  —No se me permiten los nombres personales con la esposa del Sr. Vitalli.


  Bajé la cabeza y asentí lentamente. Ahora estábamos en silencio, y la fresca brisa primaveral nos rodeaba, refrescando mi piel. Me regocijé al inspeccionar a Vlad de nuevo. Me encantaba tocarlo, besarlo y tenerlo cerca de mí. Nunca superaría los pies de bebé durante el resto de mi vida. Eran adorables y me hacían sonreír. Apreté el pulgar contra el dorso del pie de Vlad y él me rodeó con los dedos.


  —Se parece a su padre.


  La profunda voz de Kaya interrumpió mi pequeña actividad. Lo observé mientras la sonrisa abandonaba lentamente mi rostro. Estuvo observando mi reacción todo el tiempo.


  —Tiene mi nariz —le dije.


  Kaya volvió a mirar a Vlad.


  —Tal vez. Quizá también tenga su hoyuelo. 


  ¿Cómo había sabido que tenía uno? Ahh. Hace un momento estaba sonriendo. Probablemente lo había visto entonces. Guardaespaldas entrometido. Me burlé, y una sonrisa se extendió en su cara de nuevo. Al parecer, le gustaban mis bromas internas.


  —¿No te cansas de estar siempre de pie? Podrías sentarte en el banco y mirarme.


  Negó con la cabeza. —No se me permite sentarme a su lado.


  Fruncí el ceño antes de mirar a nuestro alrededor. 


  —Hay más bancos a nuestro alrededor. Podrías sentarte en uno de ellos. —Le miré los pies. Llevaba más de dos horas de pie desde que salimos. Sus pies deben estar matándolo para estar de pie en una posición durante tanto tiempo. Kaya miró en la dirección en la que yo movía la cabeza. Había un banco frente a mí.


  —Si me siento, me siento demasiado cómodo sentado. Estar de pie me mantiene alerta.


  Separé los labios con sorpresa. No sabía qué decir a eso, así que cambié de tema. 


  —¿Eres italiano? —pregunté.


  —No. No lo soy.


  No se molestó en darme más información. Quizá no quería hablar conmigo, así que asentí con la cabeza. No sé qué hizo que se me escapara, pero acabé diciendo: —Soy rusa. 


  Enzo me había dicho que ahora era italiana, pero todavía no me sentía como tal.


  —Sí, soy consciente —retumbó su voz.


  Me quedé mirándolo con curiosidad, queriendo hacerle más preguntas. —¿No tienes familia? Deben echarte de menos cuando estás vigilando todo el tiempo.


  Los ojos de Kaya centellearon y me tomaron desprevenida. Eran tan cálidos, especialmente cuando le daba el sol. Era como si sus ojos fueran el propio sol. Eran hermosos.


  Era hermoso.


  Rápidamente aparté la mirada de él.


  —No tengo familia aquí. —Luego añadió—. Están en casa.


  Antes de que pudiera hacerle más preguntas, Natalie había salido y apareció frente a mí. 


  —Sra. Vitalli, es hora de alimentar a Vlad.


  Agarré con fuerza la manta de Vlad antes de mirarla con dureza. Luego, de mala gana, le entregué a mi hijo. Casi quise tirar de él, pero me limité a mirar su espalda mientras se alejaba. Luego, volví a desviar la mirada hacia el suelo y jugué con mis manos. 


  No sabía qué hacer con ellas ahora que estaban vacías. No se me permitía abrazar a mi hijo durante mucho tiempo. No se me permitía cortar. Necesitaba fumar, pero había terminado mi último cigarrillo hoy mismo. Cuando no podía hacer esas cosas, mis manos se sentían inútiles. Podía bailar, pero ya lo había hecho por la tarde. Ahora me dolían los dedos de los pies y no creía que pudiera bailar. Me froté la nuca en señal de frustración mientras miraba malhumorada al suelo. 


  Me puse en pie y Kaya se mantuvo erguido, alerta ahora. Me dirigí hacia las rosas para destruirlas. Todavía quedaban algunas. Necesitaba tener las manos ocupadas, de lo contrario podría acabar arañándome la piel, haciéndome sangrar. 


  Evité mirar a Kaya mientras me dejaba caer en la hierba. Las rosas no tenían derecho a estar tan bonitas. Incluso después de que el invierno hubiera llegado y se hubiera ido, habían vuelto a aparecer. Se marchitaban y, sin embargo, volvían a florecer. 


  Y luego estaba yo... 


  Las rosas nunca pueden ser preciosas ni estar protegidas por mucho tiempo. Sobreviví a un duro invierno que me ahogó la vida, y salí de él cambiada, incluso con cicatrices ahora. 


  El invierno se había derretido, pero la bestia seguía siendo la misma. Los témpanos seguían aferrados a su corazón muerto, haciendo imposible que me amara siquiera. En cambio, se habían endurecido con el tiempo, como grilletes que se negaban a marcharse. Había visto su oscuridad, y aún me dolía que desvelara sus verdaderos sentimientos por mí.


  —¿Qué hicieron las rosas para merecer semejante castigo?


  Castigo. Me estremecí ante la voz de Kaya que me interrumpió.


  Hice una pausa y le di una mirada furiosa, pero él no retrocedió ante mi mirada. Por el contrario, se enfrentó a mi mirada de frente, avivando mi fuego. Sus ojos me desafiaban. Esperaba mi respuesta, pero no la iba a obtener. No había respondido completamente a ninguna de mis preguntas, y yo tampoco respondería a las suyas. Probablemente estaba siendo terca, pero no iba a compartir mi vida con él.


  —Vete —exigí mientras arrancaba rosas y destruía sus pétalos.


  No lo hizo y se quedó dónde estaba. Apreté los dientes y agarré otra rosa. Hice una mueca de dolor y la dejé caer cuando las espinas me pincharon los dedos con un fuerte escozor. Pequeñas gotas de sangre salieron de mis poros.


  Kaya se agachó inmediatamente sobre una rodilla y me tomó la mano. Le aparté la mano con un manotazo, pero se aferró a la mía. Seguramente pensó que intentaba hacerme daño intencionadamente.


  —Te has hecho daño, Roza.


  Su voz salió en un murmullo bajo mientras me sujetaba la muñeca, centrándose en mis dedos heridos. Estaba demasiado alterada para pensar en el hecho de que me llamara por mi nombre de pila.


  —Bien, entonces puedes decírselo a Enzo. Puede que te dé una bonificación por ser un perro guardián bueno y obediente —solté.


  Los ojos ardientes de Kaya relampaguearon, la intensidad abrasando a los míos. El arrepentimiento llenó mi corazón. No había hecho nada para merecer mi arrebato. En realidad, había dirigido mi ira hacia la persona equivocada, y podría tener que pagar el precio por ello.


  Era un mafioso, y los mafiosos no reaccionan bien a los insultos. Me acobardé bajo su feroz mirada. Su otra mano se levantó y me estremecí pensando que podría hacerme daño. Su otra mano buscó mi muñeca. Se acercaba. Iba a retorcerme la muñeca o a agarrarla muy fuerte como mi esposo.


  En cambio, me puso de pie, sujetándome las muñecas. Me quedé en estado de shock, demasiado aturdida para decir algo. Estaba cara a cara, cerca de él por primera vez. Me superaba en altura y mi cabeza apenas le llegaba al pecho. Sus ojos se encontraron con los míos. Seguían siendo ardientes, pero ahora eran más suaves. Rompió el trance, destruyendo el momento, al mirar mis muñecas. Sus dedos se apartaron de mis muñecas y mis brazos destrozados quedaron expuestos ante él. 


  Tenía cicatrices, algunas profundas, otras claras, algunas marrones y otras rosas. Entrecerró los ojos y dejó caer un brazo para sacar un pañuelo de su bolsillo trasero. Hice un gesto de dolor cuando lo presionó contra mis dedos ensangrentados. Levantó la vista al oír el sonido y aflojó la presión. Yo miraba al suelo y él seguía agarrando mi mano.


  —Si le dices lo que pasó, pensará que lo hice a propósito y me prohibirá ver a Vlad —susurré—. Piensa que soy peligrosa. 


  Yo... peligrosa, ¿eh?


  Era muy extraño.


  Supongo que ahora soy letal, incluso para mí misma.


  Odiaba debilitarme así. Yo era la esposa de su jefe, la esposa del Don. No debía sentirme débil porque trabajara para mi esposo. Era un empleado.... pero el poder estaba ahora en sus manos, y me haría bailar al son de sus canciones. Yo era una mujer y él un hombre. Yo tenía algo que él podía querer. Así fue como se llegó al final del día. Le había gritado. Lo había insultado. Él no me debía nada, y querría vengarse.


  Esperé.


  Se lo debería.


  Ahora, le tocaba cobrar.


  Deuda, luego cobrar...


  Era un círculo vicioso que nunca terminaba.


  Era Kaya quien estaba frente a mí, pero parecía que había sido sustituido por mi esposo. Esperé a que hablara.


  Un minuto, dos minutos, tres minutos...


  Mis ojos se movieron.


  ¿Iba a pedir solo un beso o un...?


  —¿Qué quieres? —le pregunté a la bestia en voz baja—. Sinceramente, no soy tan buena chupando pollas. Tengo un terrible reflejo nauseoso, y no lo disfrutarás. 


  No sentí ninguna vergüenza cuando esas palabras salieron de mi boca. ¿Por qué sentirme avergonzada al decirlo cuando acabaría haciendo exactamente esas cosas de todos modos? Una vez casi vomité sobre Enzo. Él se enfadó conmigo, pero la vieja Roza que había en mí se había alegrado en secreto. Después de eso, no volví a vomitar sobre él.


  Yo seguía mirando al suelo. Kaya estaba muy callado. No hablaba en absoluto, y eso me asustaba. Intenté no resoplar, pero las lágrimas se desbordaban de mis ojos. Los cerré y una lágrima se deslizó por ellos. 


  Quería ocultarle mi llanto. Deseaba que no lo viera. Podía sentir la ira sin explotar que salía del cuerpo de Kaya. Su calor era abrumador y parecía consumirlo. Podía ver su mano a su lado apretándose en puños. 


  ¿Iba a golpearme?


  Levanté lentamente la cabeza y le eché una mirada. Ojalá no lo hubiera hecho. Parecía lava a punto de explotar. Su mandíbula estaba tensa y se tensaba cuanto más lo miraba. 


  Entonces, preguntó con dureza: —¿Haces esto a menudo?


  Fruncí las cejas y quise que me lo aclarara.


  ¿Me estaba juzgando? 


  —¿Cuántas veces has hecho esto por él?


  Aparté la mirada rápidamente, no quería que viera la respuesta en mi rostro. Sabía exactamente a quién se refería. De repente, la hierba verde era más fascinante que mirar su expresión salvaje.


  —Mírame.


  Mi cabeza se levantó de golpe.


  Su voz era demasiado autoritaria y dominante. El tono sonaba demasiado parecido al de Enzo. Las gruesas cejas negras de Kaya se inclinaron hacia abajo como si estuviera pensando largo y tendido.


  —Mira hacia abajo.


  Obedecí.


  —Acércate.


  Tragué con fuerza mientras me acercaba a él.


  Ya venía.


  No podía huir de él.


  Ahora estaba a un palmo de distancia.


  —Detente.


  Me detuve ante la orden y mis pies dejaron de moverse. Creo que debo haberlo escuchado mal. Miré a los ojos de Kaya, que se oscurecían por momentos, mientras intentaba aclarar mi confusión. ¿Por qué me había dicho que me detuviera? Sus ojos no se apartaron de mi rostro. Se detuvieron en mí durante unos segundos. Luego, exhaló lentamente y miró mi mano que seguía agarrando. Apartó el pañuelo de la mano.


  —La sangre se ha detenido.


  Esperé a que dijera algo más.


  —Deberíamos volver dentro. 


  Miró al cielo que se oscurecía y se dio la vuelta para marcharse. Se adelantó a mí y no se molestó en ver si le seguía o no.


  —Espera —grité.


  Se detuvo, pero no se dio la vuelta.


  —¿No quieres nada? —le pregunté, todavía con miedo, todavía insegura.


  Kaya se giró lentamente de lado y se metió las manos en los bolsillos. Por un momento, su mirada se detuvo en mí.


  Luego respondió: —De acuerdo.


  Mi alma se agitó por dentro.


  Por fin iba a cobrar.


  Respiré profundamente, tratando de prepararme mentalmente para lo que venía a continuación.


  Por favor, que no sea una mamada. Vomitaré seguro.


  —Sonríeme.


  Espera, ¿qué?


  Mis ojos volaron a su cara. No me había preparado para eso.


  —Apenas sonríes —añadió en voz baja.


  ¿Hablaba en serio o estaba jugando conmigo? Era demasiado difícil de leer y cada vez estaba más confundida. Su labio se volvió hacia arriba en una sonrisa burlona. 


  Se estaba burlando de mí.


  La tensión de mi cuerpo se fue y mis hombros se relajaron. Una sonrisa no era tan mala. Podía sonreír, creo. Lo observé con curiosidad. Sus ojos de miel centellearon y su sonrisa se amplió mientras me esperaba.


  Mi labio se volvió hacia arriba en una pequeña sonrisa.


  Levantó las cejas.


  —Nosotros trabajaremos en tus habilidades para sonreír


  No sé por qué, pero la palabra, nosotros, hizo que mi corazón se acelerara.


  Hizo otra mueca y asintió para volver al interior de la casa.


  Habilidades para sonreír... podría hacerlas.


  Enzo no mencionó mis dedos heridos más tarde esa noche.


  Kaya había guardado mi secreto después de todo.


  Era un hombre de palabra.
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  Estaba haciendo mi pasatiempo favorito.


  Arrancando rosas.


  Afortunadamente, Enzo tenía un gran jardín.


  No me había dicho nada de destruirlo.


  Creo que preferiría eso a mis muñecas.


  Kaya se encontraba a un par de metros de mí. No le había revelado nada a Enzo, y yo seguía sin entender por qué guardaba mi secreto. Había dicho que quería una sonrisa, pero ¿y si realmente quería más? Levanté los ojos y miré hacia atrás. 


  Unos ojos cálidos y melosos me saludaron.


  Me sorprendió mirando, y su mirada bajó a los pequeños pétalos rojos esparcidos a mí alrededor. Volvió a mirar hacia arriba y metió las manos en sus jeans oscuros.


  Hoy su camisa era de color morado oscuro. Era el único, aparte de mí, que vestía de color en esta mansión. Arqueó una ceja y preguntó: —¿Por qué destruyes las rosas?


  Sus ojos estaban llenos de asombro. Me tomó desprevenida la pregunta directa. Cuando no respondí, sus ojos bajaron hasta el tatuaje de mi cuello y lo recorrieron.


  En un susurro, preguntó: —¿Es por eso?


  Sus ojos volvieron a encontrarse con los míos. Mi cuello se sonrojó ante su intensa mirada y mis manos saltaron hacia mi cuello. Quise ocultarle la tinta, pero me lo pensé mejor y solté las manos del cuello. No necesitaba su juicio. No necesitaba una explicación... pero mi determinación se debilitó, y tragué con fuerza antes de apartar la mirada. 


  Mi esposo había decorado mi cuello con una rosa, que significaba la pérdida en mi vida. Nunca se había dado cuenta de que la rosa estaba rota... como yo. Mis pétalos se habían caído, y ahora estaban dispersos... al igual que las rosas que me rodeaban.


  —El tatuaje fue un regalo de mi esposo.


  Volví a mirar a Kaya, cuyas cejas se fruncieron, casi con aspecto aturdido. Parecía querer hacerme más preguntas. Esperé a que indagara en mi vida, pero ahora permanecía en silencio. 


  Volví a mi pequeña actividad, pero mi concentración y mi interés se perdieron. Me había descubierto. Era bastante obvio por qué lo hacía, pero no había esperado que se diera cuenta. 


  Nadie se había fijado en mí antes. 


  Ninguna mirada había permanecido lo suficiente como para fijarse en mí. 


  Un momento después volvió a hablar: —¿Por qué en el cuello?


  Cerré los ojos ante la pregunta y le di la espalda. Estaba demasiado cerca de la verdad, y no quería recordar el pasado. Lo había enterrado hace mucho tiempo. Hice lo que mejor sabía hacer. Lo dejé fuera. Dejé su pregunta sin respuesta y no preguntó nada más. Siguió rondando a mí alrededor, pero ahora solo me saludaba el silencio.


  El día se había convertido en tarde antes de que cayera la noche.


  Enzo no estaba en casa todavía.


  A veces, se quedaba fuera más tiempo. Nunca me pregunté dónde estaba o con quién podría haber estado. No me gustaba la idea de que estuviera con otras mujeres, pero nunca le pregunté si tenía amantes.


  Estaba en mi habitación, y me había puesto un camisón rojo y llevaba una bata negra encima con el cinturón que me ceñía la cintura. Kaya seguía por allí, vigilando la puerta como era de esperar. No me había dirigido ni una sola palabra desde nuestra conversación inconclusa, y esperaba que no lo hiciera. No tenía nada que compartir en absoluto. Mis oídos se agudizaron cuando escuché fuertes pasos que irrumpían en el pasillo. Miré en esa dirección, y la bestia estaba ante mí.


  Una bestia muy alterada, con la cara roja y la camisa cubierta de sangre.


  Levanté las cejas, alarmada, y me pregunté qué le habría pasado. Intenté buscar alguna herida de bala en él, pero no parecía estar sangrando. 


  Parecía la sangre de otra persona. Debe haber matado a alguien. Cuando se enfadaba, estaba fuera de control, y a menudo su objetivo acababa siendo yo. Me froté la nuca mientras el nerviosismo me invadía. Con suerte, hoy solo sería un ligero moretón, pero seguía teniendo mucho miedo del monstruo que llevaba dentro.


  Movió los dedos hacia Kaya, despidiéndolo.


  Kaya me miró antes de mirar a Enzo. Parecía casi indeciso de irse. Mis ojos se encontraron con los suyos, y el deseo no expresado de detenerlo se atascó en mi garganta. 


  Quédate.


  Me tragué el nudo en la garganta y esperé que rechazara la orden de Enzo. Kaya asintió lentamente, y sus pasos se perdieron de nuestra vista. Había esperado demasiado. No me dolió. Ya estaba... acostumbrada. Como todos los demás, también hacía la vista gorda.


  Ahora era solo la bella y la bestia.


  No hablé en absoluto, ni un chillido de protesta salió de mi boca. Cuanto más protestara, más lo enfurecería. En lugar de eso, me quedé callada y esperé poder mezclarme con las sombras y la oscuridad que me rodeaban.


  Mi esposo se aflojó la corbata que llevaba al cuello antes de deshacerse de ella sobre la cama. Luego se quitó la chaqueta. Sus ojos grises y desorbitados se posaron en mí con brusquedad, y me absorbieron a mí y a mi ropa. Su dura mirada recorrió mi cuerpo antes de posarse en mi rostro.


  —¿Qué mierda llevas puesto?


  La dureza de su voz profunda me sacudió y me hizo saltar.


  —¿Llevas un jodido camisón delante de tu guardia?


  No había calidez detrás de su voz. 


  Quise protestar porque aún tenía la bata puesta, el abrigo me cubría y terminaba en mis pantorrillas. Estaba enfadado, muy enfadado por otra cosa, pero de alguna manera, encontró la forma de hacer que se tratara de mí. 


  Tragué con fuerza mientras mis dedos temblaban incontrolablemente. Tuve que juntar las manos delante de mí para detener el temblor.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté por fin.


  Sí quería saber, pero también quería desviar su atención de mí.


  Al parecer, se dio cuenta.


  —No cambies el tema.


  Se acercó lentamente a mí y se tambaleó ligeramente. Mis ojos se estrecharon en sus movimientos. ¿Estaba borracho? Se detuvo un metro antes que yo. Sus ojos estaban enrojecidos de cerca. 


  Entonces, habló: —Responde a mi pregunta, Roza.


  Sí, estaba borracho. Su aliento a whisky aterrizó en mi nariz, probando mi punto.


  —Quería estar cómoda —respondí en voz baja.


  Me quedé mirando al suelo, demasiado asustada para encontrarme con sus ojos y enfrentarme a su ira.


  Sus dedos índice y pulgar se extendieron, obligándome a mirar sus ojos aturdidos. Su mandíbula se tensó mientras me miraba fijamente. 


  —¿Qué ha pasado hoy? —Intenté preguntarle de nuevo.


  Los dedos en mi rostro se apretaron y presionaron más fuerte contra mí. Gimoteé bajo él. Odiaba cuando se ponía así, más como un monstruo y menos como un hombre. Retiró sus dedos de mi rostro y suspiré aliviada. Mi felicidad duró poco porque su mano llegó a mi cabello y lo apartó de un tirón. Me encontré con sus ojos que perdían el enfoque.


  —¿Por qué estás tan enfadado? —murmuré.


  La bestia dejó de sujetar mi cabello para agarrar mi cuello. Casi me asusté cuando me apretó por el medio y me asfixió. Me pareció demasiado parecido a la noche de la cena en la que casi me mata. Intenté apartar la cabeza de su agarre, pero me apretó demasiado. 


  Mi cuerpo temblaba y me costaba respirar. Entonces, me empujó contra la pared. Jadeé cuando mi espalda se golpeó con fuerza contra ella. Por suerte, mi cabeza se salvó, de lo contrario habría sido un desastre sangriento. Respiré con fuerza y de forma prolongada.


  Me froté incómodamente la espalda y me detuve cuando por fin me contestó: —Los imbéciles de Bratva me estaban siguiendo.


  El corazón se me quería salir del pecho.


  ¿Venían por mí?


  Intenté ocultar la esperanza de mis ojos, pero era demasiado tarde. Lo había visto. Miré a mí alrededor y esperé poder alejarme de él. El baño no tenía cerradura, y no sabía cuánto tiempo podría permanecer allí antes de que él abriera la puerta de golpe. Las cerraduras de la habitación habían sido retiradas cuando estaba en cautiverio.


  Soy peligrosa...


  Eso es lo que todos creían.


  Ahora miraba al hombre, al monstruo, a mi esposo, que era aún más peligroso que yo. Me había equivocado aquel segundo día al desafiarle en la ducha. Había ganado siempre. En dos rápidas zancadas, estaba frente a mí. Mis piernas querían ceder debajo de mí.


  —¿Sabes lo que hice con uno de ellos?


  Enzo me dedicó una sonrisa retorcida.


  Aunque siempre anhelaba que sonriera, esta sonrisa se parecía demasiado a la de un asesino en serie. Cada día se descarrilaba aún más y se perdía un poco más. Al final había ganado.


  Ningún hombre era más peligroso para mí que él.


  A veces se le escapaba su suavidad, antes de enmascararla rápidamente con su coraza inhumana. Quería romper el hechizo sobre él. No quería que fuera una bestia maldita para siempre, una sombra de su antiguo ser.


  —Le corté la cabeza y se la envié como recuerdo a Alexei.


  Me estremecí y cerré los ojos. Mi tío probablemente estaba perdiendo la cabeza ahora mismo. Una parte de mí quería que la Bratva desapareciera por completo del mundo. Mientras estuvieran cerca, él nunca estaría en paz, y eso significaba que no habría paz para mí.


  ¿Quién me protegería de mi bestia?


  Apoyó su frente contra mí, y yo me hundí bajo él.


  —Nunca te alejarán de mí, te lo prometo.


  Cuando lo miré fijamente a los ojos, supe que lo decía en serio.


  Mi corazón se rompió por él, por el pequeño niño de trece años que aún acechaba en su interior, por el hombre que no estaba dispuesto a perderlo todo de nuevo. 


  Era una obsesión hermosa, terrible y desgarradora.


  Cuando era más joven, mi mamá solía hablarme de un monstruo a la hora de dormir... pero ese monstruo nunca estaba debajo de mi cama. 


  Estaba frente a mí. 


  Miré a mi esposo y un abismo me devolvió la mirada. Detrás de cada maldad, había algo trágico. El monstruo que había conocido fue una vez un ser humano con alma. Alguien le había robado su infancia. Alguien lo había convertido en esto. Un monstruo que sabía jugar a ser humano. Parecía uno, pero no se sentía como tal. Mi familia le hizo esto. Mataron al inocente que había en él. 


  Le temía, pero al mismo tiempo anhelaba ayudarlo.


  No puedes arreglar a alguien que está permanentemente roto.


  Ignoré la voz en mi cabeza.


  —No voy a ir a ninguna parte —dije en voz baja, tratando de asegurarle.


  Pareció relajarse debajo de mí y volví a mirar hacia arriba. 


  —Eres mi rosa.


  Mis labios se separaron, mirando fijamente sus profundos ojos.


  Esperaba que siguiera así de tranquilo el resto de la noche. Sus ojos se volvieron más vidriosos al mirarme. Sus ojos bajaron hasta el cinturón de seda que me envolvía, atando el abrigo a mí. Se agachó y tiró de él, y el material de seda se abrió, revelando el sedoso camisón que llevaba debajo.


  —Te necesito, ahora —jadeo en voz baja. 


  Había una urgencia en su respiración y los latidos de mi corazón se aceleraron. Me levantó por debajo de las piernas, nos acercó a la cama y me dejó caer sobre ella, cayendo de culo. Se quitó la corbata, la camisa ensangrentada y el traje. Me incliné para abrazarlo, pero rápidamente me apartó a mí y a mis brazos. Ahora estaba de espaldas a su pecho. Sus manos se deslizaron bajo el dobladillo de mi camisón y gruñó de aprobación cuando descubrió que no llevaba ropa interior. 


  Sus ásperas manos rozaron mis pliegues y se me escapó un pequeño gemido. Un dedo se convirtió en dos, dos en tres, y me moví contra él, gimiendo y respirando con dificultad. Le oí desabrocharse los pantalones y bajar la cremallera. Pude oír un sonido envolvente de algo que se rompía. Siempre se había puesto un condón después de que yo diera a luz. Tal vez porque ya me había embarazado una vez, atándome a él para siempre. 


  Su mano me agarró por la nuca mientras me penetraba de una sola vez. Gemí fuertemente ante la intrusión, y pude sentir cómo me mojaba poco a poco. El dolor comenzó a desaparecer, aliviándome, pero entonces...


  Me mordió el cuello.


  Enzo no me pegaba, pero hacía otras cosas. Era una bestia salvaje durante el sexo. Un maniático. A veces me mordía demasiado fuerte y me agarraba el cuello con demasiada fuerza. Con él, no había restricciones ni límites. Sus dientes me apretaban el cuello y yo gruñía con fuerza. Eran muy afilados y le gustaba marcarme. Al principio, me sentía bien, pero luego volvía el dolor... porque seguía mordiendo en el mismo sitio. 


  Sentí que sus dientes se hundían aún más, y las lágrimas empañaron mis ojos. Me dolía demasiado, y quería detenerlo, pero la voz nunca salió de mi boca. Ya había dicho que no en el pasado cuando estaba demasiado cansada, pero eso no lo había detenido. Incluso cuando me hacía daño, deseaba que se sintiese como si me amara... porque yo todavía lo amaba.


  Era adicta a él y a su oscuridad.


  Unas lágrimas silenciosas cayeron de mis ojos y me mordí la mano para no gritar. Enzo estaba demasiado fuera de sí como para fijarse en alguien más, pero yo sí. Sentí un par de ojos ardientes sobre mí. 


  Me resultaban demasiado familiares, como si mi cuerpo supiera quién me estaba observando. Sabía que era él. Ni siquiera tenía que levantar la vista para saberlo. Siempre estaba a mí alrededor. Debería molestarme que me estuviera viendo tener sexo con mi esposo, pero no lo hizo. Miré hacia el pasillo que tenía delante. Estaba oscuro y no podía verlo completamente, pero vi el color púrpura. 


  Vi color en la oscuridad.


  La puerta seguía abierta, Enzo había olvidado cerrarla.


  Kaya seguía allí, en las sombras. Era como si nunca se hubiera ido. No se acercó a nosotros. No intervino... pero se quedó allí. Después de unos momentos, se hizo visible. Seguía mezclado en el fondo, y las sombras oscuras caían sobre su cara y su cuerpo, pero me fijé en sus ojos.


  Ese par de ojos de miel.


  Ya no eran cálidos.


  Oscuros, mortíferos, y se desbordan como un infierno.


  Parecía que quería hacer algo más por mí. No miró a Enzo que estaba detrás de mí. Yo era el único foco de atención de Kaya. Sus ojos mantuvieron los míos durante todo el tiempo que mi esposo terminó. Ni una sola vez apartó su mirada de mí. 


  Se me aguaron los ojos y deseé poder apartar la vista de su fuerte mirada, pero me retuvo como si estuviera allí para mí. 


  Tal vez estaba loca al pensar que de alguna manera me mantenía cuerda.


   



  Capítulo 20
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  Al día siguiente, evité hablar con Kaya a toda costa.


  Sus ojos se clavaron en mi espalda mientras caminaba frente a él. Intenté no bajar la cabeza por vergüenza. Era como si hubiera descubierto cada uno de mis sucios secretos, y yo no podía mirarlo a los ojos. No me había hablado en toda la tarde y la noche. 


  El anochecer se acercaba rápidamente y pronto tendríamos que volver al interior. Me senté en mi zona habitual del jardín, dispuesta a empezar mi rutina. Estaba iluminado con una luz tenue y amarilla. Una vez que estuvimos en una zona aislada sin otros guardias alrededor, salió a mi vista desde las sombras acechantes. 


  Levanté la vista y me encontré con los ojos acalorados de Kaya, que me miró interrogante.


  Se agachó sobre su rodilla, y yo estaba aún más confundida.


  —Pensé que podríamos hacer algo diferente —dijo suavemente.


  Arqueé una ceja y me quedé muda.


  Sacó un cable de su bolsillo trasero. 


  Lo miré con desconfianza. Tenía muchas preguntas en la punta de la lengua. 


  ¿Por qué llevaba eso?


  ¿Qué estaba planeando? 


  Conectó el cable, tirando de él en un círculo. Tomó las rosas arrancadas de mi mano, prácticamente arrebatándolas. Una protesta quiso salir de mi garganta, pero me distraje mientras miraba fascinada. Lentamente, atravesó las rosas alrededor del alambre, envolviéndolas una a una. Cuando terminó, levantó la corona de flores y la colocó en mi cabeza.


  Estaba demasiado sorprendida para decir algo y me quedé con la boca abierta.


  —Ya está, ahora por fin le damos un buen uso a las rosas.


  Sonrió antes de que su sonrisa se ampliara.


  Deseaba que dejara de sonreírme, hacía que los latidos de mi corazón se aceleraran y mi núcleo temblara. Mis manos llegaron a la coronilla de mi cabeza.


  Me hizo una corona de flores.


  El gesto hizo que se me humedecieran los ojos.


  —De nada —bromeó.


  Solo parpadeé y me mordí el labio tembloroso para que no temblara.


  A nadie se le ocurrió hacer algo para mí.


  ...fue dulce.


  —En este reino, te llaman reina —dijo. Miró la corona y añadió—. Nadie puede quitarte la corona.


  El color calentó mis mejillas y pude sentir que me sonrojaba.


  Me conmovió.


  Por desgracia, el momento no duró demasiado.


  —Tenemos que hablar de lo de anoche.


  Ugh. Ha sido tan contundente.


  Acaba de arruinar el momento.


  Tenía la esperanza de que se hubiera olvidado de aquello y que hiciéramos como si nunca hubiera pasado, pero parecía que no era así. Apreté los labios y me negué a contestarle. Me levanté y él me siguió.


  —Me estás ignorando.


  Un sentimiento persistente me decía que, como empleado mío, no debería hablarme de esa manera. ¿Por qué no podía dejarlo?


  —¿Hablar de qué? —pregunté, haciéndome la tonta.


  Suspiró antes de ponerse delante de mí, y luego miró directamente a mi cuello, a la marca de mordisco.


  —Eso.


  —Solo fue sexo duro.


  Traté de restarle importancia a todo el asunto.


  —Sé lo que es el sexo duro.


  Mis mejillas se colorearon como tomates y sentí que el sudor me recorría el cuello. Sus palabras hicieron que mi corazón palpitara con fuerza y que mi cuerpo sintiera un cosquilleo. Cuando hablaba con ese tono de voz, era difícil no fijarse en su aspecto. Resultaba llamativo de una manera más ruda en comparación con el aspecto pulido de Enzo. Mis ojos se posaron en su barba negra recortada, y quise saber cómo se sentiría contra mi piel. A Enzo le gustaba estar bien afeitado, pero de vez en cuando le notaba el rastrojo de barba en la barbilla.


  Kaya estaba demasiado cerca de mí, y el calor de su cuerpo me encerraba en él, y yo intentaba alejar estos indecentes pensamientos prohibidos. Era una mujer respetable, casada y con un hijo. Entonces, quise reírme de mis propias palabras. No había nada respetable en tener una condena de por vida a un... matrimonio.


  Arrugué la nariz. —Entonces, deberías saber, que es completamente normal.


  Intenté esquivarlo, pero solo me bloqueó el paso. Suspiré profundamente mientras lanzaba una mirada hacia arriba. Ahora se metía demasiado en mis asuntos.


  —Eres tan irritante —decidí decirle.


  —Estabas llorando —replicó.


  Me mordí el interior de la mejilla. —Esas fueron lágrimas de placer, ahora si me disculpas, estoy tratando de arrancar rosas por aquí. 


  Intenté esquivarlo de nuevo, y esta vez no me bloqueó. Estaba a unos metros de él, cuando volví a oír su voz: —Si es así, ¿cuál es tu palabra de seguridad?


  Me detuve en el movimiento, sorprendida, y me tomó de nuevo desprevenida. Mi cuerpo se paralizó. Kaya volvía a estar frente a mí, como un depredador que no parece alejarse nunca, aunque su presa esté aquí mismo. Me encontré con sus ojos de mala gana. Parecía buscar en mis ojos una respuesta, pero yo no sabía cómo responderle.


  No tenía una palabra de seguridad.


  No se me permitió tener una. Enzo nunca me dijo que podía tener una. Se lo pedí una vez, pero me lo negó. Me conformé con mentirle a Kaya en su lugar.


  —Rojo.


  Esa era la palabra segura que había leído en los libros como la estándar que se utilizaba.


  Kaya frunció el ceño, incrédulo, y a mí me dio igual. No tenía que explicarle nada. Lo miré con más fuerza. 


  —Tienes tu respuesta. Ahora muévete, guardia. 


  Se negó a ceder y volví a suspirar. Me encontré con sus ojos, y parecía que estaba dispuesto a desatar una tormenta sobre mí. Sin embargo, no creía estar preparada para ello.


  —Aquel día en que te pinchaste accidentalmente la mano... Me dijiste que no se lo dijera a Don. Luego, preguntaste, '¿Qué quieres a cambio?' Fue como si hubieras hecho eso antes. 


  Mis mejillas se enrojecieron y mis labios se separaron. Se alzaba por encima de mí, y mis entrañas se enroscaban en nudos apretados.


  —No se te permite estar cerca de tu hijo más de una hora. Miras a la niñera y a la criada con anhelo y rabia cada vez que te separan de él. 


  Me hervía la sangre y el latido de mi pulso me hacía estallar los tímpanos. Ahora me daba mucha vergüenza que me interrumpiera. Abrí la boca para protestar, pero no salió nada. Estaba claro que me había observado demasiado. Maldita sea. 


  Terminé diciendo: —Eres un acosador.


  Arqueó una ceja. —Soy tu guardia. Te vigilo. —Abrí la boca para protestar de nuevo, pero se me adelantó—. Tu habitación no tiene cerradura por dentro. Solo se puede cerrar desde fuera.


  Me quedé con la boca abierta mientras respiraba con dificultad.


  —El tatuaje en tu cuello no parece un regalo. Parece más bien un collar.


  Mi mano buscó automáticamente la tinta en mi piel.


  —No tienes una jodida palabra de seguridad. —di un brinco ante su maldición y le miré fijamente de forma salvaje—. Si la tuvieras, la habrías usado anoche, y no me digas esa mierda de que te excita el dolor. Tus lágrimas eran de dolor y no de placer.


  Empecé a sacudir la cabeza furiosamente, aunque mis ojos parpadeaban las lágrimas.


  —A veces son las dos cosas —dije entre dientes.


  Guardó silencio durante un segundo antes de hablar: —Tal vez, pero las tuyas han cruzado la línea del dolor al... abuso. ¿Eres una prisionera aquí?


  Prisionera.


  Quería gritar que no, pero no estaba segura. Kaya echó un vistazo a mi rostro de sorpresa y me dirigió una mirada cómplice. 


  —Te mantiene aquí, como una prisionera. ¿No es así?


  Lágrimas saladas me quemaron las mejillas al rodar por ellas. Sacudí la cabeza con fuerza. No tenía derecho, ningún derecho a interferir en mi vida.


  —Roza... El jefe parece tener... una adicción insana a ti. ¿Necesitas ayuda?


  No podía tener más razón, pero no iba a darle la razón. 


  —Se casó conmigo y tenemos un hijo juntos. Tenemos una vida juntos —protesté en voz alta entre lágrimas.


  La respiración de Kaya salió entrecortada.


  Tal vez yo era indefensa para él. 


  —¿Llamas a esto un matrimonio? —preguntó, con la voz cargada de tristeza—. Caminas con su permiso. Comes con su permiso. ¿Por qué nunca te veo hablar por teléfono? ¿Tienes siquiera un teléfono? ¿Por qué nunca recibes visitas? ¿Por qué nunca te saca de la mansión? Se casó contigo para atarlo a ti, así que tu nombre está permanentemente unido al suyo. ¿De verdad crees que te concedería el divorcio si se lo pidieras?


  Se me hundió el corazón en el estómago y me tembló el labio inferior. Los ojos de Kaya estaban llenos de preocupación e incredulidad. Continuó, y su voz se volvía más dura: —Y ese niño del que hablas, Roza, ¿cómo ha ocurrido exactamente? Estoy seguro de que el jefe no es amable. Desde luego, no parece de ese tipo por lo que vi anoche.


  Ese golpe me afecto mucho como una ola helada.


  Me dolió tanto que me aparté de él conmocionada.


  Lágrimas rodaron libremente por mi rostro mientras lo miraba con malicia.


  Parecía que se burlaba de mí.


  Era una bestia más.


  Otro monstruo.


  Sentí que la sangre se me escapaba del rostro y mi corazón se partió en dos. Era como si me hubieran clavado un puñal en el estómago y me retorciera las entrañas. Nadie hablaba así de mi pequeño Vlad. Era lo único inocente en mi mundo, pero Kaya había manchado su nacimiento, aunque fuera con la verdad.


  —No tienes derecho —mi voz se quebró al hablar. Ojalá fuera fuerte como antes, pero ya no era la misma persona. Era una cáscara rota—. No puedes salir de la nada e interferir en mi vida. No puedes hablarme así. Trabajas para mi esposo, lo que significa que trabajas para mí. Aprende tu maldito lugar —lo acusé, señalándole con mi dedo tembloroso. 


  Al sacudirme, unos mechones de mi cabello oscuro cayeron sobre mis mejillas y me impidieron verlo parcialmente. Me aparté el cabello detrás de las orejas con rabia.


  Kaya se quedó con mis lágrimas, y parecía un animal herido y lleno de arrepentimiento. No se me pasaba desapercibido que Enzo nunca me había mirado así, disculpándose. 


  Abrió la boca para hablar, pero yo volví a hablar: —Te mataría por hablarme así, y no es Roza para ti. Es Roza Ivanov.


  No sabía cómo me atrevía a explotar. Ya que no podía explotar contra mi esposo, Kaya parecía la salida perfecta. Se suponía que debía protegerme, no causarme daño, aunque parecía estar haciéndolo perfectamente bien.


  —No puedes entrar en mi vida, arruinando todo lo que conozco.


  Exhaló lentamente como si estuviera frustrado. 


  —¿No es eso lo que te hace tu esposo?


  —¿Lo odias tanto y sin embargo trabajas para él?


  La hipocresía no puede ser más irónica.


  Suspiró profundamente antes de encontrarse con mis ojos. 


  —Trabajo para él. Es el Don, pero... te hace daño, y te deja moretones en la piel. Esa mirada en tus ojos de anoche, no puedo olvidarla. 


  Casi dejé de respirar. 


  —Veo las marcas en tu cuello y muñecas —continuó, moviendo la cabeza hacia mi cuerpo. Mi mano se dirigió a mi cuello, al moretón rosado permanente, cortesía de mi querido esposo. 


  —Los veo. Me doy cuenta de ellos. Todos los que te rodean miran hacia otro lado porque tienen miedo de desafiarlo. Pero yo... no puedo, ¿de acuerdo? —espetó. 


  Se fija en mí.


  Exhalé lentamente, pero acabé exclamando: —¡Soy feliz aquí! No me conoces ni conoces mi vida. Mi mundo ha sido la mafia. Desde la Bratva hasta la Cosa Nostra. Es el modo de vida de mi esposo, y ahora, lo he aceptado.


  El me ve.


  Solo negó con la cabeza.


  —Pero no es la vida que te corresponde.


  Una sonrisa cansada jugó en mis labios.


  —¿Y qué vas a hacer al respecto? ¿Alejarme de él? —le pregunté en voz baja. Luego, me aparté de él sin escuchar su respuesta.


  Me moví un par de pasos, pero entonces escuché su respuesta.


  —Tal vez lo haga. 


  Mi corazón se aceleró, y casi detuve mis pasos.


  Era demasiado bueno para ser verdad.


  No le creí.


  Seguí moviéndome.


  No vivía ningún cuento de hadas, y los salvadores no existían.


  Las niñas sueñan con casarse con el príncipe azul, pero él no estaba en mi vida. 


  Estaba casada con el rey.



  Capítulo 21
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  No pensé en lo que había dicho Kaya.


  Era demasiado tarde.


  Nadie podría salvarme ahora. 


  La bestia arrancaría a cualquiera que intentara separarme de él. Me lo había prometido. Una promesa que nunca podría olvidar. Cuando había dejado claras sus intenciones, nadie podría interponerse en su camino, y yo no quería volver a poner a prueba su control.


  Los pasos de Kaya cayeron al ritmo detrás de mí. Le eché una mirada por encima del hombro y aparté rápidamente la vista cuando sus ojos se encontraron con los míos. Llevaba de nuevo una camisa abotonada de color azul. Ese color era el que más me gustaba en él. Entonces, me burlé de mis tontos pensamientos. 


  ¿A quién le importaba lo que llevaba?


  Me dirigí al salón de baile donde podía practicar ballet. Llevaba mi habitual conjunto de leotardo negro y unas suaves zapatillas de color rosa. Llevaba el cabello recogido en un moño y no llevaba maquillaje en el rostro. Mi boca estaba fruncida y revelaba lo que sentía en mi corazón.


  Una vez que llegamos a la amplia zona, empecé a tocar la canción “El lago de los cisnes” mientras bailaba. Fue el único momento en el que olvidé quién era, en el que me sentí libre. El ballet había vuelto a mi vida, y estaba aquí para quedarse. Sabía que sus ojos me miraban, pero bailé, y bailé un poco más. Me retorcí y giré por la habitación, dando vueltas hasta marearme. Cuando terminé, era un desastre de sudor, y los mechones de mi cabello caían sobre mi rostro. Me desplomé en el suelo y respiré con dificultad. Me crují el cuello, sintiendo el nudo que tenía. 


  Levanté la vista y me encontré con la molesta mirada de Kaya.


  Una pregunta me quemaba en la punta de la lengua. Después de calmar mi respiración, pregunté: —Entonces... guardaespaldas —recalqué esa palabra para recordarle que eso era lo que era en mi casa, y que más valía que no me pisara de nuevo—. Si no eres italiano, ¿cómo permite Enzo que trabajes para él?


  —Tradicionalmente, sí, hay que ser italiano para estar en la Cosa Nostra, pero el jefe lo permite. Hablo italiano, sé luchar, defender y no tengo nada que perder. Soy un candidato perfecto —respondió.


  Fruncí el ceño. Era un maldito engreído.


  Entonces pregunté: —¿De dónde eres?


  Después de un segundo, respondió: —Oriente Medio. 


  Oh. Eso tenía sentido ahora. Al mirar su piel dorada y su cabello oscuro, me di cuenta de que siempre había algo exótico en él. Intenté no mirarlo como si fuera un animal de zoológico, pero ahora sentía curiosidad, así que le pregunté: —¿Naciste allí?


  Asintió lentamente mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. Se apoyó en la pared mientras me miraba estirar las piernas doloridas. —Me mudé aquí hace unos dieciocho años.


  —¿Qué edad tienes ahora?


  —Tengo veintinueve años —respondió.


  ¿Por qué están tan buenos los hombres mayores?


  Mi rostro se encendió, y no podía creer que acabara de pensar eso. 


  Era ocho años mayor que yo. 


  Solo tenía veintiún años, aunque me parecía que ya tenía una década más. Mi cumpleaños había pasado en mayo. No tuve celebración de cumpleaños, ni tarta, ni velas. Enzo me había regalado un collar de diamantes y me había deseado lo mejor. Supuse que no le gustaban las fiestas.


  Estudié a Kaya con atención. Me sentía como si le estuviera entrevistando ahora. Hacía muchas suposiciones sobre mí, aunque fueran correctas, pero yo apenas sabía nada de él.


  —¿Así que decidiste unirte a la mafia una vez que llegaste a Estados Unidos? —Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios, tirando de ellos hacia arriba—. ¿De todos los lugares?


  Kaya apoyó la cabeza en la pared mientras me observaba, y poco a poco perdí la sonrisa. Su mirada era demasiado intimidante, como si lo supiera todo sobre mí y me juzgara como una loca en su mente. 


  Tras un momento, respondió: —Soy un residente indocumentado. —Levanté las cejas—. Nadie contrataría a alguien sin papeles. Mis padres viven en casa. Son demasiado mayores para mantenerse a sí mismos. Tengo hermanas menores, así que trabajo como puedo para ganar dinero más que suficiente para mantenerlos de por vida.


  Mis cejas negras se dispararon. Eso sonaba casi noble...


  —Pero podría costarte la vida.


  Me dedicó una sonrisa lenta y sexy que hizo que se me cortara la respiración.


  ¿Sexy? 


  ¿En qué estaba pensando?


  Exhalé lentamente y aparté rápidamente la mirada de él. Volví a alzar la vista y aún tenía una sonrisa burlona en su cara. Mis ojos bajaron hasta su sensual boca llena y me froté la nuca, tratando de aliviar la tensión que allí se formaba.


  Sus labios parecían tan suaves.... y realmente necesitaba dejar de pensar en ellos. A veces me encontraba mirándolo demasiado tiempo, como lo estaba haciendo ahora. Su esencia era fuerte, algo embriagador y abrumador.


  La atracción era mortal.


  Se encogió de hombros. —Podría ser atropellado por el autobús mañana y morir.


  Oh, Señor, era tan morboso. Arrugué la nariz y su sonrisa se convirtió en una mueca. No estaba preparada para esa sonrisa completa ahora, pero se veía atractivo, tan atractivo. Nunca nadie me había sonreído así. Cuando Enzo sonreía, parecía un asesino en serie, así que prefería sus pequeñas sonrisas.


  En Kaya, se veía tan diferente y... caliente. 


  De nuevo, necesitaba deshacerme de esos horribles pensamientos en mi cabeza. Necesitaba levantarme y moverme, posiblemente lejos de él y de sus contagiosas sonrisas... pero su sonrisa era tan contagiosa que podía sentir cómo mis propios labios se volvían a levantar. Me mordí el labio inferior mientras me levantaba del suelo y me dirigía hacia la salida.


  —Me debes una sonrisa —dijo Kaya desde atrás cuando pasé junto a él.


  Debe haberme visto escondiendo una.


  Miré hacia atrás y fruncí el ceño en su lugar. 


  —No te debo nada —escupí y luego reanudé la marcha hacia el ala opuesta de la mansión, donde estaba mi dormitorio.


  —Tus habilidades para sonreír son terribles.


  Casi dejo de caminar. 


  ¿Cómo se atreve?


  Yo era su jefe. Está bien, sí, Enzo lo era oficialmente, pero como no estaba, Kaya respondía ante mí. 


  Miré por encima de mi hombro y le dirigí una mirada furiosa. Él solo me miró divertido. Crucé los brazos sobre el pecho mientras arrastraba los pies hacia mi habitación. Cuando llegué a la puerta, se la cerré en la cara. Solo la abrió lentamente y siguió mirándome. Quería resoplar, pero primero necesitaba una ducha. Después de eso, podría gritar un poco más.


  Elegí un vestido largo de seda roja con tirantes que terminaba en los tobillos. Ya era adicta a vestir de rojo. El vestido tenía una abertura lateral que llegaba hasta la mitad del muslo. Me di una ducha rápida, aunque quería quedarme allí un rato. Una vez limpia, me sequé el cabello y el cuerpo con una toalla, y me puse el vestido al salir del baño. 


  Observé la reacción de Kaya, sus ojos se dirigieron directamente a la abertura de mi pierna. Después de unos segundos, sus ojos acalorados volvieron a mi rostro, haciendo una doble mirada. Sentí que mis pezones se ponían erectos bajo su intensa mirada, y que palpaban contra la tela, casi haciéndome daño. No llevaba sujetador debajo porque no combinaba con el vestido, así que crucé los brazos sobre el pecho, esperando que no los hubiera visto. 


  Se mordió el labio y me pregunté cómo se sentiría su boca en mí. Me sacudí mis sucios pensamientos mientras mis mejillas se calentaban. Sin embargo, reconocí esa mirada en sus ojos. Era como la mirada de Enzo. Era deseo, y odiaba que me diera mariposas.


  Nunca había sentido mariposas con mi esposo.


  ¿Por qué él entonces?


  Nadie, aparte de mi esposo, me había mirado de esa manera, y Kaya tampoco trataba de ocultarlo. Era como si me deseara, pero no había hecho nada al respecto. Pero, ¿por qué no? Tuvo una oportunidad cuando se lo pedí. No la aprovechó entonces. 


  Las chispas parpadeaban y me quemaban cuando nuestros ojos chocaban, el atardecer en la noche. Quería negar la atracción que existía entre nosotros, pero no podía cuando los latidos de mi corazón se aceleraban sin control a su alrededor.


  Suspiré profundamente mientras me obligaba a prepararme. Me quité los enredos del cabello antes de empezar a maquillarme, y Kaya se apoyó en la puerta, observando cada uno de mis movimientos con escrutinio, como si fuera a beberme mi base de maquillaje e intentar morir. 


  Después de un par de minutos, tuve suficiente.


  —Deja de mirarme, pervertido.


  Arqueó una ceja y sonrió.


  Estaba tan enfadada con él que acabé lanzando mi máscara de pestañas, apuntando a su pecho. Atrapó mi máscara de pestañas Too Faced en un rápido movimiento sin dejar de mirarme. 


  —Devuélvela —exigí.


  —Sonríeme —replicó.


  Mi rostro se encendió de molestia. Me recorrió un rayo de furia y me hirvió la sangre. Estaba a punto de explotar en cualquier momento. 


  Todo lo que vi fue rojo.


  Me levanté de mi asiento y me dirigí hacia él. Levantó las cejas y sonrió. 


  Tan jodidamente odioso.


  —Es mío —dije, alcanzando la máscara de pestañas en su mano.


  Solo la levantó en el aire por encima de su cabeza. 


  Resoplé por la distancia. No iba a saltar y alcanzarlo. —Eres mi guardaespaldas. Sigues mis órdenes —exigí—. Es mi máscara de pestañas.


  Estaba discutiendo con él sobre el maquillaje.


  Estupendo.


  Como no me hizo caso, le alcancé el brazo, pero estaba demasiado alto. Me levanté de un salto, pero él estaba de humor para ser juguetón y molesto. Sus ojos brillaron al ver mi pequeño cuerpo.


  Me lamí los labios, nerviosa.


  Sus ojos perdieron el brillo y siguieron mi movimiento. Tragué con fuerza cuando sus ojos se oscurecieron.


  Necesitaba alejarme de él ahora. 


  —Me limitaré a usar otra máscara de pestañas —murmuré mientras me daba la vuelta y volvía a mi asiento.


  Exhalé lentamente, tratando de calmarme. Intenté ignorarlo a él y a sus cálidos y melosos ojos que me miraban fijamente. Era intenso, demasiado intenso, y me sentía como una adolescente tímida bajo su mirada. Una risita histérica estuvo a punto de brotar de mi garganta. 


  Hace un par de años era un adolescente. No estuve muy lejos de ello. Embarazada a los veinte años y luego casada. Cuando era más joven esperaba que mi padre me casara, pero no había esperado este tipo de matrimonio. 


  La ira que se agitaba en mi corazón se evaporó lentamente, sustituyéndola por una tristeza que quería evitar.


  Una vez que terminé, me levanté y pasé por delante de Kaya, ignorando por completo su existencia. Bajé las largas y negras escaleras, intentando no tropezar con mi largo vestido. La sedosidad del mismo acariciaba mi piel y flotaba a mí alrededor. Ya había anochecido cuando llegamos al exterior, y pronto volvería a caer la noche. 


  —¿Planeas matar más rosas otra vez?


  Oí la voz de Kaya detrás de mí.


  Volvió a sonar como una burla. 


  Hice una pausa al caminar y él también se detuvo.


  Era como si me preguntara si pensaba suicidarme de nuevo. Estaba harta de él y deseaba que se callara definitivamente. 


  No podía venir aquí y poner en peligro la única paz que me quedaba en mi vida. Mi rostro se puso tenso mientras lo fulminaba con la mirada. Cruzó los brazos sobre el pecho mientras miraba fijamente a mi pequeño ser. 


  Ahora, él era alto, muy alto, y grande. Yo era la señora de la casa, y no quería sentirme pequeña frente a él. El resto de los hombres de Enzo siempre miraban hacia abajo cuando yo me acercaba, sin embargo... Kaya nunca lo hacía. No creía que fuera solo porque fuera mi guardaespaldas, era más que eso... como si le gustara mirarme.


  —Eres tan frustrante —me quejé.


  Sus cálidos ojos centellearon y esperó a que continuara. Me pregunté si le gustaban en secreto nuestras bromas.


  —Sigue hablando. Es bueno hablar —murmuró.


  Puse los ojos en blanco, molesta. Ahora sonaba como un terapeuta. —Eres un mafioso molesto —le espeté, clavando un dedo en su dirección.


  Levantó las cejas, todavía sonriendo. 


  —Es curioso que te enfades fácilmente conmigo, pero no puedes enfadarte con tu propio esposo.


  Cómo se atreve... 


  Me quedé con la boca abierta, casi tocando el suelo. Era un imbécil engreído. Tenía al peor Made Man como guardaespaldas.


  —Siempre me dices lo que es bueno para mí sin siquiera preguntar lo que quiero. Eres igual que Enzo —acusé.


  Perdió la sonrisa y sus ojos de miel se oscurecieron. No era como antes, cuando había visto el deseo. Estaban ofendidos, y su mandíbula se tensó ante mi acusación.


  —No eres diferente como el resto de Made Men. Tú también eres un asesino —levanté las manos en señal de frustración—. Ojalá no te conociera. Eres la persona más hipócrita del mundo.


  Continué: —Te crees mejor que Enzo, pero de todos modos cumples sus órdenes. ¿Por qué no te enfrentas a él directamente en lugar de juzgarme y a mi vida? ¿Qué te parece eso? Es tan fácil para ustedes mandar a una mujer. ¿Por qué no te enfrentas a tu Don en su lugar?


  Me burlé mientras me acercaba a él y le clavaba un dedo en el pecho. Su mandíbula seguía haciendo tictac, pero se quedó callado, dejando que mis palabras le golpearan.


  —No soy una prisionera —grité.


  Fue entonces cuando habló. —Estás enjaulada aquí, Roza.


  Quería taparme los oídos con las manos. Mis ojos estaban desorbitados mientras lo miraba. En cierto modo tenía razón. 


  Estaba enjaulada. 


  Era la única persona que había admitido en voz alta que yo era una prisionera. Una sonrisa amarga apareció en mi rostro y mi corazón se hundió en mi pecho.


  El barco ya había zarpado y yo seguía hundiéndome.


  —No sé a qué juego estás jugando aquí. —Mi voz salió más pequeña de lo que quería—. Pero estoy cansada de jugar... muy cansada.


  —No estoy jugando a nada.


  Levanté la mirada. La ira y la energía que había en mí se agotaron. 


  —¿Mi esposo te ha metido en esto para probar mi lealtad, para ver si me pongo en su contra?


  Quería reírme histéricamente de la insensata maquinación que Enzo podría haber tramado. No me sorprendería que fuera cierto.


  Kaya solo me miró, aturdido.


  —No. Si lo hubiera hecho, se lo habría dicho ese día, cuando estabas dispuesta a follar conmigo para que no te delatara.


  Tan frío... 


  Su voz era fría como la de mi esposo. Era tan fácil para ellos decir palabrotas. ¿Los mataría ser considerados con los demás? Pero, de nuevo, esta era la vida de la mafia. Me aparté de él automáticamente y mis ojos se llenaron de lágrimas. 


  El cálido y burlón Kaya había desaparecido, y fue sustituido por la bestia de nuevo. 


  Siempre había monstruos a mi alrededor, monstruos con cara de humanos. Me encontré con sus duros ojos, que se suavizaron al mirarme a mí y a mis lágrimas. Me tendió una mano, pero solo me alejé más de él, creando distancia entre nosotros.


  —Si esta es tu forma de hablar a una prisionera, a una víctima que está enjaulada, no se te da muy bien —murmuré, mirando el suelo de cemento—. Eres sentencioso y no tienes modales para hablar con la gente. —Boca sucia—. Al final son todos iguales. Bestias sin corazón. Son todos unos monstruos.


  —Roza.


  Levanté los ojos al oír su voz grave y llena de arrepentimiento.


  Me di cuenta de ellos.


  —Te has dado cuenta demasiado tarde... —susurré.


  Tragó con fuerza antes de empezar a sacudir la cabeza. 


  Exhalé lentamente y jugué con mis manos temblorosas. 


  —Nadie se dio cuenta antes —añadí—. Nadie me ayudó antes... Pregunté a la gente al principio. Intenté buscar aliados... pero todos miraban hacia otro lado. 


  Podía sentir mis lágrimas de nuevo. La opresión en la garganta empezaba a quemarme. Mi visión empezó a desdibujarse, y las lágrimas que tenía en los ojos finalmente cayeron. Rodaron fácilmente por mi rostro, pero no lloré. 


  —Es muy fácil para ti emitir tus juicios sin saber por lo que paso a diario.


  Mi voz se quebró, y deseé que no lo hubiera hecho. 


  Kaya se estremeció. —Roza —susurró.


  Cerré los ojos brevemente ante la suavidad de su voz antes de volver a abrirlos. Lo miré fijamente a los ojos mientras continuaba: —Tú no te acuestas con el tipo de hombre con el que estoy casada. No sabes lo duro que es estar atrapado en un matrimonio no convencional sin ninguna salida... aparte de la muerte. No puedes relacionarte conmigo porque probablemente nunca has estado en uno. Sentirte atado en uno porque la elección te fue impuesta. No tener escapatoria porque todo el mundo está observando cada uno de tus movimientos. No he salido de esas puertas en más de un año. 


  Mi mirada se estremeció al señalar las puertas doradas.


  —Enzo solo me dejó salir de la mansión una vez que me volví demasiado loca para él.


  Me sorbí por la nariz con fuerza, sin importarme realmente si parecía un feo desastre. Sacudí la cabeza como una loca. 


  —No tienes ni idea de cómo es vivir el tipo de vida que llevo. No puedo escapar de ello, así que he aprendido a... aceptarlo. Veo la oscuridad en él, pero también veo indicios de lo que podría ser.


  Una pequeña y temblorosa sonrisa se formó en mis labios.


  —Me dio a Vladimir. Me dio a mi hijo. Todavía no estoy muerta porque tengo una razón para vivir.


  Una imagen de ojos de color ceniza llenó mi mente.


  —Podría ahogarme fácilmente en la ducha. Podría quemarme fácilmente bajo el agua caliente. Podría fácilmente envolver una bufanda alrededor de mi cuello y asfixiarme hasta la muerte cuando no estás en el baño. ¿De verdad crees que podrías evitar que me hiciera daño? —lo desafié.


  Kaya puso expresión de asombro y me burlé.


  —¿Tienes idea de la clase de hombre que es realmente Enzo Vitalli?


  Entrecerró los ojos, pero no respondió. No lo conocía como yo. Kaya no tenía ni idea de la clase de monstruo que era realmente mi esposo. Puede que hubiera oído rumores sobre mi esposo, que hubiera visto destellos de su oscuridad, pero no se había consumido por ella como yo.


  —¿Quieres saber lo que me hizo? —pregunté en un susurro silencioso, a pesar de que no había nadie a nuestro alrededor. Las cejas de Kaya se fruncieron, pero no dijo nada. Le dediqué una sonrisa amarga—. ¿Crees que puedes soportarlo? —me burlé.


  No esperé su respuesta.


  —Tuve mi propia vida antes de él. Me llamo Roza Ivanov. Mi padre era el Pakhan. Tenía una familia. Tenía una madre, un padre y dos hermanas. —Levanté la mano para limpiarme los ojos—. Me lo quitó todo, pedazo a pedazo, hasta que no me quedó nada más que él. Mató a mi madre delante de mí. Me hizo ver... Luego, me trajo aquí. A este reino y me hizo su reina.


  Abrí mis brazos al palacio que me rodeaba.


  Podía sentir la rabia sin explotar de Kaya, y su calor me rodeaba de nuevo.


  —Preguntas por qué estoy más molesta contigo que con mi esposo... ¡Es una estupidez, una idiotez desconsiderada cuando no sabes la verdad! —acusé, señalando con el dedo—. Mi hijo Vladimir... mi pobre Vlad, nunca debió nacer —mi voz volvió a quebrarse, y me odié por ser débil—. ¿Cómo crees que se sentirá cuando crezca y se dé cuenta de la verdad de cómo nació realmente? Todo el mundo espera que sea como su padre. Estuve encerrada en una habitación durante meses... ¡Cuatro meses! Perdí la cabeza allí. De alguna manera retorcida, me he convencido de que lo amo. Se ha convertido en mi todo, que es todo lo que veo. Hago su voluntad para que mis hermanas puedan seguir viviendo.


  Sus ojos se abrieron de par en par al mencionar a mis hermanas.


  —Ha mantenido a mis hermanas separadas de mí, y haré todo lo que él quiera para hacerlo feliz con tal de que mis hermanas no pasen por ningún dolor. No las he visto en mucho tiempo. No tengo más remedio que creer en su palabra de que están a salvo. Y sí, ¡me autolesiono! —dije, lanzando mis muñecas en su dirección—. Le hago sentir. Me ayuda a sentir. Me da control. Me ayuda con... mi dolor. Al principio me castigaba, y ahora que ya no me castiga, me siento tan extraña, desacostumbrada a no sentir.


  Kaya parecía aturdido antes de que su mandíbula se tensara.


  —¡Así que puedes sentarte en tu maldito y poderoso caballo alto y juzgarme todo lo que quieras cuando no tienes ni idea de lo que es ser yo! No soy estúpida. Estoy tratando de sobrevivir aquí —terminé con voz ronca.


  Las lágrimas corrían por mi rostro mientras me las limpiaba con rabia. Era una bola de demolición llorando mientras los sollozos amenazaban con abrumarme. Hacía mucho tiempo que no lloraba así. Kaya intentó acercarse a mí para consolarme, pero le aparté las manos.


  —¡He sobrevivido tanto tiempo porque soy una Ivanov! ¡Soy Bratva! Mi padre era fuerte, y tengo su sangre en mí. ¿Quién te crees que eres? —le espeté. Luego volví a señalarlo con el dedo—. Solo eres un asesino que cree que puede pasar por encima de quien quiera. Mira en el espejo lo que haces para ganarte la vida al final del día. Espero que te despidan. De hecho, le diré a Enzo personalmente que te despida.


  —Roza... —Kaya murmuró, acercándose a mí de nuevo.


  Volví a apartar su mano de un manotazo antes de abrir la boca y disparar: —¡Eres la peor persona que he conocido!


  Eso no era cierto en absoluto, pero necesitaba arremeter después de haber estado callada durante tanto tiempo. Había encontrado mi voz, y ahora estaba gritando a todo pulmón para que el mundo lo oyera.


  —Eres una bestia cruel y de corazón frío —acusé con rabia. 


  Suspiró profundamente y volvió a acercarse a mí, pero lo aparté. Las lágrimas seguían cayendo por mi rostro y cada vez era más difícil hablar con el nudo en la garganta. Volvió a acercarse a mí, pero esta vez, cuando intenté apartarlo, agarré con fuerza su camisa negra abotonada, tirando de su cara hacia mí.


  Entonces disparé otra indirecta. —Eres un mafioso despiadado.


  Sus cálidos ojos absorbieron mis lágrimas antes de levantar la mano para secarlas lentamente. Mi siguiente arrebato quedó atrapado en mi garganta mientras levantaba la mirada, sobresaltada. Sus dedos apenas rozaron mi piel al pasar por mis mejillas. Nadie había limpiado mis lágrimas, mi dolor, antes.


  Ni siquiera mi esposo.


  —¿Cómo te sientes ahora? —preguntó después de un segundo.


  ¿Por qué no discutía conmigo después de que yo hubiera explotado tanto?


  Supuse que me replicaría. 


  Todavía me aferraba a su cuello, y podía sentir su duro músculo bajo mi brazo. Su cara estaba a pocos centímetros de la mía. Sus ojos dorados se clavaron intensamente en los míos mientras esperaba una respuesta. Una lágrima volvió a caer de mis ojos, pero ya no lloraba. 


  Toda la energía se drenó de mí, y la tensión en mis hombros había disminuido. Una sensación de alivio, una carga se había levantado de mi corazón, después de haber estado callada durante tanto tiempo.


  Ahora alguien conocía mi versión de la historia. Todos los demás que me habían visto simplemente ignoraban mi existencia. 


  Después de un momento, respondí con sinceridad: —Viva. 


  La suave boca de Kaya formó una sonrisa, y él parecía... tentador. Debía alejarme de él. Estaba demasiado cerca, demasiado en mi espacio personal, pero... no lo aparté.


  Los límites se estaban cruzando. 


  Sus ojos recuperaron su brillo anterior y mi expresión se suavizó. Me había dejado arremeter contra él y lo había aceptado sin rechistar. Un sentimiento de culpa me golpeó cuando me di cuenta de que eso era lo que había estado intentando que hiciera todo este tiempo. 


  Abrirme a él y confesarle mis verdades. 


  No se merecía mi odio. No me trató como si fuera de cristal que se iba a romper. Se había dado cuenta de mi dolor y lo había desafiado. Había dirigido mi ira a la persona equivocada.


  Exhalé lentamente y mi aliento se posó en sus sensuales labios.


  Dejó de sonreír antes de que sus ojos se posaran en mi boca. 


  Luego, miró hacia arriba antes de susurrar: —Roza. 


  Intentó apartarse de mí, pero yo seguía agarrando su camisa, acercándolo de nuevo a mí. Era como si mis manos tuvieran mente propia. 


  Sus ojos atormentados se encontraron con los míos y abrió la boca para hablar, pero no salió nada. Sus ojos bajaron hasta mis labios antes de volver a encontrarse con los míos.


  No quería que se fuera todavía. 


  Lentas gotas de agua cayeron sobre nosotros, y me estremecí ante el gélido impacto. Hacía mucho frío contra mi acalorada piel. Mi fuego interior ardía con demasiada fuerza, y el agua me robaba el calor corporal poco a poco. A medida que las gotas caían sobre nosotros, parecían lavarme de nuevo, y una nueva Roza parecía emerger. 


  Lavó las lágrimas saladas no derramadas de mis ojos antes de unirse a sus compañeras en el suelo. Kaya rompió el contacto visual y se liberó, desenredándose de mis extremidades. Miró a su alrededor, comprobando si alguien nos había visto. No había nadie más, solo él y yo. 


  Lo miré dolida por el rechazo.


  —Está lloviendo —dijo lo obvio y miró el cielo oscuro y tormentoso. La noche había caído sobre nosotros—. Deberíamos volver al interior. Te vas a resfriar.


  Su tono era muy serio cuando hablaba. Se dio la vuelta, pero me aferré a su mano para evitar que se fuera. 


  Quédate.


  Miró hacia atrás sorprendido.


  —Roza —advirtió.


  Me gustaba mi nombre en sus labios. 


  —¿Por qué te importa mi situación, Kaya?


  Se mordió el labio y no respondió.


  —Y no es solo porque seas mi guardaespaldas.


  Apretó los labios. Quise sonreír ante su pequeño acto desafiante.


  —He visto la forma en que me miras. No estoy ciega —susurré— noto los sutiles significados detrás de tus palabras.


  Sus ojos brillaron como una tormenta en mi dirección, casi haciéndome querer retroceder, pero me mantuve firme y lo miré fijamente. La lluvia caía ahora con más fuerza, como si fuera a ahogarnos en mis penas.


  —Roza, no digas nada que no puedas retirar.


  Demasiado tarde.


  Aun así, me dejó tomar su mano.


  Nunca había tomado la mano de mi esposo. Era una sensación agradable y no quería dejar ir a Kaya.


  —Quiero volver a sentir.


  Su respiración se aceleró y su garganta tragó.


  —Me siento... viva contigo, como mi antigua yo. —Di una pequeña y vacilante sonrisa—. Nunca había hablado tanto. Hacía mucho tiempo que no le gritaba a alguien. Ese lado de mí había desaparecido hasta que llegaste tú. No he querido algo para mí en tanto tiempo, y ahora quiero esto. 


  Dejó escapar una respiración entrecortada mientras la lluvia seguía empapándonos. Sus ojos se apartaron de los mechones mojados que se pegaban a mí como una segunda piel, antes de caer sobre mi escote, y se detuvieron en mis piernas. Mi vestido estaba completamente mojado y era transparente. No llevaba nada debajo, y sabía lo que podía parecerle a él. Mi ropa empapada se pegaba a mí, resaltando cada curva. Su mandíbula se estremecía cada vez que sus ojos me abrasaban a mí y a mi cuerpo.


  —Quédate conmigo —susurré.


  No quería que me rechazara.


  —Esto está mal —dijo por fin, encontrándose con mis ojos—. Estás casada con mi jefe. El Don. Se supone que debo protegerte. Yo... no puedo —murmuró.


  Una lágrima salió de mi ojo antes de mezclarse con la lluvia. 


  —Quiero elegirte a ti.


  Parecía que había dejado de respirar.


  —Kaya, te elijo a ti.


  Sus ojos se suavizaron, pero negó con la cabeza.


  —Esto no debía ocurrir. 


  Sus ojos se clavaron en los míos cuando se apartó de mí, alejándose. Me quedé mirando su espalda con dolor. 


  No sabía qué me había invadido. Tal vez era solo un sentimiento momentáneo. Tal vez me sentía vulnerable y buscaba el consuelo de alguien. 


  Él también me había dado la espalda. Podía ver cómo se alejaba de mí, a pesar de que yo estaba allí, tan quieta y silenciosa. En cualquier momento se daría la vuelta, se daría cuenta de que no le seguía y me arrastraría al interior de la mansión. Me enjugué las lágrimas, aunque no era necesario. Miré al suelo mientras las lágrimas abandonaban mis ojos. La lluvia enjugó mis penas y mis oídos se agudizaron cuando unas pesadas pisadas pisaron los charcos y se acercaron hacia mí.


  No tuve que mirar para saber que era Kaya.


  Esperé a que me arrastrara del brazo y me llevara al interior del reino embrujado... pero se limitó a quedarse allí, imponiéndose sobre mí. Me daba demasiada vergüenza mirarlo a los ojos, así que me concentré en el suelo marrón. 


  Unos dolorosos instantes después, su mano se extendió para agarrarme del brazo y tirar de mí hacia la mansión a la que llamaba hogar. Me quedé allí y me obligué a permanecer pegada al suelo. Esperaba que la lluvia me ahogara en su lugar. Él suspiró profundamente, frustrado, y tiró de mí con más fuerza. Sentí que me sacudía hacia adelante. Solo di unos pasos, pero mis zapatillas resbalaron en la hierba. Unas zapatillas que estaban pensadas para la tierra seca y no para la hierba mojada. 


  Mis ojos se abrieron de par en par, sobresaltados, y ni siquiera pude decir nada porque caí demasiado rápido y con demasiada fuerza al suelo. Su mano se alargó para tirar de mí, pero fue demasiado tarde. Ya había caído, y lo había arrastrado al suelo conmigo. Aterricé de espaldas con un golpe seco, haciendo que mi cabeza viera estrellas. 


  Me dolió, y poco después, Kaya aterrizó encima de mí.


  Todo el peso de su cuerpo me presionaba.


  Tal vez el destino estaba hoy de mi lado.


  Me encontré con su mirada y tragué con fuerza ante nuestra cercanía. Cada centímetro de su cuerpo se presionaba contra mí. Su pecho, duro y musculoso, tocaba el mío, blando. Mi respiración se hizo más pesada y me quedé mirándolo. Sus manos no estaban sobre mí, y sus brazos estaban presionados contra el suelo como si intentara no poner todo su peso encima mí. 


  La lluvia golpeaba así con más fuerza mi rostro, y mis ojos, que estaban dirigidos al cielo nocturno, parpadeaban rápidamente, tratando de apartarse de las gotas de lluvia. La noche se había vuelto más oscura, advirtiéndome de una tormenta que iba a llegar. Me estremecí ante el rayo que cayó sobre nosotros.


  Kaya movió su cuerpo sobre mí, impidiendo que la lluvia me golpeara.


  Nadie me ha protegido antes.


  Fue un pequeño gesto que incluso me protegiera de la lluvia.


  Mi protector, mi guardaespaldas.


  No podría ser más que eso.


  No deberíamos cruzar la línea, pero no quería simplemente cruzarla, quería saltarla y sobrepasarla. Sus ojos dorados parecían dos charcos de líquido. Me quemaban y atravesaban mi alma.


  Sabía que era algo prohibido y peligroso. Mi corazón latía con fuerza dentro de mí, elevándose por el cielo ante la idea de lo imposible. 


  Debería levantarme y moverme de debajo de él, pero me quedé congelada en esta posición. No era una batalla que pudiera ganar. Me sentía atraída por él como una polilla a una vela. No podía dejar de mirarlo. Estaba tan cerca de mí que, si me inclinaba un poco, podía saborear sus labios.


  La lluvia caía con fuerza sobre su espalda y su larga y negra cabellera. Sus cabellos colgaban lisos mientras se pegaban a sus mejillas y a su frente. Levanté una mano y le aparté el cabello de la cara y se lo coloqué detrás de la oreja. Su mirada pasó de mis ojos a mis labios antes de volver a posarse en mis ojos.


  Las mariposas de mi estómago no solo revoloteaban, sino que ahora pululaban. Antes de que pudiera alejarse de mí, me incliné y presioné mis labios contra su suave boca, llenando la distancia entre nosotros. Se quedó quieto, sin devolverme el beso. Me retiré después de un momento, temiendo haberme excedido. En cambio, mantuve la mirada en su pecho y mis mejillas se calentaron volviéndose de color rosa. Acababa de hacer el ridículo.


  —Roza.


  Levanté la cabeza al oír su profunda voz. En cuanto lo hice, sus labios ascendieron sobre los míos. Mi corazón quería sonreír. 


  Kaya me estaba besando, y parecía que no tenía intención de dejarme ir. Se sentía como una gran victoria. Le rodeé el cuello con los brazos y le devolví el beso, y mis labios ardientes se encontraron con los suyos. Jadeé sorprendida por el cosquilleo que sus besos me provocaron por todo el cuerpo. Me invadió una sensación de calor. Se me doblaron los dedos de los pies y se me entrecortó la respiración. Sus labios buscaron los míos y no me aparté. Sus besos me dejaron mareada, y pude oler su cercanía, su aroma a cedro y cuero. La niebla de mi mente se estaba apoderando de mí. Estaba abrumada por las nuevas sensaciones que él estaba despertando en mí.


  Tenía miedo de los sentimientos que estaba desenterrando. Sus labios estaban aún tan calientes, incluso por la fría lluvia. Nuestras respiraciones se mezclaron mientras nos saboreábamos por primera vez. Su boca era tan suave y tan extraña. 


  Su lengua se deslizó dentro de la mía. Un gemido salió de mi boca mientras la acariciaba. Sus manos se levantaron de los lados del suelo y descendieron hasta mi vestido, jugando con mi escote, pero sin sumergirse en él. 


  Esperaba que no se apartara, pero entonces me agarró los pechos con las manos a través de la tela transparente y empapada. Sus labios se arrastraron desde mis labios hasta mi cuello. Su forma de chupar era diferente. Me dolía ligeramente... pero no me dolía tanto como creía. Mi núcleo temblaba y quería más. Sus labios trazaron besos y pequeños mordiscos en mi cuello. Se detuvo y miró hacia arriba. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Le indiqué con la cabeza que siguiera.


  Nadie me había pedido nunca mi consentimiento. 


  El monstruo siempre había tomado, quisiera o no. Kaya volvió a mirar mi vestido, bajándolo por los tirantes sobre los hombros y dejándolo descansar sobre mi cintura. Se mordió el labio mientras miraba hacia abajo. Casi quise taparme, temiendo que pensara que era demasiado pequeña y demasiado delgada. Estaba mucho más delgada que antes. Ahora estaba entre mis rodillas.


  El miedo que había en mí se fue cuando sus manos me rozaron, sintiendo la suavidad de mi piel y mi peso. Era como si se tomara su tiempo para explorarme.


  Me frotó el pezón que se estaba endureciendo con un movimiento circular. Jadeé cuando su dulce boca se posó en uno de ellos y tomó un pezón duro en su boca. Gemí contra él y tiré de su cabello. Los chupó uno a uno, poniéndolos tensos y sensibles. Gemí, arqueé la espalda contra él y me introduje más en su boca. Sus dientes los rozaron, sin llegar a morder, pero la amenaza de la mordida seguía ahí. Sus labios estaban por todas partes y yo gemía ante sus caricias mientras la lluvia caía sobre nosotros con una furia incesante.


  Su mano libre se dirigió hacia mis piernas, acariciándolas antes de dirigirse hacia el interior de mis muslos. Sus dedos encontraron la pequeña tanga que llevaba y la apartaron a un lado, permitiendo que sus dedos tuvieran más espacio para sondearme. Grité cuando entró en contacto con mis resbaladizos pliegues. Estaba como una cascada allí abajo. Con un rápido movimiento, me arrancó la tanga. Todavía podía sentir los hilos pegados a mí. Debió rasgar la mitad de la misma.


  Lo miré, aturdida, antes de decir en voz baja: —Podrías habérmelas quitado.


  Kaya levantó la vista y susurró con voz ronca: —No quiero olvidarme de ello más tarde.


  Asentí en silencio. No podíamos dejar ningún rastro de lo que estábamos haciendo.


  Estaba prohibido.


  Una abominación.


  Esperé que la culpa me golpeara, pero no lo hizo.


  Esto no era una infidelidad.


  No era una adúltera.


  Esperaba que mi voz interior me regañara, pero permaneció en silencio. En mis labios se formó una sonrisa de que ella también quisiera esto. 


  Sus labios habían abandonado mis pechos y una ráfaga de viento me rodeaba. Las sensaciones de frío y calor que sentía mi cuerpo me llevaron al límite. Me quedé mirándolo mientras se desabrochaba los pantalones y se bajaba los bóxers. Sus ojos ardientes se encontraron con los míos y me lamí los labios con nerviosismo. Me penetró con un rápido movimiento, haciéndome gritar. 


  Me sentía tan llena, y no estaba acostumbrada a su tamaño. Me dio un par de segundos para adaptarme y mis músculos se relajaron lentamente a su alrededor. Entonces, se sumergió en mí más y más profundamente, haciéndome gemir cada vez. Su dedo se clavó en mis caderas mientras su cuerpo se entrelazaba con el mío y me encerraba.


  La tormenta se abatió sobre nosotros y la lluvia nos azotó el cuerpo. Tenía miedo de que nos atraparan o de que alguien nos viera, pero la lluvia solo magnificaba mis sentimientos. Me dio la vuelta rápidamente y mis manos golpearon el suelo embarrado. 


  El pecho de Kaya se presionó contra mi espalda, y sus manos se escabulleron para rodear mis senos mientras se empujaba dentro de mí de nuevo, esta vez desde atrás. El barro se pegó a mi pierna desnuda y a mi vestido, pero eso no pareció detenerlo.


  Era demasiado surrealista. El momento no parecía real, y tenía miedo de que me lo arrebataran también como todo lo demás. 


  Olas de escalofríos me recorrieron. 


  Me encontré con los ojos de Kaya mientras lo miraba por encima del hombro. Se inclinó y estampó sus labios contra mí, sofocando mis gritos y gemidos. Estábamos demasiado atrapados en las mareas de nuestros cuerpos en movimiento en unión. Un relámpago cayó en el aire cuando nos corrimos simultáneamente. Mis gritos fueron ahogados por los truenos. 


  Se quedó encima de mí durante un par de minutos, y ambos respiramos con dificultad. Después de unos momentos, me ayudó a levantarme. Me tomó la mano y la apretó. El gesto me calentó el corazón. Me gustaba que me tomarán de la mano, y me gustaba cómo su mano grande envolvía mi mano pequeña. Me aferré a él y no quise soltarlo.


  Esperé a que entrara en la mansión, pero se quedó quieto, empapado por la lluvia. Tardé un par de minutos en darme cuenta de por qué.


  El lodo se fue lavando de nuestras ropas y cuerpos.


  Cuando terminamos de arreglarnos, no hablamos ni una palabra, aunque seguimos mirándonos con anhelo.


  El destino había jugado una carta peligrosa colocando a Kaya en mi vida. 


  Ahora, tenía más miedo que nunca.


   


  Capítulo 22
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  Lo de anoche no debería haber ocurrido.


  Sin embargo, el arrepentimiento faltaba en mi corazón.


  Tenía un pequeño secreto prohibido que nadie conocía. 


  Tenía miedo de que alguien me mirara al rostro y se diera cuenta de la verdad. 


  Cuando volví anoche, Kaya informó a Natalie que nos habíamos mojado bajo la lluvia. Enzo aún no había llegado a casa. Me había dado una ducha nocturna. No quería quitarme lo de Kaya, pero mi esposo lo habría sabido al tocar mi abertura. Mi clítoris había estado palpitando como si estuviera listo para el segundo asalto, y me había tocado en la ducha y me había corrido de nuevo.


  Nunca había hecho eso después del sexo. 


  Había roto un matrimonio, una unión sagrada que se suponía que era irrevocable. Había roto los votos tácitos.


  Yo era culpable, pero ¿lo era realmente?


  Hoy había estado en el salón de baile.


  Enzo estaba ocupado en su despacho, y Kaya no me había mirado en toda la mañana. Intenté captar su mirada, pero su expresión seguía siendo estoica, y su mandíbula dura. Estaba demasiado callado, demasiado tranquilo, lo que no era propio de él. Me resultaba extraño no tener sus ojos puestos en mí. 


  Era como mi tercer ojo. 


  Ansiaba que me mirara, aunque fuera de refilón, pero no lo hizo. 


  Sin embargo, no bailé. No vine al salón de baile por el ballet. Vine para estar a solas con Kaya. Golpeé el pie con impaciencia y quise que me mirara a los ojos, pero él solo miraba el suelo. Me aclaré la garganta para llamar su atención, pero no miró.


  Lo miré fijamente, dolida. 


  —¿Por qué no me miras? —pregunté en voz baja.


  Quería que mirara.


  Necesitaba sus ojos en mí.


  —Tus ojos son para mí.


  No sé qué me llevó a decir eso, pero sus ojos miraron en mi dirección, sorprendidos. Apretó los labios. Luego, suspiró profundamente antes de pasarse una mano por su largo cabello, despeinándolo más.


  —Lo de anoche fue un error —dijo por fin.


  Casi doy un paso atrás por la sorpresa.


  La esperanza en mi corazón se desvaneció.


  —No debería haber cuestionado tu forma de vida... Yo... —su voz se entrecorta antes de terminar en voz baja— no debería haberme entrometido.


  Sus habituales ojos brillantes estaban apagados. Era como si la ligereza en él hubiera desaparecido, sustituida por esta bestia malhumorada.


  —Me aproveché. Estabas... alterada —murmuró en voz baja.


  ¿Era por eso que me rechazaba?


  Sacudí la cabeza con fuerza. —No, no lo hiciste. Quería hacerlo.


  Se le cortó la respiración y se tragó el nudo en la garganta.


  —No te odies. Quería hacerlo. —Había una súplica en mi voz—. Te deseaba... todavía te deseo.


  Gruñó antes de pasarse una mano por la cara.


  —Estás casada.


  Cerré los ojos ante la verdad. No podía negarlo. Cuando abrí los ojos, exhalé lentamente: —Sí, lo estoy.


  —No voy a ser tu amante secreto.


  Sus ojos se endurecieron, y quise recuperar la suavidad que había en ellos.


  —¿Y si tu esposo se entera? Me matará a mí y a ti, Roza.


  Me estremecí ante su duro tono. Anoche, solo sabía que deseaba a Kaya, y ahora que había estado con él, lo deseaba aún más. Comenzó a pasearse por la habitación, perdido en severos pensamientos.


  Exhalé una respiración temblorosa. —No sé qué es lo que hay entre nosotros, pero anoche... no se sintió como algo de una sola vez. Me gusta hablar contigo, y me gusta estar contigo.


  Hizo una pausa en su movimiento y me miró bruscamente.


  —No.


  Una sola palabra es suficiente para romperme de nuevo. Era más fría que el hielo, insoportablemente fría. Tan fría que me quemaba. Lo suficientemente fría como para matarme. Nuevas cicatrices se añadirían a las antiguas. 


  El silencio flotaba en el aire como un mal presagio. Kaya me dio la espalda mientras colocaba las manos en las caderas. No era digna de ver su cara, y me dolía profundamente. Jugueteé con mis dedos nerviosamente, y una lágrima se me escapó del ojo. Quería luchar por él, luchar por lo que pudiéramos tener. Mis sentidos se dispararon hacia el cielo, reclamando una vida propia.


  —No puedes tocarme, mostrarme algo diferente a lo que estoy acostumbrada y arrebatármelo. 


  Cerré los ojos con fuerza y acabé sollozando. Me pasé la mano por la nariz. 


  —No estás siendo justo. Es cruel... Si esta iba a ser tu respuesta hoy, no deberías haberme besado. Ayer no te molestó que estuviera casada... Hicimos un lío, y tu única respuesta es ignorarlo —continué.


  Dejó caer las manos de las caderas antes de mirar por encima del hombro con ojos atormentados.


  —Eres el único que me ve. —Empecé a sacudir la cabeza histéricamente. Estaba tan cerca de perderme—. No puedes pretender dejar de verme ahora. Estás atrapado conmigo a pesar de todo. ¿Cómo puedo seguir viéndote solo como mi guardaespaldas después de todo lo que ha ocurrido? Ya hemos cruzado la línea, y no hay vuelta atrás.


  Parecía que quería protestar, pero me adelanté: —Por favor, Kai...


  Cuando no respondió, mis hombros bajaron y miré al suelo. 


  Las lágrimas me nublaron la vista. Era tan patética, lanzándome sobre un hombre que me había mostrado decencia humana y se había dado cuenta de mi dolor. No debería tener que esperar a que un hombre se me negara dos veces. Una vez debería ser suficiente, pero aquí estaba, tan desesperada y tan sola. 


  Había intentado buscar el amor en mi esposo, pero no sabía si era capaz de hacerlo. Me sentía como una mala perdedora, una perdedora que perdió algo que nunca tuvo para empezar.


  Enzo no quería ser mío.


  Kaya tampoco era mío.


  Todavía me estaba lamiendo las heridas cuando unos pasos se dirigieron hacia mí.


  —¿Cómo me has llamado?


  La pregunta me sacó de mis pensamientos. Levanté los ojos y lo miré, aturdida, a Kaya.


  —Me llamaste Kai.


  Parecía que me estaba acusando.


  Me mordí la lengua por lo que se me escapó.


  —Lo siento.


  No sabía por qué me disculpaba. Solo sabía que cuando la gente se enfadaba conmigo, tenía que enmendarlo y cargar con la culpa.


  —Dilo otra vez.


  Mis manos temblaron ante la demanda.


  Sus ojos se habían oscurecido.


  —¿Lo siento? —repetí, confundida.


  Sacudió la cabeza lentamente. —No, antes de eso.


  Oh. 


  —Kai —susurré de nuevo, saboreando ese pequeño apodo en la punta de la lengua.


  Su mandíbula se tensaba cada vez más, pero entonces, extendió un brazo, tirando de mí hacia él. 


  Mis manos se posaron en su pecho y esperé su movimiento. Lo miré fijamente mientras su aroma envolvía mis sentidos. No era humo de bosque, sino cedro. Era diferente, pero... agradable. Tenía un aspecto desaliñado, como si no estuviera seguro de si quería besarme o matarme.


  —Serás mi muerte —declaró con voz ronca.


  Antes de que pudiera responder, sus familiares y suaves labios de la noche anterior volvieron a estar sobre mí. Mi corazón estaba en las nubes y lo rodeé con mis brazos para devolverle el beso. Sus brazos me levantaron por las caderas y yo rodeé su cintura con mis piernas. 


  Mi cabello de medianoche nos envolvió mientras nos besábamos un poco más. Se abanicaba a nuestro alrededor como si estuviéramos en nuestro pequeño mundo de cuento de hadas. Las sensaciones en mí aumentaban, y mi núcleo temblaba. Le lamí el labio inferior y él gimió. Sus manos subieron desde mis caderas hasta mis pechos.


  —No en este lugar —susurré contra sus labios.


  Este lugar me resultaba demasiado familiar, ya que había estado con mi esposo. Hoy estaba en casa, pero trabajaba en la oficina.


  —Estuve con...


  —No quiero escuchar. Lo he visto por mí mismo —interrumpió Kaya.


  Lo miré, sorprendida, y entonces me di cuenta. 


  Aquella tarde, aquel destello de una figura burdeos, era él. Una pequeña sonrisa se mostró en mi rostro mientras echaba la cabeza hacia atrás.


  —Te vi ese día. ¿Qué hacías escondido en las sombras?


  Exhaló y su cálido aliento golpeó mi rostro.


  —No me gustó cómo te habló, así que me quedé.


  No me lo esperaba. —Todavía no me has dicho por qué te importa.


  Kaya se mordió el interior de la mejilla como si estuviera pensando mucho. —Porque...


  —¿Por qué? —pregunté.


  Se quedó en silencio durante unos segundos, y contuve la respiración, anticipando su respuesta.


  —Porque te mereces algo mejor.


  Mi corazón se elevaba, volaba, y no quería bajar.


  —¿Y? —Me burlé.


  Me apretó el culo. Un pequeño grito salió de mis labios y lo miré. —¿Porque te gusta mi culo?


  Kaya sonrió antes de responder: —Es bonito, pero no.


  Pensaba que mi culo era bonito. Bueno, ahora sabía con certeza que lo miraba cada vez que pasaba por delante de él.


  —La gente te llama su reina, pero no te tratan como tal. Te estremeces a su alrededor... como si tuvieras miedo de que te golpee. Nadie debería vivir así. Si fueras mía —tragué saliva ante sus palabras mientras empezaba a besarme el cuello— te demostraría cada día lo preciosa que eres. Las rosas están hechas para ser apreciadas, no para ser aplastadas.


  Entonces, tiró de mi rostro hacia él y me besó con fuerza. No fue como el beso que habíamos compartido la noche anterior. Estaba lleno de tensión, de necesidad, como si quisiera tragarme entera. Su boca estaba tan caliente contra la mía. Seguía besándome, chupando mi labio inferior mientras sus ojos se movían a nuestro alrededor. Caminaba conmigo, y yo seguía a horcajadas sobre sus caderas mientras me aferraba a sus hombros.


  —¿A dónde vamos? —susurré entre el beso.


  —A encontrar una habitación vacía. 


  Me calmé en el beso, y apoyé mi frente contra la suya.


  —¿Planeas mostrarme lo preciosa que soy?


  Atrapó mi labio inferior entre sus dientes y gemí dentro de su boca. Lo soltó con un chasquido.


  —¿Necesito una palabra de seguridad? —pregunté en voz baja.


  Me dedicó una sonrisa burlona. —No lo creo. Será vainilla.


  ¿Vainilla?


  Antes de que pudiera preguntarle algo, su boca me acarició el cuello.


  Un pensamiento entró en mi mente, y lo dije antes de perder el valor.


  —Nunca he tenido un hombre que me haga el amor.


  Mi voz apenas salió en un susurro. Mi piel enrojecida se volvió más rosada. Hizo una pausa en sus movimientos y sus ojos se oscurecieron. Una silenciosa calma llenó mi corazón mientras esperaba su respuesta.


  —¿Sí? —preguntó, tragando con dificultad—. Te lo enseñaré hoy.


  Mi corazón quiso sonreír, y rocé mis labios suavemente contra los suyos. El cuerpo y los ojos de Kaya estaban alerta cuando se asomó al exterior. 


  No había nadie a nuestro alrededor.


  Me llevó por el pasillo, se metió en un dormitorio vacío y lo cerró con llave. En lugar de dejarme caer, me besó de nuevo mientras me empujaba sobre la cama.


  Le rodeé el cuello con los brazos y tiré de él para besarlo más profundamente. Suspiré en su boca mientras nos besábamos un poco más. Sus dedos se clavaron en mi piel y me quitaron el traje de leotardo. Siseó en voz baja. Estábamos haciendo esto a la luz del día, y anoche estaba a oscuras. Cuando me miraba, era como si pudiera ver lo más profundo de mi alma.


  Ahora estábamos cara a cara.


  —Eres tan hermosa —susurró—. La primera vez que te vi, tenías la cabeza baja. En cierto modo, me alegré porque no habrías visto lo que... sentí por ti ese día.


  Mis mejillas se calentaron y me mordí la mejilla nerviosamente.


  Su dedo se extendió para trazar mi caja torácica y frunció el ceño.


  —Sin embargo, tan delgada.


  Antes de que pudiera decir nada, sus labios estaban de nuevo sobre mí. Nuestros labios volvieron a trabajar juntos, nuestras bocas se perdieron una en la otra. Su olor y su sabor me rodeaban. Se apartó un poco de mí para pasarse la camisa por encima del hombro y las yemas de mis dedos recorrieron la tinta de su cuerpo, tratando de tocar todo lo posible de él. 


  Mi tacto se empapó de los músculos alrededor de su cuerpo tatuado. Se quedó quieto mientras me observaba experimentar en la exploración y se arrastró sobre mí, quitándome la ropa interior. Intenté permanecer en silencio para que nadie que pasara por la puerta pudiera oírme, pero era muy difícil. 


  Su boca caliente y húmeda se posó en mis pezones, burlándose y haciendo girar su lengua alrededor de ellos. Los mordió ligeramente antes de suavizar el escozor con su lengua. Sus manos recorrieron cada una de mis curvas, manteniéndose en mí. 


  A continuación, se quitó el resto de la ropa y cubrió con su boca el gemido que salía de mis labios, tragándome entera. Mis ojos revolotearon mientras me penetraba con una lenta embestida.


  Jadeé y sus dedos rozaron suavemente mis muñecas. Ser tratada con delicadeza y respeto era una sensación nueva, y una que ansiaba desesperadamente una vez que la obtuve.


  Sus labios se levantaron en una pequeña sonrisa. ¿Era posible que me gustara tanto una sonrisa molesta? Me estremecí bajo él, ajena a todo lo demás.


  Kaya me estaba haciendo el amor. Realmente haciéndome el amor.


  Le rodeé con las piernas y le susurré al oído: —¿Dónde has estado toda mi vida?


  Hizo una pausa cuando sus ojos, brillantes de pasión, se fijaron en los míos.


  He estado esperando.


  —Deberías haber venido antes.


  Sus ojos se ablandaron cuando se inclinó hacia delante y rozó mis labios contra los suyos, y mi manojo de nervios sensibles palpitó cuando su cuerpo se deslizó sobre mí. 


  Estuve a punto de caer, y mis músculos internos se apretaron alrededor de él. Continuó así durante unos minutos mientras Kaya me asfixiaba a besos. 


  Cuando nos corrimos, Kaya apoyó su frente contra la mía y respiró con fuerza. Nos quedamos así durante unos instantes. Él seguía dentro de mí mientras sostenía mi rostro entre sus manos como si fuera una parte de mí.


  —Podría quedarme así para siempre —murmuró.


  Dejó caer su mano y me tocó el cuello, trazando los moretones desvanecidos en el que mi esposo había dejado. Se me aguaron los ojos y los latidos de mi corazón se aceleraron mucho.


  No quería que este momento terminara.


  Sabía que tenía que separarme pronto. Me incliné hacia arriba y besé sus cálidos labios. Él sintió que me movía y se bajó de mí. Llevé mi ropa al baño adyacente para limpiarme. Volví a mirar a Kaya, que sonreía al contemplar mi forma desnuda. Me mordí el labio con nerviosismo y me reí como una adolescente. Avergonzada, me tapé la boca con la mano.


  Su sonrisa se ensanchó, sustituyéndola por una amplia sonrisa. Estaba a punto de venir por mí de nuevo, pero le sacudí la cabeza juguetonamente.


  Cerré la puerta tras de mí. Acabábamos de hacer el amor, pero todavía me sentía tímida. Me miré en el espejo y casi di un paso atrás por la sorpresa. 


  Yo era un desastre salvaje. 


  Mis labios temblorosos formaron una sonrisa al contemplar mi cabello enmarañado como un nido de pájaros, mis ojos brillantes embadurnados de kohl y mi piel rosada y sonrojada. 


  No había dejado ningún chupón en mi piel. No podíamos hacer eso. Me froté la nuca, empapándome de todo lo que acababa de ocurrirme recientemente. 


  Me veía diferente.


  Me sentía diferente.


  Mi piel ya no era pálida, y el brillo natural de rocío que tenía antes, volvió. 


  Parecía más feliz, como una nueva Roza. 


  Suspiré profundamente, sintiéndome contenta, pero asustada al mismo tiempo. Me di una ducha rápida de cinco minutos, pero no me lavé el cabello. No tenía un peine a mano, así que intenté cepillarlo con los dedos mojados.


  Cuando salí del baño, vestida de nuevo con mi conjunto de leotardo, Kaya se había puesto los bóxers y los jeans oscuros. Se ceñían a su redondo culo y le eché un vistazo a sus caderas. 


  Todavía no llevaba puesta la camisa y estaba escribiendo en su teléfono, de frente a mí. Su larga melena le caía sobre los ojos al mover los dedos, y su mirada estaba concentrada en la tarea.


  Su belleza divina era totalmente devastadora e impresionante, brillaba con fuerza. Lo miré con admiración, a su cuerpo fornido y fuerte. Levantó la mirada y movió las cejas juguetonamente, y yo acabé soltando una risita. 


  Mis ojos se posaron en un tatuaje cerca de la parte superior de su pecho. Estaba cubierto por el juramento italiano con alas, pero entonces capté algo más debajo de él. Mis ojos se centraron en ello y me acerqué a él hasta estar a un par de metros. 


  Había otra cita, algo escondida y más pequeña en la escritura, que había que mirar fijamente para notarla. Estaba descolorida, como si hubiera intentado eliminarla quirúrgicamente antes, pero las palabras persistentes seguían ahí. 


  Jadeé cuando mis dedos se acercaron inmediatamente para tocarla, trazando la tinta en su piel.


  No tengo cuerpo, ni alma, ni nombre. Soy Bratva.


  Se quedó quieto y mis ojos, atónitos, se encontraron con los suyos acalorados.


  Kaya era de la Bratva.


  Capítulo 23
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  Eso no puede ser cierto.


  No. 


  Me aparté automáticamente de Kaya y lo miré con ojos desorbitados. Sus ojos miraron el tatuaje antes de que su mirada desgarrada se encontrara con la mía. Suspiró profundamente mientras se metía el teléfono en el bolsillo trasero.


  —Roza —murmuró, acercándose a mí.


  Me alejé y retrocedí lentamente. El contenido que había sentido en mi corazón había desaparecido, sustituyéndolo por pánico.


  —¿Quién eres? —pregunté con voz ronca.


  Mi voz tenía una sensación de dolor que quería tragar. 


  ¿Me había ocultado la verdad?


  Se pasó una mano por el cabello antes de que sus ojos de miel me brillaran.


  —Se suponía que no te ibas a enterar de esta manera. 


  Su voz estaba llena de arrepentimiento.


  Mi espalda chocó contra la pared y me quedé de pie, desplomada. Mis manos descansaban detrás de mi espalda mientras miraba al suelo, parpadeando lentamente mientras respiraba con dificultad.


  Tenía un tatuaje de la Bratva


  ...pero fue cubierto con el juramento italiano.


  ¿Era Bratva o Cosa Nostra... o ambos?


  —Roza, necesito que me escuches.


  Lo miré, por la intensidad de su voz.


  —Soy de la Bratva —admitió al fin—. El Pakhan, Alexei, tu tío me ha enviado por tu regreso. 


  Me quedé en silencio, demasiado aturdida para decir algo.


  Kaya se pasó una mano por la cara mientras me miraba.


  —El día que te conocí, quise decirte enseguida quién era, pero no me reconociste ni hablaste conmigo.


  Un sentimiento de culpabilidad me atormentaba el corazón.


  —No pude entenderte. Estabas callada. Casi demasiado callada. No parecía natural. No hablabas mucho. 


  Como si percibiera mi malestar, Kaya dijo: —Quise decírtelo cuando empezaste a hablarme... pero había algo raro en ti. Cuando te desafié a pensar en Enzo de una manera diferente, te pusiste a la defensiva. Lo defendiste. —Sus ojos eran más duros, pero faltaba el juicio en ellos—. Estaba confundido sobre tus lealtades, y por eso no te dije desde el principio quién era. Temía que pudieras recurrir a Enzo y contarle la verdad. Estuviste prisionera durante más de un año... Eso te afectó la mente.


  Exhalé una respiración entrecortada mientras me frotaba la frente con fuerza.


  —¿Por qué? —pregunté por fin.


  Kaya me miró, confundido.


  —Después de todo un año, ¿por qué ahora? Has llegado demasiado tarde.


  Me quedé mirándolo acusadoramente e impotente.


  Dejó escapar un gruñido de frustración. —No fue fácil. Llevo trabajando con la Bratva desde los dieciséis años.


  Lo miré sorprendida. Nunca lo había conocido.


  —La organización de la Bratva es grande, pero no podíamos arriesgarnos a perder más hombres. Vitalli tenía más de cincuenta hombres en el perímetro de esta zona. Nos derribarían antes de entrar. Era arriesgado. Tu tío planeó un camino diferente.


  —Así que mi esposo tuvo razón todo el tiempo, atacan como cobardes cuando él y su familia no estaban preparados —reflexioné.


  Kaya me lanzó una mirada aguda. 


  —Atacamos de forma más inteligente. No nos lanzamos a algo para lo que no estamos preparados —argumentó— un ataque sin sorpresas es la mejor oportunidad de ganar. Alexei confió en mí. Me envió a recuperarte. Pensábamos sacarte mucho antes,  pero... —su voz se interrumpió, apartando la mirada de mí. 


  —Pero ¿qué? —pregunté.


  Sus ojos se clavaron en mí.


  —Pero nos enteramos de que estabas embarazada. 


  Mi corazón se desplomó.


  —Entonces estabas casada con él. Eso golpeó a Alexei como un shock. No se lo esperaba. Le llevó tiempo acceder a la vida de Vitalli. No confía en nadie en absoluto, pero necesitaba más hombres, más reclutas para protegerlo a él y a la mansión durante la guerra. Nuestra organización es más grande. Estuve trabajando para él durante nueve meses antes de que se me permitiera estar cerca de ti. Esa noche, cuando le vi morderte en la cama, quise intervenir. 


  Tragó con fuerza, y mi corazón se desbordó por él. 


  —De verdad —continuó— tienes que creerme, pero habría puesto en peligro todo lo que nos ha costado conseguir.


  Se acercó a mí, pero le tendí una mano, deteniéndolo. La miró con dolor en los ojos, y el arrepentimiento me golpeó.


  —Roza... ven a casa conmigo. No perteneces a este lugar. Te robaron de tu familia. Perteneces a nosotros... a mí.


  Mi corazón se aceleró más mientras le miraba atentamente.


  —Siento que es demasiado tarde.


  Estoy demasiado lejos, y no creo que pueda irme.


  —Nunca es demasiado tarde.


  —No puedes llegar aquí después de tanto tiempo y esperar que deje la vida que tengo atrás. Esta es mi vida ahora. No sé si puedo dejarla atrás —empecé lentamente, juntando mis dedos temblorosos—. ¿Qué haré cuando me vaya de aquí? ¿Ir de una jaula dorada a otra? Mi tío probablemente me casará con un hombre para deshacerse de mí y devolver el honor a la Bratva. ¿Qué soldado ruso aceptaría a un niño que es italiano, el hijo del Jefe rival? ¿Qué hombre me honrará? ¿Quién me aceptará? Te lo diré. Nadie.


  Me miró fijamente a los ojos. —Lo haré.


  Me quedé mirándolo con la boca abierta, incrédula.


  —No quiero ser una carga para ti, Kaya. Deberías tener la opción de elegir.


  —Pero te elegí a ti. Yo también te elijo a ti.


  Yo le había dicho lo mismo anoche.


  Me quedé con la boca abierta de asombro mientras llevaba su corazón en la manga. Había una desesperación en su voz que me dolía. Yo también lo deseaba, pero no creía que nuestra unión fuera posible.


  —Alexei está esperando tu regreso.


  —Tengo un hijo. —Mi aliento salió entrecortado—. Enzo nunca dejaría ir a Vladimir... ¿Lo aceptará el tío Alexei?


  La mirada de Kaya se endureció mientras pensaba intensamente.


  —Puede ser el Pakhan —añadí.


  Su mandíbula se tensó antes de mirarme con frustración. Luego, respondió: —Podría ser el próximo Pakhan... pero también es italiano, y las heridas están demasiado frescas en los rusos. No tolerarán a un italiano, al hijo del rival Don como líder, y mucho menos como soldado.


  En cierto modo, me alegraba que Vlad no fuera un soldado de la Bratva. Nunca encajaría ni sería aceptado, aunque fuera su derecho de nacimiento. Y si fuera mayor, tal vez podría aceptarlo, pero no creía que quisiera una vida sangrienta para mi hijo. Su padre y yo vivimos una. No quería el mismo destino para él.


  —Vladimir puede gobernar Nueva York como Cosa Nostra porque su padre luchará por su derecho. Como mujer, sería difícil librar la batalla. Si su padre fuera ruso y su madre italiana, podría liderar Bratva, pero su padre es italiano. El legado va por el nombre del padre.


  No me ofendía lo que decía. Era la cruda verdad, aunque, la realidad estaba tardando en asimilarse. Kaya seguía hablando: —Estoy aquí para ayudarte a escapar. Sólo necesito llevarte más allá de las puertas.


  Lo miré, medio horrorizada por la idea de escapar, y medio con el anhelo de estar con los míos. Mis dedos temblorosos se aferraron con fuerza a mi cabello. Era demasiado, demasiado de golpe. Todavía estaba tardando en asimilarlo.


  —Este es mi único hogar ahora. No sé si puedo dejarlo. No sé... cómo. 


  Odiaba la parte de mí que todavía se sentía así.


  Me miró decepcionado, como si fuera una causa perdida. Se acercó a mí, pero esta vez no intenté detenerlo. Se mantuvo a distancia de mí, pero estaba más cerca que antes. Podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo, desafiándome a ser consumida por él.


  Yo también te elijo a ti.


  No éramos normales.


  Es imposible que tengamos un final feliz.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste a tus hermanas?


  ¿Por qué preguntaba por ellas?


  —Antes del nacimiento de Vlad. Hace unos diez meses.


  Kaya apretó los labios.


  —¿Y te dijo Enzo dónde están?


  Mis cejas se fruncieron en señal de confusión.


  —Dijo que están en un apartamento.


  —¿Has hablado con ellas por teléfono?


  Sacudí la cabeza. —No se me permite un teléfono. Ya lo sabes.


  Apretó los dientes. —Puede hacer que hables con ellas por teléfono mientras él mira, pero no lo ha hecho, ¿verdad?


  Su voz había bajado peligrosamente y sus palabras me hacían sentir miedo.


  —¿Te muestra siquiera un vídeo de ellas? ¿Te da un mensaje de ellas? ¿Te habla de ellas? ¿Te mantiene al día sobre ellas?


  No lo hace.


  —Roza...


  La voz de Kaya era tan baja como si le costara hablar.


  —¿Cómo sabes que aún están vivas?


  Intenté apartarme de él, de sus salvajes palabras, pero la pared ya me golpeaba la espalda. Le sacudí la cabeza con furia mientras intentaba taparme los oídos de lo que estaba suponiendo. Lágrimas histéricas llenaron mis ojos y deseé que se callara.


  —¡Deja de poner pensamientos en mi cabeza! —grité.


  Se quedó en silencio durante unos segundos mientras me estudiaba.


  —Enzo Vitalli, King, es un líder brutal. Una cosa es ser despiadado, otra es ser simplemente malvado. Tus hermanas no están en ningún departamento. —Cerré los ojos con fuerza y me apreté más las manos contra los oídos, aunque seguía oyendo sus débiles y despiadadas palabras—. Ni siquiera sabes toda la verdad sobre el alcance que ha tenido para controlarte.


  Sacudí la cabeza con furia. —¡Por favor, detente!


  Ahora estaba frente a mí y me quitó las manos de las orejas. Lo miré fijamente, con los ojos desorbitados, mientras caían más lágrimas de mis ojos. No quería escucharlo en absoluto.


  —No —gruñó—. Necesitas saber la verdad sobre él. Necesitas escuchar. No te lo dije antes porque ya te había destrozado mucho. 


  Intenté zafarme de su fuerte abrazo. Sus dedos se aferraron a mis muñecas y se negó a soltarme. Me atrajo hacia él hasta que su nariz se presionó contra la mía.


  —Él jodidamente vendió a Galina. 


  Trata de personas.  


  Bilis me llenó la garganta y quise vomitar mi almuerzo.


  No. No. ¡No!


  Oh, Dios mío. Me negué a creerle. Me puse histérica bajo su agarre, mientras gritos crudos brotaban de mi garganta. 


  Mis hermanas... mis pobres bebés, ¿qué les había hecho el monstruo?


  —La Bratva estuvo siguiendo a Vitalli durante algún tiempo. Yo estaba en el auto cuando los italianos salieron de las puertas. Vi a las chicas en el auto. Las seguí hasta un almacén aislado. Me quedé en el auto y esperé a ver qué pasaba. Estaba esperando el momento adecuado para intervenir. Parecía un trato de algún tipo. Sin previo aviso, uno de los imbéciles sacó un arma y disparó a la pequeña Irina en la cabeza. 


  Un maldito de la Bratva me estaba rastreando.


  Recordé las palabras de Enzo.


  Me desplomé contra los brazos de Kaya y me hundí contra su pecho. Cada segundo me costaba más respirar. Sentía que me ahogaba, que me asfixiaba, bajo su brutal verdad. Todavía sacudía la cabeza, todavía intentaba negarlo. Imágenes vívidas de la carita inocente y la sonrisa de Irina llenaban mi mente. Quería acercarme a ella y traerla de vuelta, con sus ojos azules brillando hacia mí. Era demasiado cruel. No era cierto en absoluto.


  Mi Irina.


  —Llevó a Galina al almacén. Estaba haciendo un trato en el que cambiaba una maleta llena de dinero por ella. Galina está a salvo. La rescatamos y matamos a los italianos, aunque uno de nosotros fue atrapado y Enzo lo mató cuando se enteró. Si no lo hubiera estado rastreando ese día, no tendría ni idea de dónde habría acabado Galina. Está en casa con Alexei, donde debe estar. Pero no pude salvar a la pequeña Irina.


  La voz de Kaya estaba llena de dolor, de pesar. Acabé arañando su hombro, y se estremeció bajo mis afiladas uñas. Lo miré fijamente con ojos asesinos y enrojecidos.


  —Estás mi-mintiendo —acusé.


  Mi voz estaba tan cruda por el llanto.


  —Está tan obsesionado contigo que ni siquiera perdonó a la pequeña Irina.


  Sacudí la cabeza con furia.


  —¡No! Él no hace daño a los niños. No lo hace.


  —Puede que no los mate él mismo, pero cumplió esa orden. Sus hombres no la habrían herido sin que él ordenara el golpe. Piensa, Roza. —Me instó, señalando su cerebro.


  —Utilizó a tus hermanas sobre ti para que le hicieras caso. Creías que obedecías voluntariamente, pero te estaba coaccionando todo el tiempo.


  Me negué a creerle.


  —Estaba jugando contigo desde el principio. ¿Cómo puedes sentir algo por un hombre como él? Es un psicópata retorcido. Ha llevado las cosas demasiado lejos. Es imparable. No se molestó en decirte la verdad. En cierto modo, seguiste haciendo su voluntad. ¡No puedes domarlo en esta vida! No puedes cambiar a un hombre que no quiere ser cambiado.


  Kaya me sacudió los hombros violentamente, tratando de hacerme reaccionar.


  —¡Despierta, Roza! Tu esposo es el destructor de tu vida.


  Era demasiado.


  No...


  Mi papá.


  Mi mamá.


  Irina.


  Todo se ha ido.


  Las lágrimas me recorrieron el rostro. Un grito desgarrador salió de mi boca mientras me alejaba de él. Kaya se acercó a mí, pero lo empujé con tanta fuerza que acabó tropezando sobre sus pies.


  Abrí la puerta y corrí tan rápido y tan fuerte, ignorando sus protestas detrás de mí. Nunca había corrido tanto en mi vida. Corrí por los interminables y chirriantes pasillos que antes me asustaban tanto. Todavía me asustaban a veces, pero mi rabia superaba al miedo.


  Irrumpí en el despacho de mi esposo, que todavía estaba presente.


  Enzo estaba sentado con su elegante traje de satén negro mientras tecleaba en su ordenador como si no le importara nada más que él mismo. Lo miré con incredulidad. 


  Todavía tan atractivo y a la vez tan mortal. 


  No había nada bueno en él después de todo. Era todo oscuridad. Levantó la mirada bruscamente cuando se fijó en mí. Se fijó en mi aspecto desaliñado y en mi piel roja y enrojecida.


  —¡Me has mentido! Me has mentido sobre mis hermanas —grité.


  Enzo solo parpadeó. —¿De qué estás hablando?


  Odié que se hiciera el inocente. Él sabía exactamente de lo que estaba hablando.


  —Lo sé todo. Sé que vendiste a Galina, y que... Dios mío... mi pequeña Irina, mataste a mi pequeña Irina —mi voz se quebró—. ¿Por qué hacerles daño? Me has mentido. Me ocultaste la verdad.


  —¿Y qué hay de ti? —preguntó con calma.


  Con el corazón palpitando salvajemente en mi pecho, hice una pausa en mi siguiente arrebato.


  Mi esposo ladeó la cabeza y sus ojos grises se oscurecieron. Se levantó de su asiento, pasando una mano por su traje, arreglando las arrugas del satén. Se apartó de la mesa y se acercó a mí en un paseo letal y peligroso. Se apoyó en la mesa mientras sus manos agarraban el borde con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos. Su mirada se endureció mientras me observaba.


  —Y tú, mi esposa, ¿no has ocultado la verdad sobre con quién estás follando últimamente?
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  Enzo estudió a su desaliñada esposa.


  Los signos de su traición estaban por todas partes.


  Roza no pudo ocultar ante él su cabello enmarañado y el brillo que llevaba a su alrededor como si hubiera sido completamente follada. Sus ojos brillaron al notar la reacción de Roza. Sonrió con amargura ante sus grandes ojos de ciervo. 


  Tan inocente y a la vez tan feroz...


  Su mujer.


  La madre de su hijo.


  Ella lo había herido una vez más.


  La sangre Bratva en ella era fuerte, por mucho que se hubiera convencido en los últimos meses de que era italiana. La Bratva nunca podían ser leales. Solo atacaban. 


  Un relámpago de furia recorrió su cuerpo y sus puños se cerraron, queriendo golpear el rostro de ella hasta matarla. Imágenes vívidas de él matándola pasaron por su mente. Quería alcanzarla y retorcerle el cuello con sus propias manos.


  Ahora él estaba delante de ella, y ella retrocedía ante él. Continuaron esta persecución de depredador y presa, como un gato y un ratón. Ella todavía no le había dicho ni una sola palabra ni se había molestado en defenderse. Su expresión se tensó mientras miraba fijamente a la pequeña y maldita pícara.


  Inclinó la cabeza, burlándose de ella.


  —Te he grabado hoy. Hay cámaras en la zona del salón de baile donde practicas ballet. Las he hecho instalar porque hay cristales en esa zona y no quería que te hicieras daño.


  Estaba tan quieta, y sus ojos negros eran como un ciervo en los faros.


  Se mantuvo erguido mientras daba lentamente otro paso hacia ella.


  —Los vi a ti y a ese imbécil besándose. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te abriste de piernas para él? —disparó. Su voz goteaba veneno—. Ni siquiera pudiste mostrar lealtad. No he tocado a nadie más desde que me casé contigo. 


  Por fin, ella sacudió la cabeza. Sus ojos parecían acusarlo, y su voz se quebró al escupir la palabra: —¿Lealtad? 


  Sus ojos aturdidos le miraron con incredulidad. 


  —¿Quieres lealtad? —su cuerpo temblaba mientras levantaba la voz hacia él—. ¡Nuestro matrimonio es una farsa! ¡No es real! He tardado tanto en darme cuenta por fin. Eres un iluso y has conseguido convencerte a ti mismo y a mí de que tenemos un matrimonio real. ¡Me has secuestrado! —acusó ella, señalándole con el dedo—. No mereces mi lealtad.


  Estaba alerta y alarmado. En dos rápidas zancadas, estaba frente a ella, agarrando su cuello con fuerza. —Debería haberte matado la noche que te estrangulé por primera vez.


  Sus ojos se sobresaltaron mientras lo miraba con ojos acuosos.


  —Estás enfermo... estás enfermo de la cabeza. Ahora has matado todo, podrías matarme a mí también. ¿Qué me queda ahora, de todos modos? —espetó.


  Su antiguo espíritu había vuelto, y le recordaba a la antigua Roza.


  Lo pensó largo y tendido. No se molestó en soltarle el cuello mientras se aferraba a él y le quitaba el aire. Podía sentir el pulso de la mujer bajo su agarre. Su rostro se iba poniendo rojo poco a poco y se quedó sin aliento.


  Luego, la dejó ir. 


  Las manos de Roza se dirigieron inmediatamente a su cuello magullado que ahora tenía las grandes huellas de sus manos. Respiraba con dificultad y tragaba profundas bocanadas de aire. 


  —¿Qué diversión tendría matándote, Roza?


  No se molestó en decir mi reina o esposa.


  A la mierda.


  Tampoco era su rosa.


  Era una espina.


  Una espina mortal desde el primer día.


  Sus ojos se iluminaron entonces, y se inclinó hacia ella y le susurró al oído: —¿Qué tal si empezamos de nuevo con tus castigos?


  Ella se apartó y lo miró fijamente.


  —Ya estoy viviendo una cadena perpetua.


  Hizo un tsk-tsk en voz baja. —Eso no es nada comparado con lo que vas a pasar ahora. Has puesto a prueba mi control y mi paciencia una vez más. Justo bajo mi mansión, mi regla, mi nariz, te estabas follando a mi guardia, un imbécil que contraté para tu protección. ¿Crees que estás viviendo un castigo, pequeña perra? ¿Qué tal si mato a Kaya en su lugar?


  Sus ojos se abrieron de par en par y empezó a sacudir la cabeza furiosamente.


  La tengo. Su negro corazón se hizo un nudo al ver que ella parecía preocuparse por ese imbécil.


  —¿Significa tanto para ti en tan poco tiempo? Apenas lo conoces desde hace un mes, ¡mientras que tú llevas más de un año conmigo! Me pisoteaste a mí y a nuestro hijo, ¿y para qué? ¿Un buen polvo? —Sacudió la cabeza con incredulidad mientras una risa amarga abandonaba su garganta—. Mis hombres ya han detenido a Kaya. Están esperando mis órdenes... para matarlo.


  Lágrimas cayeron de los ojos de Roza y tragó con fuerza.


  —Eres un monstruo —gruñó.


  Él la miró, distante. —Pero eso ya lo sabías desde que me conociste. 


  —¡No puedes cambiar nunca! —acusó.


  —¿Estás molesta porque no pudiste convertirme en tu pequeño príncipe azul? —Enzo se burló, y luego escupió—. Soy un maldito Rey. Nunca lo olvides.


  Antes de que ella pudiera responder, él la agarró por el brazo y la arrastró hacia la puerta. 


  —¡Déjame ir, Enzo! —protestó ella.


  Él solo agarró su brazo con más fuerza, mientras se movía con movimientos calculados por el pasillo. Ella trató de agarrarse a las paredes para escapar, pero él solo la empujó más fuerte contra él. Ella gritó y lloró, pero eso no lo perturbó en lo más mínimo. 


  —Ese imbécil arderá y tú lo verás —se burló por encima del hombro.


  Hizo una pausa en su lucha para gruñir. Parecía tan diferente ahora, tan enfadada, como una leona que quisiera matarlo. Una vez que llegó al final del pasillo, siguió arrastrándola por la larga y negra escalera. Dejó de luchar contra él en la escalera cuando se dio cuenta de que no quería caer hacia abajo hasta la muerte. 


  Kaya ya estaba de rodillas con las manos atadas con una cuerda. Enzo empujó a Roza al suelo con fuerza, haciéndola aterrizar en el lado opuesto de su amante. 


  —Bueno, parece que los tortolitos se han unido después de todo —se burló de ellos.


  Se interpuso entre ellos como si creara un límite. Sus ojos se posaron en Kaya, que lo miró con ojos endurecidos. Enzo le dio una fuerte patada en la espalda, pero de la boca de Kaya no salió ningún sonido. Parecía tener la piel dura. Volvió a patearle, esta vez con más fuerza. Detrás de él, Roza protestaba y se aferraba a su pierna, tratando de detenerlo. Movió dos dedos en dirección a sus hombres para apartarla.


  —Desátame y verás lo que pasa —gruñó Kaya.


  Enzo ladeó la cabeza. —Eres una verdadera pieza, ¿lo sabías? Vivías en mi casa, supuestamente protegiendo a mi mujer, ¿y aun así te atreviste a tocar lo que era mío por derecho?


  Kaya solo se burló: —Una cautiva no es tuya, imbécil.


  Enzo le dio un puñetazo en la mandíbula.


  —Menudo Rey, pegándome mientras estoy atado —murmuró Kaya.


  Enzo se detuvo a medio golpe cuando sus ojos se encontraron con los de Kaya. Era evidente que le estaba provocando, y Enzo sonrió. Una idea le vino a la cabeza.


  —Desátenlo —ordenó a sus hombres.


  —No temo a la muerte —disparó Kaya una vez desatado.


  A pesar de que le apuntaban con armas de fuego, Kaya se puso en pie de un salto y asestó un fuerte puñetazo en la cara de Enzo, tomándolo desprevenido. La cabeza de Enzo se echó hacia atrás antes de que su labio se curvara en una mueca. Justo cuando Kaya estaba a punto de golpearle de nuevo, los hombres le hicieron retroceder.


  Enzo le miró, divertido ahora. —¿Es así? ¿Qué pasa con ...? —Sus ojos se posaron en Roza que seguía intentando luchar contra sus hombres. Volvió a mirar a Kaya cuya cara había perdido el color como si supiera lo que iba a ocurrir a continuación—. ¿Su muerte? — Terminó Enzo. 


  La cara de Kaya se encendió mientras respiraba con fuerza. 


  —¿Ya te tiene bajo su hechizo? —Entonces, miró a sus hombres—. Apunta un arma a su sien. Cuando diga que le disparen, lo hacen.


  Hicieron lo que se les ordenó.


  Oyó pasos detrás de él y miró hacia atrás, encontrándose con unos ojos azules que le resultaban familiares.


  Valerius los acogió.


  —¿Qué está pasando? —preguntó con cautela.


  Enzo señaló a Roza con la barbilla.


  —Aparentemente, tu cuñada no es mejor que una puta.


  Roza se estremeció y le lanzó una mirada.


  —¡Valerius! —Roza gritó—. Él mató a Irina, y vendió a Galina. ¿Lo sabías?


  Su hermano parecía asustado mientras tragaba con fuerza. —¿Qué? —espetó. Luego, sus ojos se volvieron hacia Enzo—. ¿Qué has hecho?


  —La Bratva no puede quedar impune. ¿Qué esperabas?


  —¡Eres un mentiroso! Me diste tu palabra de que no les harías daño —gritó Roza—. ¡Mentiroso egoísta!


  —Galina... —Valerius murmuró antes de volver a centrar su atención en Enzo. 


  —¡Está a salvo! —Roza continuó.


  La atención de Valerius se desvió en dirección a Roza.


  Enzo los ignoró y su mirada se posó en Kaya. Su rostro se tensó. —Lo que me gustaría saber es cómo sabe Roza la verdad sobre sus hermanas —preguntó.


  Enzo sacudió la barbilla y uno de los hombres golpeó el cañón de su arma contra la nuca de Kaya. Roza se agitó y gritó mientras Kaya se arrodillaba, pero Enzo continuó: —¿Y cómo sabes que Galina escapó? —Se dio cuenta y se burló—. Quítate la jodida camisa —Cuando Kaya no lo hizo, sus siguientes palabras fueron una amenaza—. Hazlo o una bala se encontrará con la sien de Roza como lo hizo con Irina. 


  Kaya le miró con malicia mientras Roza seguía gritando en el fondo.


  Se echó la camisa por encima y los ojos de Enzo se posaron en su pecho, buscando un tatuaje además del juramento en italiano. Se acercó a Kaya, observando la parte superior de su pecho. Levantó las cejas cuando vio el juramento descolorido y oculto.


  El juramento de la Bratva. 


  —Bueno, bueno... —dijo, encontrando la dura mirada de Kaya—. Esto va a ser divertido ahora. Es casi romántico, ¿sabes, Roza? —mientras miraba con despreció a una sonrojada Roza—. Al fin y al cabo, Alexei ha enviado a alguien a por ti. —Se puso más erguido y volvió a mirar a Kaya, que le gruñó—. No solo te has follado a mi mujer, sino que además eres un traidor. ¿Sabes lo que hago con los traidores?


  —Espera —dijo Valerius desde detrás de él.


  Enzo lo ignoró mientras se concentraba en Kaya.


  Se acercó a él y le dio un puñetazo en la cara, cuyo anillo abrió los labios de Kaya. La sangre brotó de la boca de Kaya y éste gruñó. Enzo siguió golpeándole, dejándole la cara hecha una pasta irreconocible. Ignoró los gritos de Roza desde atrás mientras Kaya gemía bajo él, sin devolverle los golpes. Uno de sus ojos estaba hinchado y su mandíbula se estaba poniendo morada.


  —Hermano —le llamó Valerius.


  Los ojos vidriosos de Enzo miraron a su derecha. —Vete, Val, a menos que quieras formar parte de esto.


  Los ojos azules de Valerius se volvieron más afilados, pareciendo un hombre más frío. Frente a él, había alguien mortal como él.


  —Déjame llevarlo a las mazmorras cuando termines —dijo Valerius mientras se daba la vuelta para irse, y desapareció de su vista. 


  Oyó un agudo jadeo en el aire y miró los ojos aterrados de Roza. Ya no había amor por él en sus ojos oscuros. Solo el odio le devolvía la mirada.


  Señaló con la cabeza a su tío Marcello, que apuntaba a Kaya con un arma. 


  Su tío salió de la habitación y trajo consigo un alicate. Se lo entregó y Enzo se quedó mirando a un Kaya caído que estaba a cuatro patas. Kaya levantó lentamente la vista hacia él antes de que sus ojos se posaran en la mano que agarraba el alicate.


  —Si te enfrentas a mí, le arrancaré las bonitas uñas a Roza.


  Kaya asintió secamente. 


  —¡No, Kaya! —Roza protestó.


  Kaya levantó la cabeza hacia ella y le dedicó una débil sonrisa.


  La ira se agitó en el corazón de Enzo. ¿Quién se creía ese imbécil de la Bratva para sonreírle así a su mujer? Se arrodilló y metió lentamente el alicate debajo de la uña. 


  Roza gritó detrás de él, un chillido que le dolió en los oídos. Entonces, arrancó la uña de un rápido tirón. Kaya gimió con fuerza cuando la sangre brotó de la uña desgarrada, pero no apartó la mano. Enzo sonrió al ver la sangre metálica, y continuó con la segunda uña de Kaya, desgarrándola. Esta vez, Kaya maldijo en voz baja. 


  Estaba a punto de pasar al tercer clavo cuando volvió a oír una voz femenina en el aire.


  —¡Te odio, Vitalli!


   




  Capítulo 25


  

    [image: Image]

  


   


  —¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —le grité a mi esposo.


  Enzo hizo una pausa.


  Mis ojos se dirigieron a Kaya, que sangraba por la cara, el pecho y sus pobres uñas rasgadas. La crueldad que había sufrido tenía que ser insoportable. Quise liberarme de los hombres y arrastrarme hasta él, pero no pude. Las lágrimas corrían por mi rostro mientras lo miraba impotente, queriendo consolarlo en su dolor.


  La muerte parecía estar en nuestro destino hoy.


  Mis ojos se fijaron en los de Enzo.


  Mi esposo.


  El monstruo.


  —¡Te odiaré hasta mi último aliento! —grité—. Pensé que podías cambiar. Me arruiné en el proceso de intentar cambiarte, de intentar ayudarte a superar esta bestia de hombre en la que te has convertido. Quería perdonarte. Ansiaba perdonarte. Cada vez que eras cruel, veía a ese niño de trece años que también sufría. Ese niño hace tiempo que se fue, y frente a mí hay un monstruo que solo es capaz de destruir. Te di todo de mí, mi alma, incluso mi identidad. Me convertí en ti. Todo lo que has hecho es tomar de mí. No me has dado nada más que dolor a cambio.


  Sacudí la cabeza con amargura mientras él seguía mirándome fijamente.


  Mis ojos se apagaron mientras miraba de nuevo a Kaya.


  Mi protector, mi guardaespaldas.


  —Kaya no es tú. ¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y él?


  Mis ojos se dispararon hacia Enzo.


  —Su humanidad sigue ahí. Su corazón le duele por mí. Su corazón sangra por mí. Siempre has hecho la vista gorda ante mi dolor... Las únicas veces que he vislumbrado un lado tuyo que se preocupa es cuando me lastimo. ¡Tengo que cortarme para que tú muestres algún tipo de afecto! Él es diferente a ti. Él ve mi dolor, y no se esconde como un cobarde como tú. Lo acepta y me hace desafiarlo.


  Enzo respiraba con más fuerza y sus hombres habían retirado sus manos de mí, aunque un arma seguía apuntando a mi sien.


  Negué con la cabeza, ferozmente, mientras me limpiaba las lágrimas del rostro.


  —Nunca te perdonaré lo que les has hecho a mis hermanas. Me estuviste mintiendo todo el tiempo... Me traicionaste mucho antes de que yo te traicionara. Me quedé contigo. Te obedecí. Te escuché. Estabas usando a mis hermanas como una amenaza. Una amenaza que ya habías convertido en realidad. Jugaste conmigo... solo para controlarme. Te pones más enfermo a cada segundo. No creí que fueras capaz de hacer daño a los niños, pero me equivoqué. Tan equivocada. Hiciste matar a Irina, mi hermanita. Solo tenía dieciséis años. ¿Por qué? ¿Por qué ella?


  Por fin, Enzo habló: —No quería ninguna parte de la Bratva a nuestro alrededor.


  Me reí histéricamente.


  —Soy Bratva —dije, señalándome a mí misma—. No tengo cuerpo, ni alma, ni nombre. Soy Bratva. —Ahora estaba gritando.


  Los ojos de Enzo se volvieron más duros y se alejó de Kaya. Bien. Se estaba alejando de él. Mis palabras estaban golpeando fuerte, como yo quería.


  —¡Espera! Vuelve y termina —protestó débilmente Kaya.


  Me encontré con los desconcertados ojos marrón miel de Kaya.


  No podía ser el único que estuviera dispuesto a sacrificarse.


  Sacrificio debería haber sido mi segundo nombre.


  Mi cabeza se movió en dirección a Enzo.


  —¡Vlad es Bratva! —Me reí amargamente—. Es Bratva por sangre. ¿Cómo vas a seguir convenciéndote de que no lo es? Es una parte de mí. Lo que yo soy, lo es él. ¿Cuándo será suficiente para ti? ¿Cuándo terminará tu odio? ¿No es suficiente lo que has hecho? ¿No tienes paz en tu corazón incluso ahora? ¡Esto es una locura!


  Probablemente debería callar ante la mirada mortal con la que me miraba Enzo.


  Pero no lo hice.


  —Me has quitado todo, cada pequeña felicidad de mi vida. La lista nunca termina. Me has destruido en pedazos, me has remendado, solo para romper mis pedazos de todos modos. Me has herido cada vez. La próxima vez que corte, será permanente, entonces podrás explicarle a Vladimir cuando crezca por qué su madre se suicidó. ¿Quieres que Vlad sea como tú? ¿Con una madre muerta? —Lo señalé con el dedo.


  La mandíbula de Enzo hizo tic-tac mientras tragaba con fuerza.


  Ahora estaba frente a mí.


  —Deberías haberme asesinado aquella noche con mi madre... deberías haberme matado a mí en lugar de a Irina... deberías haberme vendido en lugar de a Galina. —Le dediqué una sonrisa amarga—. Preferiría follar con cien hombres y que me gustara a que me violaras de nuevo. 


  Enzo me dio un revés en el rostro. 


  No sé qué me sorprendió más, sí que maldijera o que recibiera una bofetada como respuesta. 


  Mi esposo me abofeteó por primera vez. 


  Me ardía la mejilla y el dolor me escocía profundamente.


  Kaya maldijo a Enzo, pero éste recibió una patada de uno de los hombres. Miré bruscamente la cara de mi esposo que estaba enrojecida. Parecía un volcán a punto de entrar en erupción. Más le valía pegarme otra vez porque ahora no me iba a callar. 


  —¿Por qué, mi querido esposo? —Me burlé—. ¿No quieres admitir lo que realmente me hiciste esa noche? Nunca hablamos de ello. Todo perdonado y olvidado, ¿eh? O eso creías. ¿Te convences a ti mismo cuando duermes por la noche de que te acostaste conmigo aquella noche? Tu madre debe estar revolcándose en su tumba por haber dado a luz a un monstruo como tú. 


  Me rugió y me abofeteó de nuevo, haciendo que mi cabeza se moviera hacia atrás. Sus hombres se habían alejado de nosotros, dejándole más espacio para golpearme. Oí a Kaya protestar mientras intentaba levantarse, pero uno de los hombres le pisó la mano herida, haciéndole gritar de dolor. Su crudo grito me dolió en los oídos. Mi corazón se desvivió por él mientras las lágrimas caían de mi rostro. 


  Enzo estuvo a un segundo de matarme.


  —No mereces tenerla como tinta en tu piel. El alma de tu madre nunca podrá estar en paz, sabiendo lo que has hecho en su nombre. Ella te repudiaría si aún estuviera viva.


  Me abofeteó de nuevo.


  Fue el golpe más duro de todos, y probé la sangre en mis labios. Mi boca estaba reventada. Me acerqué para limpiarme la boca ensangrentada. Me dolía la mandíbula, pero la muerte estaba a mi favor a pesar de todo. No me perdonaría por acostarme con otro hombre.


  El único castigo por la traición sería la muerte.


  —¿Intentas que te mate? —gruñó.


  Me tiró del cabello hacia atrás, obligándome a mirarlo a los ojos. El cuero cabelludo me ardía bajo su intenso agarre mientras parpadeaba lentamente. Sus ojos grises y ardientes se dirigieron directamente a mi boca ensangrentada antes de encontrarse lentamente con mis ojos. Parecía atormentado mientras miraba la sangre en mi rostro. Exhaló lentamente y su aliento golpeó mi rostro. Dejó de agarrarme el cabello y dio un paso atrás.


  —Llévala arriba y enciérrala en la habitación negra —ordenó.


  ¿Habitación negra?


  Iba a ser una cautiva de nuevo.


  Miró a Kaya, que poco a poco perdía el conocimiento.


  —Dile a Valerius que lo lleve al calabozo.


  Sin echarme una mirada atrás, se alejó de mí, desapareciendo de mi vista.
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  Ya no estaba en nuestro dormitorio.


  La habitación negra.


  La oscuridad me rodeaba desde todos los ángulos. No había ventanas ni luz en esta habitación. No había muebles ni nada. Intenté tantear el terreno en busca de una cama, pero no había más que un espacio inmenso. El suelo era frío y duro, sin alfombra.


  Mis ojos se ajustaron lentamente a través de la oscuridad, tratando de ver.


  La oscuridad era ahora mi amiga.


  Era una parte de mí.


  No podía huir de ella.


  No tengo cuerpo, ni alma, ni nombre. Soy Bratva.


  En la oscuridad, no era nadie.


  Solo era Bratva.


  No sabía lo que me iba a pasar ahora.


  No sabía si Kaya seguía vivo.


  Esperaba que lo estuviera.


  Yo creía que sí.


  Le dio a mi corazón la esperanza de seguir respirando, de seguir viviendo.


  Aguanté porque Galina estaba viva.


  Mi tío Alexei había venido a buscarme.


  Intenté recordarme a mí misma que todavía tenía a Vladimir.


  Hoy no había visto a Vlad en todo el día. Normalmente, después del ensayo, pasaba tiempo con él, aunque fuera solo una hora. Estuve sentada en el suelo toda la noche con la cabeza apoyada en los brazos y las rodillas pegadas al pecho. Las lágrimas que habían corrido por mi rostro se habían secado y sentía los ojos como papel de lija. Me dolía hasta parpadear. Me froté la nuca. El nudo que tenía empezaba a dolerme. 


  Era difícil dormir. No sabía cuándo la noche se había convertido en mañana. No había forma de llevar la cuenta. Habían pasado horas desde que estuve aquí. 


  Ya parecían días. 


  Ni siquiera había usado el baño. No había ninguno a mí alrededor. Seguía en la misma posición, todavía en el suelo, cuando oí que la puerta se abría. Mi cabeza se movió en esa dirección. Tal vez fuera Natalie, pero sabía que no era así. Enzo planeaba matarme de hambre. Ahora me trataría peor que a una prisionera.


  La puerta se abrió y la luz amarilla del pasillo llenó la habitación. Mis ojos cansados se posaron en unos zapatos negros de cuero brillante.


  No era la criada.


  Era la bestia.


  Levanté la cabeza lentamente y me encontré con sus ojos. Me agarré a la pared negra para apoyarme mientras me levantaba lentamente. Me apoyé en la pared y esperé a que entrara para ver qué haría a continuación. 


  Su traje negro con chaqueta y corbata había desaparecido. Llevaba una camisa negra de raso con botones y unos pantalones negros a juego. Llevaba las mangas desabrochadas y los puños remangados. Su cabello no estaba pulido ni recogido detrás de él. Estaba despeinado, como si se hubiera pasado la mano por él varias veces hoy. Tampoco estaba bien afeitado.


  Se veía desordenado y diferente.


  Ahora, parecía el jinete del apocalipsis.


  Un jinete de la muerte.


  Mi esposo no dijo ni una palabra mientras me miraba desde la puerta, ni entró en la habitación. No hubo conversaciones casuales ni acusaciones entre nosotros. Todo estaba al descubierto. Durante unos instantes, se limitó a observarme. Sus ojos agudos se fijaron en mi cabello revuelto y en el traje de leotardo que aún llevaba.


  Por fin, habló: —¿Has dormido bien estos dos días?


  Parpadeé lentamente al oír su voz.


  Aun así, consiguió tirar de mi alma.


  Dos días. Llevaba dos días encerrada.


  Lo único que oía últimamente eran mis propios gritos y los latidos de mi corazón.


  —He dormido como un bebé —respondí sarcásticamente.


  Una pregunta estúpida recibiría una respuesta estúpida.


  Enzo entró en la habitación lentamente.


  Dejó la puerta abierta mientras caminaba hacia donde yo estaba sentada en la esquina más alejada de la habitación oscura. Se detuvo frente a mí y me miró fijamente. Sus ojos se posaron en mis labios, que ahora tenían sangre seca y crujiente, antes de volver a mirarme a los ojos. Ya no me iba a dejar intimidar por él. El miedo que había en mí había desaparecido.


  —¿Por qué me haces esto?


  Su voz era ronca al hablar.


  Sus ojos furiosos se clavaron en mí, y todavía me acusaban de ser una traidora. Apoyé la cabeza contra la pared. Tenía la garganta seca y no había bebido nada. Tenía los labios agrietados y resecos cuando respondí: —Después de todo lo que me has hecho, ¿crees que eres realmente digno de amor y lealtad?


  Apreté los ojos y me preparé para recibir otra bofetada, pero el golpe no llegó. Abrí los ojos y él se cernía sobre mí.


  —¿Qué era tan jodidamente especial en él?


  Mi rostro se iluminó al mencionar a Kaya, y una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios.


  —Sus ojos me dan calor —respondí suavemente— no me mira con odio. Si hubieras mostrado, aunque sea un poco de amabilidad y respeto hacia mí, no me habría dejado llevar por otro hombre.


  Enzo se quedó en silencio, y yo esperé otro golpe, pero nunca llegó.


  No sabía por qué me mantenía con vida.


  —No sabes cómo amar. Tal vez, una vez lo hiciste. Te has aferrado al recuerdo de tu madre muerta durante tanto tiempo. Me gustaría que me amaras como ella... —Se me aguaron los ojos de que nunca pudiera amarme—. Tal devoción que te has destruido a ti mismo en el proceso de vengar su muerte.


  Me dolía la garganta de tanto hablar y acabé tosiendo. Mi esposo me había dado la espalda y se dirigió a la puerta.


  —¿A dónde vas? —pregunté en voz baja.


  —Trayendo cien hombres para que te los folles —soltó por encima del hombro.


  Una lenta sonrisa se extendió por mi rostro.


  Bueno, eso parece haberle golpeado fuerte. Debería tener miedo. Era un líder peligroso y mortal. Él doblaría el destino para cumplir con su voluntad. Sabía de lo que era capaz, pero sabía algo más que aún no había admitido ni aceptado sobre sí mismo.


  Sin embargo, estaba totalmente fuera de juego.


  Descarrilada. 


  Enloquecida. 


  Mi esposo planeaba hacerme daño, y yo sonreía como una loca al ver cómo se burlaba de mis propias palabras en mi contra.


  —Tus ojos... —le grité.


  Hizo una pausa y miró a su izquierda, pero no directamente a mí.


  —Cuando viste la sangre en mi rostro después de haberme golpeado. Tus ojos volvieron a sentir dolor. Sientes dolor por mí cuando sangro.


  Sus hombros se tensaron.


  Una risa oscura crepitó en el aire, después de un segundo, me di cuenta de que esa loca era yo.


  —Es una locura, en realidad, un Don, un Rey que mata, que está todo el día derramando sangre, que está en una guerra, no puede soportar la vista de mi sangre. ¿Cómo puede soportar que cien hombres me hagan sangrar?


  Respiró con fuerza cuando se encontró con mis ojos y se giró para mirarme de nuevo.


  —No me desafíes.


  Debería temer la amenaza que estaba clara en su voz.


  —Hazlo. 


  Su mandíbula se tensó y parecía que quería estrangularme.


  —Que me lo hagan cien hombres, y quiero que lo veas —respondí, señalándole con un dedo tembloroso.


  Enzo me fulminó con la mirada y en tres rápidos movimientos se puso delante de mí. Agarró mi dedo tembloroso y lo atrajo hacia él. Le miré, aturdida, mientras me empujaba hacia la puerta. El brillo me golpeó con fuerza cuando salí a trompicones de la oscuridad hacia la luz. Me cubrí los ojos mientras se adaptaban lentamente.


  —¿Me llevas a matar? —pregunté.


  Levanté la mirada, pero él permaneció mudo. Esta vez no intenté luchar contra él. La adrenalina y la energía que había en mí habían desaparecido. Me dejé llevar por él como una marioneta obediente. Me dolían las extremidades por haber permanecido en una posición, y ahora que las estiraba, me dolían.


  —¿Me odias tanto, que le darías a otro hombre lo que me has dado a mí?


  Mi rostro se levantó ante su pregunta.


  Me miraba directamente y me di cuenta de que había dejado de moverse. Me detuve, pero acabé tropezando con mis pies. Levanté la mirada, cansada y entumecida.


  —Debes odiar mis bolas —se burló cruelmente. 


  El odio requiere energía, y ahora mismo tenía sueño, hambre y apenas podía mantenerme en pie. Me miró con frustración antes de suspirar profundamente. Entonces, se llevó la mano a la espalda y sacó un arma de su espalda.


  Retrocedí con pasos vacilantes.


  Mi hora de morir había llegado. 


  Sacó el seguro del objeto negro y lo sostuvo a su lado. Junté las manos delante de mí. No corrí, aunque él ya no me sostenía el brazo. Las balas eran más rápidas que mis piernas.


  Me enfrentaría a mi muerte. 


  —Dile a Vladimir que lo amo —le susurré.


  Enzo se pasó una mano por la cara mientras me miraba fijamente.


  —¿Quieres matarme?


  Lo miré, confundida. 


  —¿Lo haces? —exigió saber.


  Me quedé en silencio mientras pensaba en ello.


  —Me gustaría que estuvieras muerto.


  Ya está, lo había dicho, y ahora, iba a disparar todas sus balas a mi cerebro.


  Dejó escapar una risa amarga mientras sacudía la cabeza.


  Estaba descarrilado y loco como yo también.


  De tal palo, tal astilla.


  —Dices que he arruinado tu vida. Toma. Agarra el arma y mátame. Véngate de tus padres y de tu hermana —ordenó mientras me ponía el arma en la mano. 


  ¿Qué?


  Retrocedí a trompicones, sujetando el arma con ambas manos. Ni en un millón de años pensé que estaría sosteniendo un arma. Él me había dado el arma. Debía estar soñando. Todo esto era un sueño loco. Me pellizqué la piel para despertarme, pero ya estaba completamente despierta. Me di una ligera palmada en el rostro, y mi esposo me miró decepcionado.


  —Esto es real, esposa, y no estás soñando.


  Esposa. Me llamó su esposa.


  Me alejé de él, más hacia el pasillo, y mis manos temblorosas empuñaron un arma por primera vez en mi vida. Era gruesa y pesada. No se sentía bien en mis manos, como si no debiera estar ahí.


  —Dispárame. Dices que he arruinado tu paz. Mátame entonces —me dijo, levantando las manos al aire.


  Está completamente loco.


  Me habría reído si estuviera de mejor humor. Levanté el arma y le apunté al pecho, con el índice en el gatillo. Podía apretar el gatillo y todo habría terminado.


  El monstruo se iría de mi vida para siempre.


  Sería libre.


  —Dispárame, Roza. Yo maté a Kaya.


  No. 


  Por favor. No. 


  Mis ojos volaron hacia él y la empuñadura de mi arma se tensó. Un sollozo salió de mi garganta antes de taparme la boca con la otra mano. Lo miré con incredulidad y sacudí la cabeza con fuerza. Mi cabello voló por todas partes mientras intentaba calmarme. Exhalé una bocanada de aire antes de hablar.


  —Preguntaste, ¿qué era tan especial en él?


  Enzo enarcó las cejas.


  —Supe por qué Kaya llegó a mi vida. Kaya... Mi pobre Kaya. —El dolor de mi garganta empeoró y quise rascarme las entrañas—. Todo lo que quería para mí era mi libertad. Tú me lo quitaste. Entró en mi vida para recordarme la persona que solía ser. Vino a mi vida para impedir que me convirtiera en ti. 


  Se me quebró la voz al tratar de imaginar a Kaya con una bala en la cabeza. No era una imagen bonita.


  La mandíbula de Enzo hizo tic-tac, pero parecía estar escuchando.


  —Me siento viva gracias a él. Me recordaba que debía seguir sintiendo y que era una persona viva, que estaba viva. No solo porque seguía respirando, sino porque tenía mi espíritu dentro de mí. Me mostró una cara diferente del amor —mi voz vaciló ante el destino de Kaya—. No sabes lo que es el amor, esposo. Me has roto el corazón y aplastado el alma.


  —Dijiste que me amabas —acusó.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas. 


  —Me obligaste a amarte. Me quitaste todo. No tenía a nadie más que a ti. Eso es una obsesión. Estás obsesionado conmigo. No solo me secuestraste. Destrozaste todo mi mundo. Mi madre... Mi pobre mamá —me estremecí al hablar. 


  El arma se hacía más pesada en mis manos


  —La forma en que elegiste su muerte, y me hiciste ver. Ningún niño debería ver morir a su madre de esa manera. Si hubieras podido atravesar su frente con una bala, no te odiaría tanto, pero la forma en que matas es vil... ¿Cómo podría perdonarte por la muerte de mi madre?


  Lo miré, desconcertada y repelida.


  —Eso no es la guerra como tú dices. En la guerra se lucha para matar, pero tú prolongaste su muerte. La torturaste. No fue limpia. Quemaste mi casa. Me obligaste a hacerme un tatuaje que ni siquiera quería. Retorciste tus palabras y me engañaste para que sufriera cuando no debía hacerlo. Me obligaste a casarme contigo. Me embarazaste para que no pudiera irme. Mis hermanas, mis pobres hermanas...


  Un grito salió de mi boca. 


  —Has dejado moretones en mi corazón, no solo en mi cuerpo. Has cometido muchos crímenes contra mí.


  Le miré incrédula, y se quedó callado todo el tiempo que hablé.


  —La Bratva mató a tus padres, y tú extendiste esa línea enemiga hacia mí. Lamento que estén muertos.


  Levantó las cejas.


  —Siento que te hayan herido en el proceso. Siento que hayas tenido que presenciar la muerte de tus padres. Siento que tu madre haya sufrido. ¿Cuánto más debo sufrir en tus manos hasta que sea suficiente para ti? ¿Cuánto más hasta que te des por vencido? ¡Respóndeme, Enzo! ¿Honestamente merecía ser torturada por ti?


  Su mandíbula se tensó, pero no respondió.


  —¡Respóndeme! —grité mientras las lágrimas rodaban por mi rostro.


  Relajó la mandíbula mientras me miraba fijamente a los ojos.


  —No.


  Mis ojos se cerraron con fuerza ante su admisión antes de abrirlos de golpe. Me tiré del cabello con fuerza con la mano libre. 


  —Entonces, ¿por qué? ¿Por qué me hiciste eso? Me destruiste justo al final para mantenerme viva. ¿Por qué no matarme a mí también? ¿Por qué no te facilito las cosas? Crees que soy desleal. Que soy infiel. Soy una puta. No soy una buena mujer, ni una buena esposa, ni una buena madre... Aparentemente, soy terrible, pero olvidas lo más importante que soy. Sigo siendo una... prisionera.


  Sus ojos se clavaron en los míos, sin decir nada mientras escuchaba.


  —Me odiaste desde el primer día. Debería haber muerto la primera vez que me corté las venas. Ojalá pudiera apuntarte con esta arma y matarte ahora mismo... pero no tengo esa parte en mí. Todavía te amo —grité con impotencia mientras apuntaba el arma en su dirección. 


  —Una parte enferma y patética de mí no quiere verte herido, sufriendo incluso después de todo lo que me has hecho. Tengo mi oportunidad ahora mismo, para destruirte de una vez por todas, para recuperar todo lo que me has robado. Tu muerte no traerá de vuelta a los muertos, pero al menos seré libre. ¿Quién te salvará a ti y a tu reino ahora?


  Nunca le des un arma a un psicópata.


  ¿Por qué todo el mundo parece haber olvidado que estoy loca?


  Ahora apunté el arma a mi sien.


  La loca de Roza ha vuelto.


  Sonreí amargamente cuando sus ojos se abrieron de par en par. Se acercó a mí, pero me aparté, creando más distancia entre nosotros.


  —Roza... baja el arma —advirtió.


  Solo negué con la cabeza como una lunática.


  —No soy capaz de matar a otros. Nunca seré como tú —declaré—. Solo puedo hacerme daño a mí misma... Ya deberías saberlo. Mi tiempo se ha acabado. Tal vez sea así como debe terminar. Muero por mis propias manos. Mi muerte está bajo mi control por una vez. Te has rodeado de estos muros y sus sombras, pero eso no significa que tengas que vivir en la oscuridad para siempre.


  —No dispares. Baja el arma —ordenó Enzo.


  —Estoy mejor muerta de todos modos. ¿Quién te amará en las horas más oscuras aparte de mí? Yo te amo. Todavía te amo. Ojalá no lo hiciera.


  Sus ojos se clavaron intensamente en los míos.


  —¿No estás cansado de esto? ¿No estás agotado? ¿Qué te ha dado la guerra?


  Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios.


  —Adiós, esposo.


  Cerré los ojos y mi dedo se apretó contra el gatillo.


  —Me dio a ti. Me dio a Vlad. Me dio una familia que una vez... perdí. 


  Mis ojos se abrieron de golpe al oír su intensa voz. Seguía con el arma en la sien mientras miraba fijamente a mi esposo. Ya no parecía poderoso. Había perdido el control. Sus ojos estaban desorbitados mientras miraban el arma. Me tragué el nudo en la garganta al ver el dolor en sus ojos. Sus ojos eran mucho más hermosos y suaves cuando sufrían. 


  Una emoción real. 


  Estaba sufriendo.


  —Eres mi hogar, Roza. 


  Parpadeé y las lágrimas cayeron por mis mejillas.


  Se pasó una mano por el cabello mientras me miraba.


  —Cuando te vi por primera vez, empujaste a tus hermanas detrás de ti. Ahí supe que te quería. ¿Cómo podría no hacerlo?


  Me dedicó una sonrisa atenuada. 


  —Proteges y luchas por los que te importan... como lo hace una reina. Escondiste la verdad a tus hermanas como yo escondí la muerte de mi madre a mi hermano. En cierto modo, eres como... yo. Sono pazzo di te. Estoy loco por ti. Eres mía. Siempre has sido mía.


  Me temblaba el labio inferior.


  —Mataría a todo el mundo solo para tenerte.


  El corazón me retumbó dentro del pecho y mis hombros se hundieron.


  —No siempre fui un monstruo. Una vez fui un hombre. Incluso un niño. 


  Me pregunté quién había secuestrado a mi esposo y lo había sustituido por éste.


  —No me gusta cuando sangras porque me recuerda a esa noche.


  Mi corazón casi se rinde.


  Se metió las manos en los bolsillos del pantalón, pareciendo más un niño perdido que un hombre.


  —Aquella noche sangraste, no por amor, ni por sexo, sino por la cruda violencia que causé, y no podré olvidarlo nunca. No supe preguntar si estabas bien. No sé cómo preguntar por los sentimientos. No soy yo.


  Me mordí el labio tembloroso, esperando que se detuviera.


  —El día que nos casamos, esperaba que tomaras represalias, que te enfadaras o que me gritaras al menos. No hiciste nada. Durante las siguientes dos semanas, no dijiste nada sobre esa noche. En el fondo sabía que no lo habías olvidado. Nadie olvida algo así. Yo seguro que no pude de niño.


  Sus ojos rebosaban de agua. 


  —Estabas demasiado rota, demasiado traumatizada para admitir que yo podía hacerte eso, así que te las arreglaste. Te creaste una vida diferente conmigo, en la que yo no era un monstruo y que en cambio habíamos creado un hijo. Te dejé pensar que...


  Un suspiro salió de sus labios. 


  —Tomé algo de ti esa noche, y no hay manera posible de que pueda devolverlo. No lo quería así. Pequeños pasos. Si hubiera seguido con eso, tal vez este día no habría llegado. 


  Sus ojos se oscurecieron mientras miraba.


  Ahora estaba confesando todo, todas esas cosas que yo había anhelado escuchar.


  Nunca me había hablado tanto, y quería seguir escuchando su voz.


  —Tú querías eso, pero el monstruo que hay en mí se hizo cargo. Te castigué por algo que no fue tu culpa. Cometiste un error... y te hice pagar el precio. Sangraste, y quise recuperarlo... pero no supe cómo hacerlo.


  Se pasó una mano por el cabello, despeinándolo.


  —La primera vez que te hiciste daño, sentí que me abrías a mí en su lugar. La segunda vez que lo hiciste, no supe cómo enfrentarte. La tercera vez que lo hiciste. No pude controlarlo. Te estabas descarrilando, y yo era la causa de ello. Tu corazón sangraba por todas partes, y yo no podía arreglarlo. Te estaba destruyendo lentamente. ¿Me preguntas si soy capaz de amar? El amor del que es capaz mi alma muerta es el tuyo. No quiero perderte así. Baja el arma, mi rosa.


  Mi dedo índice se aflojó contra el gatillo, pero no solté el arma.


  —Bájala —ordenó en voz baja.


  Se me nubló la vista mientras miraba al suelo, con lágrimas en el rostro. Enzo estaba ahora frente a mí, y no protesté contra él ni lo aparté.


  —Estúpida y loca mujer rusa —murmuró.


  Esperé las palabrotas en italiano que le seguirían, pero nunca llegaron. Sus manos alcanzaron mi mano, apartando suavemente el arma de mi cabeza. Puso el seguro antes de volver a ponerla a su espalda.


  El calor de su cuerpo me envolvió y pude oler su familiar colonia de humo de bosque. Se inclinó y rozó suavemente su mejilla contra la mía. Cerré los ojos al sentirlo.


  —Vete. 


  La sola palabra me hizo abrir los ojos.


  Se inclinó y apoyó su frente en la mía. 


  —Eres mía. Has sido mía desde el día en que puse mis ojos en ti. No importa dónde vayas, no importa dónde te escondas de mí, eres... mía. Mi nombre estará siempre unido al tuyo.


  Se apartó de mí y dio un paso atrás.


  Señaló con el arma hacia la salida.


  —Vete, Roza. Toma tu libertad.


  Me quedé mirándolo, demasiado sorprendida para reaccionar. El temblor de mi labio comenzó de nuevo, y estuve a un segundo de llorar. 


  ¿Me estaba dejando ir? 


  Sonaba demasiado bien para ser verdad. Lo miré, confundida y desconcertada, preguntándome si era una prueba de lealtad, pero luego me burlé en voz baja, ya habíamos roto todos los límites de la lealtad.


  —Vlad...


  Me cortó: —Vlad no va a ir contigo. No puedes llevarlo.


  Parpadeé para contener las lágrimas mientras me mordía el labio.


  —¿Qué le vas a decir entonces? —pregunté en voz baja.


  —Le diré que estás muerta. Entonces hará menos preguntas.


  Lo miré con incredulidad. Me ofrecía una salida, ¿pero no me dejaba llevarme a mi hijo? Me daría mi libertad, pero tendría un costo brutal.


  —¿Y si me quedo? —Me atreví a preguntar.


  Mi esposo suspiró antes de hablar: —Creamos el caos juntos, y yo solo te arruinaré aún más... y no quiero hacerlo más. —Se me cortó la respiración—. Te he quitado todo. Estás enferma por culpa... mía. Te llevo a la locura. No creo que un hombre como yo pueda cambiar nunca. Estoy demasiado lejos para la redención. No hay final feliz para mí. No quiero que sigas destruyéndote en el proceso de intentar salvarte a ti misma o ... a mí.


  Me dolía el corazón y quería abrazarlo.


  —No puedo cambiar, Roza. ¿Cuándo te darás cuenta de eso? —Lanzó las manos al aire—. Puedo hacerte falsas promesas de que puedo intentarlo, pero ese no soy yo. Simplemente romperé esas promesas. No hay retorno de ser un monstruo. Esto es lo que soy —añadió.


  Las lágrimas cayeron de mis ojos y me las quité apresuradamente. Tenía razón a su manera. Podía prometerme que haría el bien, pero el abuso siempre volvería.


  —Después de todo lo que ha pasado, no puedes quedarte conmigo. Acabaré perdiéndote si lo haces... No lo permitiré. Prefiero que te maten a perderte por la locura. Si no te decides, haré que uno de mis hombres te dispare.


  Lo miré sorprendida.


  ¿Realmente me mataría después de haberme impedido momentos antes de quitarme la vida?


  —Tienes menos de diez segundos para decidir.


  ¿Diez?


  Necesitaba más tiempo para pensar. Me aparté de él, desconcertada por el tipo de salida que me estaba dando. No era un precio justo a la libertad. 


  Vete... pero vete sin mi hijo.


  Quédate y termina muerta.


  Tal vez debería haberle disparado.


  ...pero no me arrepiento de no haberlo matado.


  Matarlo sería como matar mi propia alma.


  Tampoco pudo matarme él mismo.


  Hablé rápidamente antes de arrepentirme: —Todos te llaman King. Dijiste que no eras una bestia. Eres un rey de las bestias porque las gobiernas. Cuando tu padre murió, el título pasó a ti. No quiero que Vlad se llame King... No quiero que solo gobierne. Él se hará su lugar en el mundo. ¿Puedes hacer eso?


  Pensé que se iba a negar, pero solo me hizo un gesto cortante con la cabeza.


  —¿Puedo despedirme de nuestro hijo? —me temblaba la voz.


  Volvió a asentir con la cabeza, pero me quedé quieta.


  —Tienes cinco minutos. Ahora, Roza, vete.


  Su voz se quebró.


  Nunca había escuchado ese sonido de él.


  Dolor en bruto.


  Me tiró del alma.


  Una parte de mí todavía quería quedarse, estar atada a él.


  Sus ojos de color ceniza estaban enrojecidos y sin esperanza.


  Nunca lo había visto así.


  Cansado. Derrotado. Con el corazón roto.


  Necesitaba irme, huir rápido, antes de que hiciera una locura, como pedirle perdón y no dejarle ir nunca más. Caminé hacia él, hacia la salida detrás de él. Al pasar junto a él, me encontré con sus ojos. Aparté la mirada de él y seguí avanzando con las piernas temblorosas. 


  Una mano se extendió para detenerme. 


  Tal vez no me estaba dejando ir después de todo. Tal vez cambió de opinión. Antes de que pudiera interrogarle al respecto, me atrajo hacia él. Sus ojos ardientes me miraban fijamente. Ahora parecían tan suaves. Sus ojos revelaban todo lo que sentía.


  Me tomó de la nuca y se inclinó para besarme. 


  El movimiento me tomó desprevenida. No esperaba que me tocara. Pensé que todavía me odiaría. Después de un momento, le devolví el beso. No parecía importarle que mi cabello fuera un desastre grasiento y pegajoso, ni cómo olía o sabía. Llevaba dos días encerrada. Estaba sucia y era un desastre llorando. Debería estar asqueado, pero en lugar de eso, me besó como si yo fuera la cosa más increíble del mundo. 


  Sus dedos se clavaron en mi cabello y mis manos se aferraron a su mandíbula. Su rastrojo rozaba mi piel. Mi respiración se aceleró al saborear sus labios y saborear su tacto. No era un beso suave. Era algo... diferente. Era un beso de necesidad. Era todo a la vez, como si no pudiera tener suficiente de mí, como si me estuviera besando por última vez. Mi corazón se rompió ante el hecho de que era así.


  No lo volvería a ver.


  Esto era una despedida.


  Se apartó de mí y me empujó para que me siguiera moviendo.


  Me toqué los labios al sentir su sabor en mí antes de obligarme a alejarme.


  —Vete y no vuelvas nunca más aquí. No vuelvas a la Bratva porque te encontraré de nuevo. Desaparece para siempre —retumbó su voz en el fondo.


  Miré por encima del hombro desde la distancia.


  —Te amo —susurré.


  Sus ojos cansados se elevaron.


  —Te amo porque eres una parte de mí. He visto una parte de ti que mucha gente no ha visto. Por favor, no dejes que esa parte... muera.


  —Roza.


  Su profunda voz me hizo sentir escalofríos en la columna y en el corazón.


  —No me odies.


  Contuve un grito atormentado ante sus palabras.


  Lo miré fijamente por última vez.


  No sabía si volvería a verlo.


  Sus profundos ojos grises me persiguen.


  Era un tipo de dolor diferente.


  Me hubiera gustado que fuéramos más.


  Me gustaría que hubiera cambiado.


  Había rezado por nosotros.


  Tenía muchas esperanzas.


  Tuvimos un matrimonio.


  Tuvimos un hijo juntos.


  Ojalá nuestra historia hubiera sido una historia de amor, pero era una obsesión. Era oscuro, tan oscuro, que se había consumido en esa oscuridad sin esperanza, y me había arrastrado dentro de ella. Me había ahogado con él, pero emergí entre las olas.


  Yo había sobrevivido. Me hizo daño y me rompió el corazón cada vez. Me había destrozado el corazón, y había sido muy duro tratar de recomponerme.


  Después de todo el dolor que me había causado, seguía sintiendo por él. Me acordé de aquel joven que vio morir a su madre delante de sus ojos, que había sido brutalmente atacada delante de él.


  El niño que llevaba dentro había quedado marcado de por vida.


  Había visto ese destello de luz en la bestia antes de que la aboliera. 


  Había visto sus momentos. 


  Había querido llorar por él. 


  No sabía cómo era posible alejarse.


  Podía sentir que me miraba fijamente, observando mi espalda mientras me giraba hacia el pasillo.


  Ahora que por fin me iba a librar de él, una parte de mí quería quedarse y volver corriendo hacia él. Un año con él en cautiverio me había parecido una eternidad. No sabía cómo podía romperse más mi alma, pero ahora los pedazos se resquebrajaban. Me había revuelto las entrañas y, sin embargo, aún me tenía agarrada. 


  Al alejarme, supe que dejaba atrás una parte de mí. 


  Un pedazo de mí estaría con él para siempre.


  Mi alma se había desconectado de mí ahora que estábamos separados.


  Estaba incompleta.


  La conexión que teníamos era tan fuerte que nos había quemado.


  Ya no era un fénix.


  Volví a ser ceniza.


  ¿Cómo era posible odiar a alguien y amarlo al mismo tiempo?


  Enzo Vitalli.


  Mi enemigo.


  Mi captor.


  Mi tormento.


  Mi verdugo.


  Mi esposo.


  Mi alma gemela.



  Capítulo 26
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  Era una madre terrible por dejar a Vlad atrás.


  Quería llevarlo conmigo, pero Enzo solo me había concedido mi libertad, no la de Vladimir. Mi pequeño hijo seguiría atrapado aquí. Solo esperaba que no se volviera como su propio padre, y que un día se abriera camino y se liberara de esta sangre y violencia.


  Esta vida solo tomaba.


  El mundo del crimen no tenía nada de hermoso.


  Me perdí tanto en ella que olvidé mi camino.


  ...igual que el monstruo.


  Entré en la habitación infantil de Vlad. La niñera me dedicó una sonrisa vacilante antes de salir para darme privacidad, aunque se quedó en el pasillo. Me quedé mirando la cuna blanca y azul en la que yacía mi hijo.


  Me limpié el rostro, las nuevas lágrimas que empezaban a formarse mientras me acercaba a él. Vlad estaba bien despierto y jugaba con sus pequeños dedos.


  Mi bebé.


  Hizo una pausa, como si sintiera que alguien estaba al acecho.


  Sus ojos brillantes se encontraron con los míos. Me incliné y lo levanté con brazos temblorosos, para tenerlo por última vez en mis brazos.


  —Mi chico guapo.


  Solo parpadeó.


  Espero que no se haya olvidado de mí.


  Pero me olvidará.


  Su padre le diría que estaba muerta, y él crecería con una madre muerta.


  Nunca sabrá que sigo viva.


  Era un precio cruel y egoísta que había que pagar por la libertad.


  Exhalé lentamente mientras me inclinaba y le besaba la frente. Me senté en el sofá junto a la habitación del niño para que mis piernas, que se tambaleaban, dejaran de temblar.


  —Tengo que irme, Vlad. —Un sollozo amenazó con abrumarme—. Ojalá pudiera llevarte conmigo. De verdad, cariño. Conoces a tu madre, ¿verdad? Siempre elijo a la familia en primer lugar, y es lo que estoy haciendo ahora.


  Vlad siguió parpadeando.


  Le froté suavemente la nuca, echando el cabello negro hacia atrás.


  —Espero que te parezcas más a mí que a tu padre. Rezaré al Señor todos los días para que lo hagas. Eres fuerte. Eres amable. Eres dulce. Eres misericordioso. Eres gentil. No tienes miedo. No te pierdas en este mundo, cariño. 


  Yo moqueé, pero una lágrima se posó en la frente de Vlad.


  —Lucha por lo que crees y no por lo que te enseña tu padre. No quiero esta vida para ti en absoluto, espero que puedas dejarla algún día. Rezaré por ti cada día, cada minuto, cada segundo, mientras respire. Siento mucho tener que dejarte. Ojalá pudiera llevarte conmigo. Espero que algún día me perdones.


  Los ojos de Vlad centellearon y su carita formó una sonrisa por primera vez, dejando al descubierto el hoyuelo de su mejilla. Lo besé allí.


  —Llevarás esa marca mía a todas partes, hijo mío, y espero que elijas mostrarla a las personas que amas. Te juro que volveré por ti. Te prometo, pequeño, que un día nos uniremos, Vladimir. Siempre te amaré, mi pequeño Vlad. 


  Tampoco se trataba solo de mí.


  También se trataba de otra vida. 


  No sabía si la bestia me dejaría salir con vida si descubría toda la verdad. En un momento de debilidad, había intentado suicidarme, pero tenía algo más por lo que vivir. La verdad era innegable. Esta vez no vomité, pero me hormigueaban los pechos y me dolía el cuerpo.


  Me incliné, mirando a la niñera para ver si me escuchaba. Susurré al oído de Vlad, solo para que escuchara: —Pronto tendrás un hermano.


  La última vez que estuve con Kaya.


  No habíamos usado ninguna protección.


  Después del nacimiento de Vlad, mi esposo siempre había utilizado protección.


  Sabía que era de Kaya.


  Todavía no había tenido la oportunidad de decírselo. 


  Kaya...


  Mis entrañas se revolvieron ante el destino que debía tener.


  Ahora estaba muerto.


  Otro amor perdido.


  Una lágrima salió de mis ojos al ver que se había ido.


  Yo también tenía que proteger al bebé que crecía en mí. Todavía no sabía el sexo, pero esperaba que fuera un niño. No quería traer una niña a este mundo. Siempre sería un objetivo como la madre de Enzo y yo.


  Siempre temería por su vida, más que por un hijo. Quería un niño como Kaya, su padre, que un día fuera un hombre que acabara con esos monstruos. Un hombre que acabara con los criminales para que no tuvieran que sufrir más mujeres como yo. 


  Me quedé así unos momentos más con Vlad, sabiendo que mi tiempo con él estaba llegando a su fin. Lo besé un par de veces más en la cara, asfixiando su frente y su mejilla con pequeños besos. Ojalá pudiera llevarme una fotografía de él. Mientras lo miraba por última vez, tracé sus rasgos con mis ojos con hambre.


  —Vendré por ti, mi niño. Esto no es un adiós.


  Volví a besarlo mientras lo colocaba de nuevo en la cuna. Suspiré profundamente mientras se me nublaba la vista. Llore mientras me daba la vuelta. En ese momento, una pequeña mano se extendió y se aferró a mi dedo meñique. Me detuve y miré a Vlad. Una sonrisa desgarradora se formó en mis labios al verlo sujetando mi dedo. Se lo quité y volví a besar su mano y su cara antes de obligarme a alejarme de él.


  Estaba dejando otra parte de mí.


  Bajé las escaleras. No me molesté en llevarme ropa o joyas porque esas cosas nunca fueron mías. Mis ojos se posaron en mi alianza. El anillo que me había regalado mi esposo. Me detuve y estiré la mano para quitármelo. No necesitaba recuerdos de nuestro matrimonio cuando le había entregado mi alma. Dejé el anillo sobre la mesa del salón mientras salía de la mansión.


  Nadie me detuvo.


  Ninguno de los made men me dirigió la palabra.


  Supongo que ya les dieron sus órdenes.


  Cuando llegué a la entrada principal, miré detrás de mí, tratando de ver a la bestia una vez más, pero nunca se reveló. No sabía dónde estaba ahora.


  Me froté los ojos cansados con el dorso del nudillo mientras salía libremente sin que ningún guardia me siguiera. Una brisa de aire fresco me golpeó, y respiré el aire, dejando que refrescara mi acalorado cuerpo. Mis ojos aún ardían de lágrimas mientras me dirigía hacia el portón dorado. Me parecía que estaba caminando eternamente. 


  El camino era muy largo, y aún llevaba mis blandas zapatillas de ballet. Volví a mirar detrás de mí, al castillo negro y espeluznante que una vez llamé mi hogar. Me despedí de él, y me pregunté si me estaría observando ahora mismo a través de las ventanas. Intenté buscarlo de nuevo, pero no lo vi. Suspiré de nuevo mientras me volvía hacia el portón. Sin decir nada, los guardias del exterior habían abierto las puertas.


  Me quedé mirando las puertas doradas alarmada. 


  Estaba sucediendo.


  Por fin me voy.


  No sabía a dónde iba a ir. Me dijo que no volviera a la Bratva, pero ¿a dónde iba a ir si no? Tendría que ponerme en contacto con mi tío Alexei. Tal vez él podría esconderme en algún lugar. 


  Salí de la puerta.


  Mis primeros pasos en el mundo real. 


  Era como si estuviera aprendiendo a caminar de nuevo.


  Me alejé de la mansión, echando miradas furtivas, deseando volver a ella. Lo que quería y lo que necesitaba eran dos cosas diferentes. 


  La persona que amaba me estaba matando lentamente. 


  Quería volver con él, pero necesitaba irme.


  Me merecía algo mejor. 


  El bebé que crecía en mi estómago merecía una oportunidad de vivir.


  Ya no se trataba solo de mi libertad.


  Estaba a una manzana de la mansión cuando oí el chirrido de los neumáticos detrás de mí. Miré al Porsche plateado que se acercaba a mí. El conductor del auto se detuvo lentamente cerca de mí y bajó la ventanilla.


  Unos ojos azules se encontraron con los míos.


  —¿Necesitas que te lleve? —La profunda voz de Valerius saludó desde el interior.


  Parpadeé, confundida, antes de fruncir el ceño.


  ¿Y si era un truco y me secuestra esta vez?


  Oh Señor... el ciclo nunca terminaría.


  —Vamos dentro —dijo—. Te dejaré donde tienes que ir.


  Estaba dudando.


  Se dio cuenta y se pasó una mano por su recortada barba rubia. —No soy mi hermano, Roza, y tú sigues siendo mi cuñada. Eres mi familia, así que déjame ayudarte a ponerte a salvo.


  Parpadeé para contener las lágrimas antes de asentir lentamente. Desbloqueó el auto y me introduje lentamente. Estaba sucia, hecha un desastre y sudada. Esperaba que no se molestara por haber manchado su auto. Pero no me dijo nada. Volvió a poner el auto en marcha. 


  El viaje fue terriblemente silencioso mientras conducía.


  Eché una mirada al hermano rubio, pero sus ojos estaban centrados únicamente en la carretera. Su mandíbula era más prominente a medida que pasaba el año. Tenía más tatuajes en las manos, ¿o siempre estuvieron ahí? Parecía diferente del joven que había conocido. Este Valerius parecía más duro y más tenso. Tampoco me había sonreído cuando me saludó hoy. Sus sonrisas habían desaparecido.


  De todos modos, no era precisamente un día para sonreír.


  Decidí romper el silencio.


  —Siento el dolor que te causé hace un año.


  Me miró antes de volver a centrarse en la carretera.


  —No fue tu culpa —respondió en voz baja.


  Como no hablé, añadió: —Mi hermano te hizo daño por culpa... mía. 


  Mis ojos volaron en su dirección.


  Su mandíbula hizo un tic-tac. —No le dije quién me lo había dicho, pero me enfrenté a él y lo descubrió. —Guardó silencio durante un segundo antes de añadir en voz baja—. No fue justo para ti.


  Tragué una bocanada de aire mientras me esforzaba por respirar.


  —Debería haber hecho esto en el momento en que entraste en nuestra casa.


  —¿Hacer qué? —pregunté en voz baja.


  Permaneció en silencio mientras conducía. Al cabo de unos minutos, se detuvo en una zona vacía y aislada, cerca de un parque. Esta no era mi residencia. Bueno, mi casa había sido quemada, pero esta no era la casa del tío Alexei. Todavía estábamos muy lejos de ella. 


  Le miré, antes de preguntarle: —¿Qué pasa?


  Sus ojos de zafiro se encontraron con los míos y me dedicó una pequeña y lenta sonrisa, parecida a la del Valerius que había conocido antes. Asintió en mi dirección, hacia la ventana que había detrás de mí.


  Seguí el movimiento hasta que vi una figura alta de pie a unos metros de nosotros.


  Vi color.


  Azul.


  Mis labios formaron una sonrisa temblorosa cuando el rostro de la figura apareció a mi vista.


  Kaya.


  Estaba vivo.


  Los latidos de mi corazón se aceleraron mucho.


  Mi esposo mintió.


  Miré bruscamente a Valerius, demasiado aturdida para decir algo.


  —Lo saqué del calabozo. Mi hermano me dio el control de la situación.


  —¿Tú... traicionaste a tu hermano?


  No quería creerlo en absoluto.


  Los ojos azules de Valerius relampaguearon, y casi me acobardé bajo la intensidad. Luego, la suavidad de sus ojos regresó.


  —Te puede matar, Valerius —protesté.


  Ahora estaba preocupada por él.


  Solo se encogió de hombros. —Te dejó vivir, ¿no?


  Cerré la boca, sin palabras.


  —Esta guerra termina aquí. La estoy terminando. 


  Desbloqueó el auto y movió la cabeza en dirección a Kaya.


  —Continúa. Te está esperando.


  Me quedé mirando a Valerius, queriendo darle las gracias, pero no fui capaz de formar las palabras. Tras unos segundos, me aclaré la garganta y dije: —Siento haber arruinado tus oportunidades con Galina.


  Valerius solo me miró fijamente. —No estaba destinado a ser... además, es demasiado joven para mí. 


  Una sonrisa socarrona se dibujó en sus labios, y sonreí.


  —Adiós, Roza.


  —Adiós —respondí suavemente mientras salía del auto.


  Valerius se alejó de mí a toda velocidad y me giré para mirar a Kaya. 


  Se acercó a mí y respiré con fuerza al ver las heridas en su hermosa cara. Tenía los ojos hinchados y moretones rojos en la mandíbula. Me apresuré a acercarme a él y lo abracé. Se estremeció conmigo y le solté al instante.


  Inmediatamente comencé a inspeccionar sus heridas. Mis manos recorrieron toda su cara, su pecho y su espalda antes de sujetar sus manos. Se me llenaron los ojos de lágrimas al contemplar algunas de sus uñas rasgadas que ahora estaban vendadas. Solloce al verlas antes de levantar la vista.


  —Te has hecho daño.


  Me dedicó una lenta sonrisa.


  —Tú lo vales.


  Los latidos de mi corazón se aceleraron mucho.


  —Te he echado de menos —murmuró.


  Un dique de lágrimas corrió por mi rostro mientras ahuecaba su mandíbula entre mis manos. Apoyé mi frente contra él y me incliné para besar suavemente su boca herida. Le abracé de nuevo. Intenté no apretarlo demasiado porque sabía que estaba herido.


  —Estoy tan feliz de ver que estás vivo —susurré.


  Nos quedamos así durante unos instantes, simplemente reconfortándonos y abrazándonos el uno al otro. Todavía tenía miedo de que me arrebataran el momento.


  —Hay más gente que quiere conocerte —susurró Kaya contra mi cabello.


  Se apartó de mí, permitiéndome echar un vistazo frente a él.


  Mi tío Alexei y Galina estaban a unos metros de nosotros, cerca de un auto.


  Mi familia.


  Miré a Kaya mientras se me nublaba la vista. Sentí el corazón tan lleno que creí que iba a estallar. Asentí y me limpié los ojos.


  —Vamos. Volvamos a nuestro mundo.


  Nuestro mundo.


  El mío y el suyo.


  Y eso no nos lo puede quitar nadie.


  Agarré su mano buena y entrelacé sus dedos con los míos. Asentí lentamente con la cabeza antes de dirigirnos hacia mi tío y mi hermana. Sus ojos azules llenos de lágrimas me miraron fijamente antes de envolverme en un fuerte abrazo. 


  —No te puedes imaginar lo mucho que he pensado en ti —susurré.


  Galina me apretó más fuerte, pero aflojó su agarre cuando debió sentir mis huesos. 


  —Has adelgazado mucho, Cepta —dijo suavemente.


  Una pequeña sonrisa se formó en mis labios.


  —Lo sé todo. Sé por qué nos ocultaste la verdad —añadió.


  Se me escapó un grito mientras sollozaba con fuerza contra su hombro.


  —Lo comprendo —dijo ella con suavidad.


  —Irina... —Empecé, pero no pude terminar la frase. 


  Sentí una mano pesada sobre mi hombro, me separé de Galina y levanté la vista. Los ojos de zafiro del tío Alexei me miraban fijamente.


  —Hola, dochenka.


  Hija.  


  Todavía era la hija de alguien.


  Un suspiro de satisfacción salió de mi garganta mientras me inclinaba y lo abrazaba. Mi cabeza solo llegó a su pecho. Frotó su mano por mi espalda mientras susurraba palabras tranquilizadoras contra mi cabello. Todos nos afligimos juntos por las pérdidas que habían llegado a nuestras vidas. 


  —Tenemos que ponernos en marcha —dijo por fin.


  Me aparté y me limpié los ojos. Se volvió hacia el auto y lo desbloqueó. Galina entró en el auto y yo volví a mirar a Kaya.


  Unos ojos cálidos y melosos me saludaron.


  —Quería decirte algo —susurré como si estuviera compartiendo un secreto.


  Tal vez sí.


  —¿Qué es?


  Mi rostro se iluminó al soltar la verdad.


  —Creo que estoy embarazada.


  Los ojos de Kaya se abrieron de par en par, casi asustados, cuando sus ojos bajaron a mi estómago.


  —¿Tú qué? —preguntó asombrado.


  Mis ojos brillaron. —Me escuchaste la primera vez, señor.


  Su mano temblorosa se extendió para tocar mi vientre.


  —¿Mío? —preguntó con voz ronca.


  Sí. Tuyo. 


  Asentí lentamente. 


  —Estuve contigo la última vez. No usamos protección. 


  Las manos de Kaya se acercaron a mi rostro mientras me besaba la frente.


  Podría acostumbrarme a los besos suaves.


  Era adicta a su dulzura.


  Mi corazón lanzó un cohete en el espacio ahora.


  —Si es un niño, ¿cómo quieres llamarlo? —pregunté en voz baja.


  —¿Quieres que tenga tu apellido? —preguntó Kaya.


  Me quedé mirándolo tímidamente. —Quiero que tenga el nombre de su padre. 


  El nombre del padre era importante para mí.


  Kaya me dirigió una sonrisa ganadora.


  —Me gusta el nombre Miran Demir.


   



  Capítulo 27
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  Enzo se sentó en el salón, cerca de la chimenea, mientras tomaba un sorbo de whisky a plena luz del día. 


  Un vaso se convirtió en dos, dos en tres y tres en cuatro. Ahora bebía directamente de la botella. Su otra mano jugaba con el anillo de bodas que su esposa había dejado. Todavía estaba caliente por el uso, y todavía olía a ella. La había observado a través de la ventana cuando salió. La había visto mirar constantemente hacia la mansión, como si también lo buscara a él. 


  Ella había parecido dudar de irse, y él quería arrastrarla de nuevo al interior y mantenerla con él, encerrada para siempre. 


  Todavía estaba pensando en ella cuando apareció su hermano.


  —Dejé ir a Kaya —anunció Valerius.


  Hizo una pausa en la bebida y miró a su hermano.


  —Debes estar orgulloso —contestó, animando la botella hacia él—. Y ya estoy al tanto. Mis hombres en el calabozo me informaron de cómo actuaste sin órdenes.


  Valerius parpadeó rápidamente, sorprendido, y luego recuperó la compostura.


  —¿Y no estás molesto?


  Enzo se rio sombríamente. —No tienes ni idea de lo molesto que estoy, hermanito, pero estoy terminando de emborracharme, luego me decidiré a partirte la cara.


  Estaba muy cansado, cansado de luchar siempre. Quería un descanso de dos minutos y luego volvería a ser el monstruo. Ya estaba lidiando con una cosa, y ahora su hermano había decidido causar el caos.


  Valerius arqueó una ceja mientras se desplomaba en el sofá frente a su hermano. Enzo lo observó mientras seguía bebiendo, saboreando su sabor ahumado. Dejó que le envolviera los sentidos, permitiéndole olvidar dónde estaba. Se frotó el puente de la nariz y una profunda sensación de adormecimiento se instaló en él y en su corazón. Miró la botella que tenía en la mano.


  El elixir de su vida.


  Siempre se mantendría fiel a él y no lo traicionaría.


  Sin previo aviso, lanzó la botella hacia Valerius con un rápido movimiento. Los ojos de su hermano se abrieron de par en par y bloqueó la botella con el antebrazo. El cristal se hizo añicos contra su brazo antes de que empezara a sangrar. Valerius se quedó mirando el cristal pegado a su piel antes de sacarlo bruscamente. Siseó en voz baja mientras lo miraba fijamente. 


  Enzo se puso en pie, aunque ahora se tambaleaba y estaba borracho. Se precipitó hacia Valerius antes de darle un fuerte puñetazo en la mandíbula.


  —¿Por qué diablos te vuelves contra mí, hermano? —le gruñó mientras le golpeaba la cara de nuevo.


  Valerius le gruñó antes de levantarse y empujar a Enzo.


  —Has perdido la cabeza —respondió Valerius con calma.


  Eso hizo que Enzo quisiera volver a darle un puñetazo y lo hizo.


  —Mi propio hermano resultó ser un traidor.


  Le dio un rodillazo en el estómago.


  Valerius gimió antes de volver a empujarlo.


  Esta vez, Enzo resbaló en su estado de embriaguez y se desplomó en el suelo con un fuerte golpe. No se molestó en levantarse. Valerius se dobló sobre una rodilla y se sentó en el suelo con el codo sobre la rodilla y una pierna estirada. Al parecer, Valerius había decidido unirse a él en su miseria. 


  —¿Planeas matarme?


  Los ojos vidriosos de Enzo se encontraron con los suyos.


  —Pequeño imbécil, ya sabes que nunca podré matarte, pero te volveré a dar una paliza cuando esté sobrio.


  Valerius solo asintió. 


  —¿Todavía me odias? —preguntó Enzo.


  Nunca quise mentirte.


  —Nunca podría odiarte, hermano.


  La satisfacción y el alivio llenaron su mente.


  —¿Qué pasa ahora? ¿Vas a ir a por Kaya ahora? ¿Termina la guerra? —preguntó Valerius.


  Demasiadas preguntas a la vez.


  Enzo se quedó mirando el techo.


  —Terminó cuando la dejé vivir.


  Valerius guardó silencio unos instantes antes de preguntar: —¿Fue difícil dejarla ir?


  Aunque la respuesta estaba en la punta de la lengua, Enzo se tragó la respuesta mientras miraba al techo.


  Fue lo más doloroso que he hecho.


  —¿La amas, hermano?


  De nuevo, no respondió, al menos no en voz alta.


  Sí.


  —¿Aprenderás a dejarla atrás... a ella?


  Es la única para mí.


  Valerius suspiró con frustración.


  —¿Puedes vivir sin ella?


  No. Estamos unidos el uno al otro.


  —Todavía no has superado la pérdida de nuestra madre. ¿Cómo vas a dejar ir a Roza? —Sonaba más como una afirmación que como una pregunta—. ¿Vas a divorciarte de ella?


  Ella estará siempre atada a mí como yo a ella.


  —¿Por qué no dejaste que se llevara a Vlad también? ¿Te lo quedaste porque es tu heredero?


  Porque es una parte de ella, y quiero mantenerlo cerca de mí.


  —No me estás respondiendo, hermano.


  Pero lo hago.


  —Tú emociones se contradicen tanto que ni siquiera puedes confesar lo que sientes.


  Eso era cierto. Tenía que estar de acuerdo. 


  Por fin, habló en voz alta.


  —Tal vez, él la haga más feliz de lo que yo podría.


  Ya no sentía envidia ni celos en su corazón, y cada palabra que salía de su boca era en serio.


  Valerius inhaló aire cortante. —La amas, hermano. Estás jodidamente enamorado de ella. ¿Cómo vas a sobrevivir sin ella? Te arruinarás de nuevo. 


  Al no responder, Valerius cerró la boca. Ambos se quedaron así, unidos de nuevo como una familia. Estaban rodeados por un abismo mientras Enzo parpadeaba lentamente. Cerró los ojos y una vívida imagen de una joven con un vestido rojo llenó su mente. 


  Su reina.


  El cabello negro como un cuervo y una sonrisa con hoyuelos pasaron por su mente. Sintió que su labio se levantaba en una sonrisa propia. Su rosa hacía tiempo que se había ido, aunque su olor aún perduraba en el dormitorio y los pasillos. La mansión parecía vacía sin ella, y la oscuridad que había en ella empezaba a atormentarlo. Ella era la única luz en su vida. Se había acostumbrado a ella. 


  Valerius y Vladimir eran diferentes. 


  Ella brillaba de manera diferente. 


  Recordó las sonrisas que compartía con él. 


  Las carcajadas que le había dado.


  El brillo que apareció en sus ojos oscuros.


  Todo para sus ojos y oídos. 


  Le hubiera gustado poder decírselo.


  Resta con me per sempre.


  Quería que se quedara con él para siempre.


  No como su prisionera, la hija de su enemigo, sino como su compañera.


  Pero no quería que perdiera su brillo en la oscuridad.


  Si se quedaba más tiempo con él, se habría desvanecido hasta no quedar nada de ella. No había esperanza para él, pero sí para ella. Cuando su madre había muerto, él había perdido su alma. Su mujer tenía ahora su libertad, pero él había perdido la cabeza sin ella. Era otra mujer que se había ido de su vida, y no creía que pudiera volver de esto.


  Nunca podrás romper mi espíritu, Vitalli. 


  Ella había tenido razón todo el tiempo.


  El tuyo seguramente se romperá un día cuando te des cuenta de que me has tenido, pero no has podido poseerme.


  Ese reto le persigue hasta el fondo.


  Él la había dominado, pero ella lo había conquistado.


  Había ganado la guerra.


  Ella lo había arruinado.


  Ya estaba roto, pero ahora su espíritu se había hecho añicos.


  El monstruo que hay en él volvería y tomaría el control.


  Su caída llegaría una vez más.


  Al menos en su mente, ella era toda suya, y nadie podía quitársela.


  Ni siquiera el monstruo.



  Epílogo
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  En algún momento en el futuro


  ÉRASE UNA VEZ...


  Solía creer en los cuentos de hadas hasta que una mafia rival quemó todo lo que amaba.


  Yo era la herramienta elegida por la bestia.


  Los pétalos de mi rosa -que había intentado plantar en su corazón- se habían caído lentamente. Mis espinas le habían atravesado. Mi cuchillo atravesó el corazón de su reino. Mi matrimonio me había costado el alma. Su mente estaba envenenada contra mi familia, y tal vez con razón... y me había dejado ir. 


  Nadie podría creerlo de verdad.


  Enzo Vitalli.


  El líder de ojos grises.


  Un Don de la Mafia.


  Un hombre despiadado llamado King.


  Un criminal endurecido y sin alma.


  Peligroso y mortal.


  Mi esposo.


  Me había dejado ir, y yo había vivido para contarlo.


  Había dado a luz a Miran en Estados Unidos, en una casa de seguridad oculta, antes de abandonar el país definitivamente.


  Todavía recordaba lo que había dicho Kaya.


  —Parece que todos tus hijos tienen un hoyuelo. 


  Había sonreído descaradamente a Kaya, mostrándole el mío.


  —Sin embargo, tiene tus ojos color miel.


  Tras el nacimiento de Miran, nos trasladamos a Turquía, la ciudad natal de Kaya. Kaya era mitad turco y mitad árabe.


  Me llevé a mi hermana Galina con nosotros. Kaya había comprado un apartamento aquí y nos habíamos quedado aquí, escondidos del resto del mundo. Nuestro lugar era cálido y acogedor, con una terraza donde Kaya y yo nos sentábamos a observar el cielo nocturno. Las únicas personas que conocían nuestra ubicación eran mi tío y la familia de Kaya.


  El tío Alexei siempre decía lo mismo.


  Miran debería liderar la Bratva. Él es el Pakhan legítimo.


  Tal vez lo fuera. Sería aceptado -aunque su padre no fuera ruso- por Kaya. Kaya formaba parte de la Bratva, y Miran no habría tenido problemas para encajar. 


  A los ojos de la Bratva, Kaya era un héroe.


  Sin embargo, rechacé a mi tío.


  Además, Miran estaba más empeñado en destruir a la Bratva, y siempre me hacía reír. Siempre chocaban, pero él quería inmensamente a mi hijo, aunque a veces no estuvieran de acuerdo. Mi tío nunca había revelado la identidad de Miran a nadie por miedo a que los italianos lo descubrieran. Nadie más sabía que era hijo mío y de Kaya. La hermandad Bratva no podía tocarlo por orden de mi tío. Estaba agradecida por ello.


  La guerra entre los italianos y los rusos había terminado.


  Ahora, coexisten.


  No quería más guerra.


  Aunque Miran también se había propuesto destruir a los italianos.


  Me quedé mirando a Kaya, que me ayudaba a plantar rosas. Jardinería. Ya no estaba destruyendo pétalos.


  Me dedicó una pequeña sonrisa mientras sus cálidos ojos de miel se iluminaban, lo que siempre hacía que mi corazón se acelerara. Alargó la mano y tocó la corona de flores de mi cabeza.


  Me hacía una cada día.


  Nadie puede quitarte la corona.


  Recordaba sus palabras todos los días.


  —Me debes una sonrisa —susurró.


  Se inclinó hacia mí y me puso tierra en el rostro de forma juguetona.


  Arrugué la nariz antes de darle un manotazo en el brazo.


  Se alejó, con su risa retumbando en el aire.


  Sonreí tanto que me empezó a doler la mandíbula.


  Tampoco había sonreído nunca tanto.


  Mis habilidades para sonreír por fin habían mejorado.


  Estábamos felices y contentos en el pequeño mundo que habíamos creado juntos. A veces, mi alma seguía sintiendo que me faltaba algo, pero con el paso de los años, había aprendido a sanar.


  El otro día recibí una llamada de Miran. Trabajaba como jefe, el director de la DEA en Nueva York. Se había establecido allí. Kaya le había revelado a Miran la verdad sobre mi cautiverio en su adolescencia, lo que llevó a Miran a las fuerzas del orden.


  Ahora se ganaba la vida castigando criminales. Me gustaba que no se hubiera unido a la Bratva. En su lugar, trabajaba en la absolución del crimen en el mundo.


  Me dijo que habían detenido a Enzo Vitalli y que era seguro que volviera a casa, a Nueva York. 


  Al principio, estaba demasiado aturdida para decir algo. 


  Mi verdugo estaba siendo castigado por fin. A veces, me preguntaba, al dejarme ir, ¿no se había castigado ya a sí mismo?


  Pero no, sus crímenes habían empeorado... Había leído sobre él y cómo había empezado a hacer tráfico de personas y prostitución forzada. Ahora debía odiar a las mujeres. Ellas lo habían destruido. Todavía me sacudía el corazón que la parte humana que había visto en él había desaparecido. Sin embargo, nunca vino a buscarme.


  Todavía estaba legalmente casada con él. 


  El contrato todavía me ataba a él. 


  Kaya y yo nunca nos habíamos casado.


  No me importaba demasiado. Antes tenía un matrimonio, pero no una pareja, y ahora que tenía una pareja, no tenía un matrimonio. El destino era realmente extraño. 


  Me miré el dedo anular, un anillo de promesa de diamantes que me había regalado Kaya, que un día nos casaríamos. Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras brillaba.


  Era un anillo de promesa y no de propiedad.


  Ahora tengo otra familia.


  Pero echaba de menos a Vladimir todos los días.


  Había buscado todos los artículos que pude encontrar sobre él. Era alarmante lo mucho que se parecía a su padre, pero entonces vi su hoyuelo en una fotografía. Se parecía a mí en esa instantánea. Imprimí esa fotografía y la colgué en la pared de nuestra casa. Había querido volver por él. Kaya había dicho que lo haría, pero mi tío Alexei se había negado. Dijo que era demasiado peligroso, y que provocaría otra guerra. 


  Esperaba con esperanza en mi corazón de que algún día me reuniría con él y que me elegiría a mí en lugar de a su padre. Había vivido otro castigo al estar separada de mi hijo todos estos años.


  Recordé lo que había dicho Miran, y mi corazón se disparó al cielo.


  —Mamá, le he hablado a Vlad de ti. Quiere conocerte, y sabe que soy su... —Miran había hecho una pausa antes de terminar, “hermano.”


  Mi deseo por fin se había hecho realidad.


  Ya habíamos reservado nuestros billetes y volábamos mañana.


  Por fin me reuniría con mi primogénito después de todos estos años.


  Han pasado treinta y tres años.


  Volví a mirar a Kaya.


  Un mafioso del bajo mundo.


  Ha estado conmigo en todo momento.


  Solía tener pesadillas, pero él siempre estaba ahí, abrazándome durante la noche.


  Solía llorar, recordando mi pasado, y sus fuertes brazos me protegían.


  Llegó a mi vida para rescatarme, pero no había sabido que la única persona que me liberaría de las garras del monstruo era el propio monstruo.


  La gente dice que no se puede amar a dos hombres al mismo tiempo, pero yo hice lo imposible, posible. Una parte de mí todavía amaba al monstruo, y siempre lo haría. No podría olvidarlo nunca, incluso después de lo que me había hecho a mí y a mi familia. Todavía me preocupaba por él. A veces, todavía lo anhelaba. Lo lamentaba por él incluso ahora. Era difícil olvidar a alguien que lo era todo para ti.


  El tiempo había avanzado, pero mis ojos seguían buscando a veces en el abismo, en lugares oscuros. Mi mirada aún se detenía en la oscuridad. Cada vez que me miraba en el espejo, mis ojos se posaban en el tatuaje de una rosa en mi cuello. Había pensado en quitármelo definitivamente, pero no podía prescindir de él.


  A veces, una voz profunda seguía llamando.


  Mi reina.


  Las pesadillas a menudo se esconden detrás de los cuentos de hadas. Tenían consecuencias mortales. Su oscuridad me había consumido, y yo había resurgido lentamente hacia la luz, hacia el color, hacia Kaya.


  Mi guardaespaldas permanente me sorprendió mirándolo y arqueó una ceja.


  —Siempre me estás observando, acosadora —se burló.


  Mi rostro se deshizo en una sonrisa, y terminé riendo.


  —Pervertido.


  —Oye —murmuró.


  Moví las cejas para preguntarle, ¿qué pasa? 


  —Seni seviyorum.


  Mis ojos se iluminaron ante las conocidas palabras en turco y respondí: —Yo también te amo.


  Eres mi corazón.


  Sus ojos brillaban, atrayéndome a su calor.


  Encontré el amor en el lugar más improbable.


  Me enamoré de nuevo, pero esta vez... volé.


  A un hombre le di mi alma y al otro mi corazón.


  Kaya era mi roca.


  Me hizo volver a creer en los cuentos de hadas.


  Era un príncipe con un secreto.


  Yo era la belleza en fase de negación.


  Toda belleza necesitaba una bestia, pero ella no necesitaba un monstruo.


  A veces, encontraba al príncipe azul después de todo. 


  


  Fin


   


  Notas


  
    	[←1]


    	 Jefe de la mafia rusa.


  


  
    	[←2]


    	 "Ladrón en la ley" es el título más alto de la jerarquía de los ladrones, que solo una persona que ha alcanzado cierto mérito en los círculos criminales puede merecer. Él ciertamente debería ser una autoridad para otros miembros de la mafia Segundo al mando.
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